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  Le avergonzaba escribir historias.


  Era un placer culposo y un secreto diestro. Creía firmemente que, con dieciséis años, debería ambicionar escribir la más tierna historia de amor o la más fantástica distopía.


  Ella escribía cuentos.


  Aprendió a imaginar desde muy pequeña. Amaba a una madre ausente y a la imagen empañada de una hermana a través de recuerdos prestados. Amaba a su padre, porque sus palabras eran ellas y él lo era todo.


  La puerta principal de su casa se cerró y ella dio un respingo. Escondió bajo el colchón de su cama, el viejo diario que el abuelo le obsequió en su primera Navidad juntos. Era viejo incluso en aquel momento, no poseía colores afines a la niña de siete años, que entonces, era ella, y lo cierto era que el diario no le estaba destinado.


  Nueve años atrás, Susana apareció en casa de sus padres con un novio menor que ella y una niña de aspecto descuidado y tímida sonrisa. La señora de la casa era anciana, la niña había conocido abuelas más jóvenes, pero aquella, con sus cabellos plata y mirada inteligente le gustó. El abuelo era diferente, igual de viejo y muy alto, miró a su padre de la misma forma en que la niña miraba a un insecto repugnante.


  Cuando la niña llamó al anciano «abuelo» este no se inmutó, no era la respuesta que ella esperaba, sin embargo, ella era nueva en aquello de los abuelos. Fue más tarde, durante la cena, cuando la niña llamó «mamá» a Susana y esta le respondió con la mayor naturalidad «sí, cariño» que el anciano se quebró en llanto.


  A media noche, frente a un árbol navideño enorme, con las cintas más lindas que la niña solo había visto en la televisión, recibió tantos regalos que por un momento temió por el resto de las navidades. Pero el regalo más especial fue el del anciano gruñón. Un viejo diario del tono de la mantequilla.


  —No tuve padre, así que amé mucho a mi abuelo —dijo el viejo con ojos enrojecidos y colocó el diario en las pequeñas manos de la niña—. Me lo regaló días antes de marcharse al cielo. Esperé demasiado las palabras dignas para escribir en sus páginas. Escribe en él por mí.


  Y la niña escribió.


  Escribió cuentos de un murciélago llorón, después de recordar lo absurdo que era llorar por una caída. Escribió cuentos de una muñeca con piel de trapo, cuando imaginaba a su hermana. Escribió cuentos sobre un soldado perdido, cuando la abuela murió. Quizás el diario si estaba destinado a ella, fueron demasiados años los que la esperó.


  ***


  La niña había crecido, miró las dos fotografías en su escritorio. Una, su madre y hermana. La otra, su abuela, ya habían pasado dos años desde que se fue a habitar su propia estrella.


  Salió de su habitación y se encontró con su padre. Era muy temprano para tenerlo en casa y se preguntó cuál era la razón por la que llevaba días en semejante estado de nervios. Era la tercera vez en la semana que cerraba temprano su pequeña escuela de música en la planta baja de su casa.


  Gerardo observó a su hija como en los viejos tiempos, como un salvavidas milagroso que te ha mantenido a flote por demasiado tiempo. Ella le sonrió y caminó a la cocina a preparar un té, Susana decía que no había nada mejor que un café para reparar un mal día, pero Gerardo odiaba el café, así que en casa abundaba aparte del café, el té.


  —Es muy fácil querer a personas como tú —le sonrió Gerardo, tomando la taza de sus delgadas manos.


  Majo escuchó los pasos de Susana avanzando por la escalera metálica que conducía a su casa. Respiró aliviada. Si alguien sabía cómo hacer sentir mejor a Gerardo, esa era Susana. La puerta se abrió y un par de sonrisas se encontraron con la de ella.


  —Hola cariño —saludó a su esposo con un suave beso en los labios —. ¿Cómo te sientes?


  —Mal —dijo su esposo, con voz más quejumbrosa que de costumbre.


  Susana le guiñó un ojo a su hija y le dio un apretón de manos para que se tranquilizara. Las dolencias de Gerardo eran frecuentes y ella nunca dejaba de preocuparse. Se sentó en una butaca, mientras observaba a Susana hacer su magia.


  Susana, su segunda madre, era especial. Nunca discutía ni levantaba la voz, le gustaba escuchar a las personas, psicóloga apasionada de profesión, conoció a Gerardo durante su única consulta. La niña nunca supo quien invitó a salir a quién, o cuándo sucedió aquella primera cita. Solo un día, Susana apareció a la salida de la escuela tomando la mano de su padre y comenzó a cuidar de ambos, a ella le gustaba cuidar.


  —¿Cómo te llamas princesa? —le preguntó la mujer alta de cabello pulcramente recogido. Su voz era suave y su sonrisa contagiosa.


  —María José Catalán Pérez —le dijo la niña bajita de enormes ojos castaños a juego con su cabello.


  —Majo —abrevió la extraña.


  Y la hizo suya.
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  «—El verano ha terminado, sin embargo, mi amor apenas ha comenzado su rumbo.


  Mady abraza a Leo y dejando escapar una lágrima de sus ojos le promete su corazón.


  —Regresaré el siguiente verano, ¿me estarás esperando? —pregunta Leo viendo el horizonte, donde las tranquilas aguas del océano les brindan la paz necesaria.


  —Siempre te esperaré —responde Mady.


  Leo toma las mejillas de su chica entre sus manos y se funden en un enternecido beso de despedida…»


  La televisión se apagó al igual que el resto de la iluminación de la sala de los González.


  —¡No! —gritó Daniela, mientras corría hacia el refrigerador—. Se me ha olvidado pagar la luz —lanzó el recibo a las piernas de Majo, mientras que se dejaba caer en la alfombra atropellando a uno de los cuates—. Que injusta es la vida, había esperado toda la semana a que pasaran esta película…


  —¿Quieres que llame a mi padre? —la interrumpió Majo, aunque ya conocía la respuesta.


  —No, claro que no, llamaré a Gabriel y él resolverá el problema. —Mónica, la madre de Daniela, era demasiado orgullosa y solo se sentía capaz de apoyarse en su hermano pequeño—. Si los comerciales dejasen de existir…


  Daniela, su mejor amiga, vivía al lado del abuelo. Siempre fue lo contrario a Majo. Demasiado sonriente, habladora y realista. Fue ella quien le preguntó si quería ser su mejor amiga, la misma tarde en que se conocieron. Le respondió un tartamudo «sí» y su amistad quedó sellada.


  Daniela era alta y morena como el caramelo, con bellos ojos rasgados y cabello ondulado. Su cabeza parecía una explosión constante de ideas que su boca no era capaz de reproducir. A diferencia de Majo, poseía una familia numerosa. No tenía padre propio y el de sus hermanos pequeños había desaparecido antes del nacimiento de los gemelos, ocho años atrás. Su madre trabajaba como una mula de lunes a domingo y Daniela era la responsable de sus hermanos.


  Diana, la pequeña de diez años, comenzó a llorar. Majo la abrazó, era la niña más dulce que había conocido, y también la más miedosa.


  —Todo estará bien —la tranquilizó.


  En realidad, nada estaba bien con los González. Daniela nació cuando Mónica no había alcanzado los dieciséis años. Tiempo después buscando un padre para su hija, se encontró sola, con otra criatura en brazos. El padre de los gemelos parecía ser el adecuado, era un buen hombre e intentó ser bueno para Daniela y Diana, pero era demasiado joven, tuvo miedo, Susana decía que los jóvenes siempre suelen tener miedo. Un día se marchó sin despedirse, sin tomarse el tiempo de conocer a las dos personitas que ya crecían en el vientre de su mujer.


  Después de aquello, Daniela cerró su corazón a los hombres, aseguró entre lágrimas a Majo que jamás entregaría su corazón como lo había hecho su madre. Y jamás tendría hijos, porque así, no tendría que vivir buscándoles un padre.


  —¡Diego pisaste mi cabello! —chilló Daniela mientras luchaba por no dejar escapar a David.


  Pronto todos se rieron, esa era la magia de los González.


  Tocaron la puerta y sin esperar respuesta se abrió. Era Gabriel. Los cuates se colgaron de sus piernas y él no hizo más que reír y caminar por la estancia. Otra risa sonó a su espalda. No había ido solo.


  Nancy era la chica más alta que había visto en toda su vida, superaba a gran parte de los chicos de su edad, pero no a Gabriel, él era más alto que el promedio. También, era la más inteligente, Gabriel y ella se conocieron en las olimpiadas municipales de geometría.


  Ella se le declaró, y Gabriel no era de los que decían «no».


  —Majo —la saludó Gabriel con falsa sorpresa—. Qué casualidad encontrarte aquí —coronó sus palabras con esa sonrisa que siempre la intranquilizaba.


  Ella era una pieza más del mobiliario de esa casa. Siempre estaba metida ahí. Y él lo sabía.


  Acercó su puño al suyo a modo de saludo. Su corazón se detuvo un latido antes de seguir el curso normal. Vio descender su mano y encontrarse con la de Nancy, observó sus dedos entrelazarse, se preguntó si para Nancy sería tan mágico, como lo había sido para ella en tantos sueños.


  Estaba enamorada de Gabriel desde hacía mucho tiempo. Nunca supo cuándo comenzó, lo conoció casi al mismo tiempo que a Daniela, en la época en la que él, era como ella, una parte más del mobiliario de esa casa. Tan solo un año mayor que ellas, se autonombró el hombre de aquel hogar recientemente fracturado. Era demasiado correcto, un poco serio para su edad, siempre el más listo, y dado que Majo no era su verdadera sobrina, un día sin darse cuenta, sus ojos y su corazón ya lo veían de otra forma.


  Pensaba que serían el primero del otro. Sus charlas a solas en las escaleras hacia su casa, cuando elevada la noche caminaban las dos calles que separaban la casa del abuelo de la de ella, la alentaron. Durmió abrazada a Daniela, cuando vio sus manos unidas a las de Nancy por primera vez, no lloró, pero su espíritu estaba triste. Sin embargo, creía fielmente en las segundas veces. La madre amorosa que la esperaba en casa era una segunda esposa. Ella misma, era una segunda hija.


  Así que cuando el tiempo de ellos finalizara, ella seguiría por ahí, como una parte más de la casa, lista para ser esa segunda que hace la diferencia.


  Gabriel y su novia se marcharon a pagar el recibo de luz, el camino era largo, pero Majo sabía también como cualquier González, que él ama caminar. Le gustaban especialmente las tardes como aquella, con un ligero viento capaz de hacer bailar sus cabellos negros.


  Más tarde, la luz había regresado y aunque la película ya no estaba, la pequeña Diana encontró algo en qué entretenerse. Majo y Daniela trabajaban en la cena cuando Gabriel apareció solo. Mónica llegó poco tiempo después, se dejó caer con torpeza sobre el viejo sofá de cuero, se le notaba especialmente cansada, dedicó unos segundos a sí misma, antes de tomar en brazos a sus tres hijos menores.


  Gabriel se despidió y se ofreció a acompañar a Majo, a casa.
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  Cuando salieron a la acera sus ojos se dirigieron a la casa del abuelo.


  —¿Cuándo regresa el abuelo? —preguntó Gabriel.


  —Nadie lo sabe —le respondió por segunda vez en la semana. El abuelo había viajado a visitar a su hermana y no tenía fecha de regreso, aunque Majo confiaba que no demoraría más de una semana. 


  Daniela y Gabriel conocieron al abuelo, antes que Majo, pero no fue hasta después de ella, en que el anciano gruñón de la colonia se convirtió en suyo también.


  El abuelo quería a Gabriel casi tanto como a la misma Majo. Admiro su espíritu cuando con nueve años se plantó a proteger no solo a sus sobrinos, sino a una hermana espiritualmente destruida. Muchas veces fue su compañero de carpintería, plomería y jardinería. Oía sus historias con paciencia, a pesar de que las tenía memorizadas. 


  —Ese muchacho, es de los que valen la pena —dijo el abuelo a su nieta, una tarde en que la descubrió observando a Gabriel jugar con los cuates, por la ventana de la cocina.


  Majo cerró la cortina con una fuerza que hizo blanquear sus nudillos.


  —No es muy agraciado, es verdad —continuó el anciano. Majo se puso colorada, no solo porque la hubiese descubierto, sino porque para ella, Gabriel era el prototipo por excelencia—. Pero lo importante está aquí —dijo señalando su corazón—. Y aquí —señalando su cabeza.


  ***


  Gabriel y Majo caminaron lo suficientemente despacio, para tardar el doble de tiempo promedio en llegar a su casa.


  —¿Cómo van los trámites universitarios?


  —Sigo luchando por esa beca.


  Gabriel era el único que seguía dudando del futuro de esa beca. Llevaba el promedio más alto de su generación y, aun así, era natural en él ser tan modesto.


  —Esa beca será tuya.


  Gabriel sonrió y Majo tuvo otra contracción en su estómago. Se quedaron en silencio el resto del camino. Ambos eran silenciosos, y sus silencios jamás se volvían incómodos. En aquellos momentos, Majo se envolvía en la noche y trataba de descubrir el sonido del mar en el viento, o por lo menos el de las aves. Nunca lo conseguía, pero Majo era una persona de oportunidades.


  Cuando llegaron a casa y ella inició el camino de los escalones, él le tomó la mano y la hizo volverse. Con un par de escalones de distancia, sus ojos se encontraron de frente.


  —¿Estamos bien? —preguntó el chico de los cabellos negros.


  Majo cerró los ojos un segundo, no los necesitaba para observarlo. Conocía cada rasgo del chico moreno frente a ella, en la misma medida que conocía los de ella. Sus ojos oscuros de mirada cansada, coronados con un par de leves ojeras, le brindaban un rasgo misterioso. La nariz pronunciada lo hacía más interesante. Y su voz, gruesa, la embriagaba.


  —Sí —respondió abriendo los ojos, porque ¿qué otra cosa podía responderle?


  Así que el chico se marchó y ella se quedó con toda su verdad en la garganta. El saberse querida por él, suplantada por ella y una cobarde. Porque si lo quería era suyo, podía tomarlo, pero no era así como había soñado hacerlo.


  ***


  Entró a su casa, sus padres ya estaban cenando, así que tomó un plato y comenzó a servirse. Susana se levantó a ayudarla, a pesar que Majo le pidió que no interrumpiera su cena. 


  —Su, podrías servirme un poco de agua —pidió Gerardo a su esposa cuando regresó a la mesa, sin importar que la jarra de agua se encontrara a escasos centímetros de él.


  Susana se apresuró a atender a su esposo. Gerardo sonrió complacido y Susana sonrió al complacerlo. Majo se preguntaba en ocasiones, si Gerardo sentía a Susana como madre, en la misma medida que ella.


  Antes de vivir con Su, Gerardo había sido perfectamente capaz de arreglárselas solo. Con el paso de los años se volvió cada vez más dependiente de ella, en todos los sentidos.


  Era el sueldo de Susana el que prácticamente pagaba las cuentas, a pesar que ella financió la escuela de música con la que Gerardo había soñado toda su vida. Era ella la responsable de los desayunos, comidas y cenas, así como de la lavandería, y hasta que Majo creció, de la limpieza. Y lo más extraño de todo, era que ella era inmensamente feliz con eso. Gerardo también era feliz con su pequeña familia. Y Majo era feliz si su entorno lo era.


  —¿Ha llamado el abuelo? —preguntó Majo.


  —Sí, está preocupado por Tom —Majo miró indignada a su padre. Tom era el gato del abuelo, y la odiaba. Había pertenecido a la abuela, ella decía que lo amaba tanto como a su esposo, pues se parecían. Era tan grande como un perro, malhumorado como el abuelo y viejo. 


  —Debería estar preocupado por mi integridad física y mental —susurró Majo en un primer impulso, después se corrigió—: El abuelo, sabe que lo cuido como si fuera mío.


  —Pero… —dijo Gerardo, lanzando una mirada significativa a Susana—. Tú nunca has tenido una mascota. Y el abuelo sabe que Tom no te aprecia mucho.


  —Soy una persona dedicada. Él y yo nos estamos dando una segunda oportunidad. 


  —Me alegra saberlo —dijo Gerardo mostrando un exagerado alivio—. El abuelo ha decidido extender un mes más sus vacaciones.


  A Majo se le cayó el cubierto de la mano y miró aterrada a su padre.


  —¿Un mes?


  —Ellos se están dando una segunda oportunidad —continuó el padre, ignorando la pregunta de su hija—, fue justo lo que le dijimos al viejo gruñón. —Susana miró con desaprobación a su esposo.


  El abuelo amaba a la hija de Gerardo, pero nunca aprendió a querer a su yerno. Él era de la vieja escuela, donde los hombres eran más rudimentarios. Se sentía incapaz de respetar a alguien que no sabía el uso correcto de un taladro y Gerardo pocas veces había tomado un desarmador o un martillo.


  Gerardo era un hombre optimista, confiaba que algún día el abuelo lo apreciaría, mientras tanto, disfrutaba de llamarlo «viejo gruñón».


  —Ayer me senté a ver la televisión, se echó en mi regazo —dijo como si aquel acto fuese inaudito—, sabe, que yo sé, que no le agrado. Intenté acariciarlo y me miró con esos ojos de diablo que tiene, advirtiéndome que no lo hiciera. Cuando mi programa finalizó y quise levantarme, clavó sus garras en mis piernas y me gruñó de una forma que me puso los cabellos de punta. Tuve que permanecer ahí dos horas, con la bola de pelo malhumorada sobre mí.


  —¿Pero si tú te has ofrecido a cuidarlo? —rio Gerardo.


  —Lo hice por el abuelo. Deseaba esas vacaciones y el gato es demasiado viejo para viajar con él. Además, es tan grosero. Creí que, sin el abuelo, apreciaría el amor que estaba dispuesta a ofrecerle.


  Su rio disimuladamente, mientras sorbía un poco de café.


  —Su, tendrás que llamar al viej… —se corrigió—, al abuelo y decirle que tiene que volver por su bestia.


  —¡No mamá! —dijo Majo—, definitivamente puedo cuidar a Tom. Es solo que está nervioso porque extraña al abuelo. Además, estoy segura que hoy cuando comía, me miró arrepentido.


  —Ya lo creo —afirmó Susana sonriendo tras la servilleta, que, en medio de la charla, era la única que había finalizado su cena.


  Más tarde, cuando los platos se recogieron y todos se abandonaron en la sala frente al televisor, el teléfono sonó. Era muy tarde y Majo por un momento pensó que podía tratarse del abuelo, que no había podido conversar con ella en la llamada anterior.


  Gerardo respondió y la felicidad se transformó en algo que Majo no supo entender, miedo, tristeza, rechazo.


  Cuando colgó el teléfono, solo mencionó tres palabras antes de retirarse a su habitación:


  —La han deportado.
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  Los siguientes días fueron difíciles para Gerardo. Una mañana despertó a Majo muy temprano y la invitó a dar un paseo.


  Hubo una época en la que Gerardo y Majo estuvieron muy solos. Cuando ella era niña, antes de Susana, su padre y ella solían dar paseos muy especiales. Les gustaba ver la frontera, para ser exactos, el imponente muro que divide la tierra. Solían ir a la playa, lavar sus pies en las frías aguas del pacifico y asomar las manos a través del acero. Así las podían sentir cerca, a su hermana y a su madre. Ahí, al otro lado del cerco, había prometido volver algún día.


  Por estos tiempos eran Susana, Gerardo y Majo, pero hace muchos ayeres, cuando las aves emitían música más ligera y el viento traía consigo el sonido del mar; fueron Juliana, Gerardo, Meredith y María José. 


  Contaba su padre no recordar otra vida que la de California, aquel era su hogar y ahí dejó gran parte de sí mismo. A los veinte años ya había conocido a Juliana, otra mexicana indocumentada que, como él, reconocía como propio un país que la desconocía.


  Antes de conocer a Susana, Gerardo siempre decía, que las noches más estrelladas fueron al lado de su madre, que gustaba de perderse en sus ojos oscuros y arroparse en las noches inciertas con la cálida suavidad de sus brazos.


  Recordaba que, al nacer Meredith, descubrió que, lejos de dividir su amor, sintió el nacimiento de uno nuevo igualmente poderoso. Le ayudó a su hija menor a volver suyos los recuerdos de una niña feliz sonriéndole a su padre, sus mañanas consumiendo una taza de té, las canciones que, con su guitarra vieja, compuso para hacerla olvidar sus miedos.


  Cuando Meredith cumplió cinco años, la madre de su madre, murió. Los tres regresaron a México, Juliana ya cargaba con María José en sus entrañas. Su padre decía, que ella nunca lloraba, porque su madre lloró tanto en aquellos meses, que se fueron con ellas todas sus lágrimas.


  Meses más tarde viajaron a la frontera, el parto se adelantó y se le nombró como a su abuela muerta.


  El desierto es un infierno cercano, y cuando lo cruzas, echas tu destino a la suerte. Juliana y Mere lograron ocultarse, y sus ojos asustados fue el último recuerdo que conservó Gerardo. Él y María José, el pequeño bulto de apenas unos meses que protegía en sus brazos, terminaron deportados a los pocos días. 


  Gerardo y Juliana hicieron muchos planes para su futuro. Gerardo enseñó a su hija menor a amar con devoción a esas personas que los esperaban a escasa distancia, le enseñó a llamar Mere a su hermana mayor cuando se le dificultó su nombre completo, y sentir a su madre cerca, a pesar de no poder recordarla.


  Los años se sucedieron y en algún punto, se resignaron. Gerardo y María José nunca lograron atravesar la frontera.


  Antes de Juliana, Gerardo era un hombre simple. Durante Juliana se volvió más sensible, disfrutaba de escuchar el viento, las aves, los árboles y las noches. Después de Juliana su corazón se rompió. Él la esperó durante años, pero ella jamás atendió su llamado.


  A partir de Susana los paseos se esparcieron, las promesas se rompieron y aquellas metas del soñador y su pequeña, se olvidaron. Gerardo nunca invitaba a Susana a aquellos paseos, ella nunca preguntó, le permitía llorarle a su pequeña de cinco años, le permitió esconder en el fondo de su corazón el recuerdo de otra persona.


  Majo creía que su padre jamás dejó atrás a su primer amor, así es como son los artistas, les cuesta soltar.


  Al pasar de los años, Juliana y Mere nunca abandonaron las llamadas telefónicas con Majo, al igual que Gerardo nunca descuidó las de Mere. Los tiempos cambian. Majo no supo si entre los adultos hubo reproches, pleitos o rencores. Se adaptó rápidamente a sus nuevas circunstancias y fue feliz, porque había nacido para serlo.
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  Juliana había sido deportada en otro estado y aquel día, Majo y su familia serían los responsables de recogerla en el aeropuerto.


  Qué fácil era para un bebé llegar al mundo y conocer a sus padres, sin tener que preocuparse por la primera impresión. Y Majo estaba deseosa de impresionar a Juliana.


  Ahora se daba cuenta de lo mucho que le hacía falta conocerla. Se preguntaba si le parecería demasiado aniñada con su vestido estampado de gatos, o demasiado atrevida con el vestido que le había regalado Daniela en su cumpleaños. Al final decidió ir con un vestido rosa claro, sin el estampado del primero y con más tela que el segundo.


  Gerardo por su parte deseaba mostrarse tranquilo, pero llevaba días sin dormir bien. Hacía años que había tomado la decisión de dejar a Juliana atrás, nunca se había arrepentido. Susana fue un soplo de realidad, y con ella logró formar la familia que alguna vez soñó con otra.


  Sin embargo, tantos años después, aquella herida parecía volver a doler, los sueños no cumplidos volvían a atormentarlo. Estaba a punto de volver a tocar a su hija. Una hija que estaba consciente, se esforzaba en quererlo. Que a pesar que, desde hacía años atrás, había tenido la posibilidad de reunirse con él y su hermana, nunca tuvo la intención de hacerlo.


  Susana por su parte estaba tranquila. Se alegraba por su hija, sin miedos o celos, siempre había agradecido a la mujer que estaba a punto de conocer, la oportunidad que había tenido ser madre de su hija. Confiaba en su esposo, en la familia que habían formado. No temía por un amor de juventud, ya que ellos no eran jóvenes, y a su manera se sabía amada. En cuanto a Mere, deseaba agradarle, y comprendía que aquella no sería una tarea fácil.


  Cuando Majo observó por primera vez a su madre, recordó cuando la abuela murió. Juliana tenía el mismo rostro asustado que el abuelo, al despedirse de su compañera. Majo tenía la idea que encontraría a una mujer rebosante de felicidad al conocerla. Pero ambas se vieron durante algún tiempo sin poder acortar los metros de distancia que las separaban.


  Juliana era mucho más joven que Su. Majo se preguntó cómo un hombre podía haber amado a dos mujeres tan distintas físicamente. Quizás era tan solo que Gerardo amaba los espíritus apacibles.


  Majo fue quien avanzó, caminó despacio hacia la mujer que la cargó en sus entrañas, la que ahora parecía incapaz de hablar, cuando durante muchos años, su voz, era lo único que había conocido de ella.


  A Majo siempre se le había dado bien sonreír, así que le sonrió. Las lágrimas comenzaron a formar su camino en las mejillas de Juliana. Cuando su hija estuvo lo bastante cerca, elevó sus manos y tomó un mechón de su cabello, al dejarlo escapar acarició su mejilla. El tacto de Juliana era helado y Majo podía sentir el temblor a través de las yemas de sus dedos.


  —¿Puedo? —le preguntó Juliana y Majo asintió.


  Madre e hija se abrazaron por las primaveras, los veranos, los otoños y los inviernos pasados. Majo contuvo las ganas de llorar, desde pequeña había decidido que solo se derramaban lágrimas en ocasiones irremediables, y aquella no era una.


  Tiempo después, Majo giró su rostro y vio a sus padres, los que la habían visto crecer, los que la enseñaron a ser quien era, y supo, sin lugar a dudas, que nunca podría amar tanto a Juliana, como amaba a Su, pero la amaba. Y amo más a su padre, por cuidar que el lugar de Juliana nunca dejase de corresponderle.


  ***


  Horas más tarde Gerardo y Juliana apenas y habían cruzado saludos. Y todos miraban el pequeño reloj de la sala constantemente, a la espera de que se cumpliera la hora en la que Mere llegaría a casa de su padre para reunirse con todos.


  Mere, la hermana mayor a la que Majo tantas noches soñó abrazar, apareció frente ellos con una armadura impenetrable. No se parecía en nada a la niña extrovertida que su padre tantas veces describió, tampoco a la voz serena que charlaba con ella en días especiales.


  Y aunque era su hermana, Majo no pudo dejar de sorprenderse, al ver una criatura tan similar físicamente. De baja estatura y complexión delgada, hasta la lacia cabellera castaña y piel pálida.


  Gerardo lloró al ver por primera vez a su hija en dieciséis años, corrió hacia ella y la abrazó. La niña de sus recuerdos había desaparecido, dejando paso a una mujer llena de resentimientos. Mere lloró por los días felices que vivió a hombros de su padre, cuando ella era su única pequeña; por las canciones improvisadas con la guitarra vieja y desafinada; por la mirada simple y espíritu tranquilo de la segunda hija que ocupó su lugar.


  Patrick Harris, el esposo de Mere, hablaba un mínimo español. De cabellera roja y levantada, le recordaba a Majo, un cardenal. Era casi tan bajo como ella, grueso y de hinchadas mejillas rojizas. Un ser amable que siempre se mostraba paciente ante los días difíciles de Mere.


  ***


  Susana y Gerardo le ofrecieron su casa a Juliana, sin embargo, se sintieron aliviados cuando Mere declinó su oferta. Ella ya se había encargado de encontrar un hogar para su madre y aquella misma noche se marcharían.


  Majo se sintió desanimada por no tener la oportunidad de conocer más a Juliana, pero tampoco deseaba prolongar los silencios incómodos que habían vivido en todo el día.


  —¿Qué te ha parecido Tijuana? —preguntó Gerardo a Mere.


  —Bien —respondió Mere y continuó comiendo, con una sonrisa torcida que no se preocupó por disimular. Majo no entendía por qué no hablaba, se notaba que tenía mil palabras por decir, pero siempre que alguien intentaba hacerla hablar, ella se obligaba a responder con monosílabos.


  —María José me ha contado que eres psicóloga —Juliana se dirigió a Susana, Majo que poseía el mismo carácter introvertido, valoraba mucho las intervenciones de Juliana para evitar el silencio incómodo que seguía a las respuestas de Mere.


  —Sí. —Susana miró a su hija con complicidad, gesto que no pasó desapercibido para Mere que la miró como si su sola presencia no le permitiera respirar.


  —Tengo entendido que así fue como se conocieron —Mere interrumpió sin dejar de ver su comida, a pesar que todas las miradas recayeron en ella.


  —¿Cómo? —preguntó Majo al no comprender.


  —Sí. —Su voz sonaba intranquila—. En una consulta psicológica —levantó el mentón para darse valor—, esto está prohibido ¿no? —Su dedo índice bailó entre Susana y Gerardo que habían dejado de comer y se encontraban petrificados—. Va contra la ética de un psicólogo.


  —Mere, es suficiente —la cortó Juliana.


  Mere se limpió los ojos, como si las lágrimas que pugnaban por salir representaran una humillación. Tomó la mano de su esposo y en inglés le pidió que se marcharan de ahí.


  —Perdóname hija —le pidió Gerardo con sus ojos cristalizados. Extendió la mano sobre la mesa en una invitación a la que Mere no respondió.


  —¿Por qué?, ¿por este lindo hogar? —dijo mirando con desdén su alrededor—, ¿por la segunda madre que buscaste para tu hija?, ¿por tus sueños cumplidos?, ¿por las promesas no cumplidas?


  —Lo intenté muchos años Mere, estaba solo en un país extraño con un bebé en mis brazos, y lo intenté, de verdad que lo intenté. —Majo nunca había visto a su padre tan roto, sus ojos eran un manantial.


  —Nosotras también estábamos solas. ¡Mírala! —gritó histérica señalando a su madre—, sigue sola.


  —¿Eso es lo que esperabas de mí?, ¿que me quedara solo? —respondió a las palabras de Mere, pero observaba a Juliana—. Te pedí que regresaras, cuando me rendí, te pedí que te reunieras conmigo.


  —Basta —dijo Susana tomando la mano de su esposo y con una mirada lo invitó a salir de la casa.


  Después de que Susana y Gerardo se retiraran, pasó un largo tiempo en el que nadie habló, ni comió, ni hizo otra cosa que calmar sus respiraciones. A Majo le hubiese encantado salir corriendo tras sus padres, pero hubiese sido una grosería.


  Cuando todo pareció tranquilo, Patrick fue el primero en hablar.


  —Pronto tendrás vacaciones ¿verdad? —preguntó en un español muy malo.


  Majo sonrió con ternura, acababa de conocerlo, pero ya reconocía en él a una persona importante. Se apiadó de su cuñado y le respondió en un inglés igual de malo.


  —En invierno.


  —Podrías visitar a tu madre, así podrían conocerse mejor.


  —Esa es una idea estupenda —dijo en español, mirando a su madre.


  Las manos de Majo y Juliana se unieron, e incluso Mere sonrió.


  Esa noche, con la iluminación de una lámpara para dormir, Majo empezó un nuevo cuento. 
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  Hacía un frío que calaba los huesos.


  No había sido suficiente el camino mortífero, avasallado de rocas y curvas infernales. Ahora el frío la sacudía.


  «¿Por qué eligieron este lugar?», pensó Majo impresionada.


  La Rumorosa, con seguridad era el poblado más aislado de toda Baja California.


  Majo se bajó del vehículo y corriendo se dirigió al interior de la pequeña casa ubicada justo en medio del terreno, cercado con palos mal fijados al suelo.


  Gerardo y Susana no demoraron mucho en despedirse, la situación era incómoda y no la prolongaron. Cuando el sonido del motor se perdió con el estruendo del aire que azotaba el lugar, ella se preguntó qué tipo de personas elegirían un lugar tan inhóspito para habitar.


  Sus ojos abandonaron la ventana y se encontraron con Juliana, la miraba con temor y nerviosismo. Majo jamás se había creído capaz de inspirar tales sensaciones, y sonrió. Juliana relajó los hombros y por un momento pareció como si diez años abandonaran su cuerpo.


  —¿Tienes hambre? —preguntó Juliana deseosa de romper el silencio.


  —Sí, demasiada —respondió Majo dirigiéndose al pequeño comedor.


  —He preparado pollo con champiñones.


  El rostro de Majo se contrajo. Le desagradaban los champiñones a pesar de nunca haberlos consumido, el hecho que formaran parte del reino de los hongos le hacía imposible darles una oportunidad. Juliana acercó un plato con una porción que le pareció enorme.


  —Espero te guste, es la comida preferida de Meredith.


  Majo sonrió, porque, qué otra cosa podía hacer. Juliana seguramente había trabajado mucho y ella solo deseaba agradarle. Tomó el tenedor y se sintió llena solo observar sus alimentos.


  Juliana era agradable, le contó que había conseguido un trabajo en una farmacia local, así que, a partir de mediodía y hasta las nueve de la noche, permanecería sola en casa. A Majo eso no le molestó, sabía disfrutar de sus momentos a solas, en el fondo de su maleta cargaba con su bien más preciado, su libro de cuentos.


  Hablaron poco durante la comida, ninguna de las dos era conversadora nata. Se hicieron las preguntas que la otra ya había respondido en llamadas, y ambas parecieron satisfechas de no tocar los temas que, por lo menos, a Majo le causaban mayor interés. Pero había tiempo, cincuenta y un días se sentían a mucho.


  Después de dos horas en que Majo solo picoteó su comida, Juliana comprendió que algo no era de su agrado. Su hija sumamente sonrojada, le reveló su situación con los champiñones. La mujer le sonrió afable y le pidió que no se preocupase. En su nevera había pocos alimentos con los cuales pudiese preparar algo rápidamente y se dispuso a ir a una pequeña tienda ubicada al inicio de la calle. Majo se colocó su abrigo y la acompañó.


  La tienda era pequeña y la atendía una mujer joven, que divulgaba la vida de sus vecinos a quien estuviese dispuesto a escucharla. Mientras la tendera se explayaba con Juliana, de personas que desconocía, Majo observó que ahí alquilaban computadoras con acceso a internet.


  Horas más tarde, Majo se encontraba recorriendo la casa, era más amplia que la de sus padres en Tijuana, pero poseía menos espacios y comodidades. Con una habitación a cada extremo, se le figuraba una caja de zapatos larga y angosta. Contaba con un único baño que, para alivio de la chica, tenía un pequeño boiler estacionario. En la habitación central, que hacía a la vez de sala, comedor y cocina, se encontraba un viejo sillón marrón que desentonaba con la pintura azul de las paredes, también había un televisor sin conectar a la electricidad. Juliana la observaba expectante desde la esquina donde estaba la cocina, y se sintió aliviada al notar que, a su hija, el lugar le agradaba.


  Majo se retiró a su habitación. Había una cama matrimonial y una cajonera donde comenzó a guardar su ropa y decoró las fotografías que siempre reposaban en su escritorio, ahora las acompañaban una fotografía donde aparecían Gerardo, Juliana y el abuelo en su último cumpleaños. Trajo una lámpara consigo, por si la inspiración le llegaba en las noches, pero la única conexión se encontraba lejos, así que colocó la lámpara en el suelo. Cuando terminó de organizar todo, se recostó en la cama, las colchas olían a vainilla, no eran nuevas y trató de imaginar a quiénes abrigaron antes, hasta que el sueño la sometió.


  ***


  Cuatro días después, Juliana y Majo no sabían más cosas la una de la otra, que las del primer día. Ambas poseían un carácter apacible y cohibido, y preferían mantenerse en terreno conocido. Aquella mañana llegó Mere con Patrick, su hermana se veía relajada y contenta de poder disfrutar de su hermana menor sin el entorno familiar al que se sentía ajena.


  Salieron a comer por la tarde y Mere se lamentó que el horario de Juliana fuese tan demandante. Majo quedó nuevamente sorprendida al darse cuenta, que a pesar del aspecto físico tan similar que compartían, su carácter era totalmente opuesto. Su hermana era bromista y hablaba casi tanto como Daniela, pero sin el aire dramático.


  Cuando regresaron a casa, se detuvieron en la tienda, en realidad no necesitaban nada, pero Mere parecía disfrutar de la compañía de la tendera. Patrick se mantuvo en el vehículo, y Majo estuvo a punto de decidirse a ingresar junto a él por el frío que hacía, si no fuese por el temor a un silencio incómodo o un intento de conversación fallido.


  Así que permaneció ahí, analizando la pila de productos de los únicos dos estantes. Un grupo de dos chicas y tres chicos entraron al establecimiento, iban vestidos totalmente de negro, tan lúgubres como el ambiente, en aquel pueblo desierto. Majo se sintió luminosa con su atuendo simple a colores claros.


  —Dile a tu hermana —comentó la tendera, como si Majo no se encontrara a escasos centímetros—, que no se relacione con esos —hizo un ademán con la mano hacia donde el grupo de chicos avanzaban del otro lado de la acera—, son tóxicos, y últimamente rondan esta calle.


  Cuando por fin regresaron a casa, Majo encendió el calentón de gas y se sentó lo más cerca posible, sin correr el riesgo de incendiarse.


  Patrick se recostó en el sillón y pocos minutos después se quedó dormido.


  —¿Ya conocías La Rumorosa?


  —Hicimos una caminata por aquí hace algunos años —después de hacer una pausa añadió—: aquella vez no hacía frío. Pero a papá y Su no les apasionan mucho las aventuras.


  —Yo también solía hacer muchas caminatas con Gerardo. Siempre visitábamos lugares distintos que explorar. No entiendo por qué cambió. Era algo que le apasionaba.


  Majo notó en este comentario y otros anteriores, la necesidad de Mere de reafirmar que conocía a su padre, sin importar que ella hubiese convivido poco tiempo con él hace muchos años, se sentía en la necesidad de demostrar que lo conocía incluso mejor que Majo.


  Majo la dejó hablar y se dedicó a escucharla con gusto, no quería ser una competencia para Mere, solo deseaba agradarle.


  —¿Te sirvo un poco? —preguntó Mere sorbiendo de la taza de té que llevaba en las manos.


  —Solo agua caliente por favor, me prepararé café.


  Mere sirvió una taza con agua caliente y se la pasó a Majo.


  —Papá y yo amábamos tomar té de canela —dijo Mere con voz distante—, lo hacíamos cada domingo por la mañana, era un ritual. ¿Aun lo hace?


  —Cada domingo.


  —No recuerdo cuándo fue la última vez que tomé té en domingo —suspiró cambiando de expresión, avergonzada de que su hermana la hubiese atrapado en un momento sensible.


  Y Majo supo cuánto tiempo había pasado desde aquella última ocasión.
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  Majo y Juliana eran tan parecidas en su forma de conducirse, que pronto se adaptaron a su tiempo juntas. Los silencios dejaron de ser incómodos y eran perfectamente capaces de comunicarse mediante sonrisas y monosílabos.


  Mere solo podía visitarlas una cada dos semanas, pues el viaje resultaba costoso. Así que Majo se alegraba de poder hacer compañía a Juliana mientras se adaptaba a su nueva vida. Su y Gerardo le habían regalado su primer celular para comunicarse con ella, así que, por las noches antes de la llegada de Juliana, ella podía escuchar a sus padres e incluso en algunas ocasiones a Daniela y su abuelo.


  Al séptimo día, el clima se sentía agradable. Majo se encaminó a la tienda y pagó por una computadora para mensajear con Daniela. No había más novedad que la del reciente pretendiente de su madre, el nuevo vecino divorciado. A Daniela le parecía increíblemente feo, con una prominente verruga en la barbilla, y aunque Majo nunca se atrevería a expresarlo en voz alta, a ella también se lo parecía.


  El tiempo voló en su conversación. Daniela era así, siempre tenía algo que contar y si no lo había, maximizaba la información a su disposición. Majo quería preguntar por Gabriel, pero ya lo había hecho al inicio de la conversación y le avergonzaba intentarlo de nuevo.


  Se escucharon artículos caer a su costado. Se giró rápidamente y observó a una chica alta, de cabello oscuro en contraste con su piel blanca, iba vestida completamente de negro y sus ojos mostraban un exceso de delineador. La reconoció como una de las personas que conformaban el grupo de los «chicos tóxicos».


  Había intentado llevar más artículos de los que sus manos eran capaces de sostener. Majo se inclinó junto a ella y comenzó a recoger las cosas del suelo.


  —Gracias —dijo la chica, pasándose un mechón de cabello oscuro tras la oreja—, creo que tendré que llevarlos en partes.


  —¿Vives lejos? —preguntó Majo.


  —Al final de la calle.


  —Puedo acompañarte, no tengo nada que hacer.


  El rostro de la chica morena se iluminó.


  —Te lo agradecería con el alma. —Tenía una voz dulce que contrastaba con su vestuario gótico y maquillaje cargado.


  Majo se despidió de Daniela y siguió a la chica con sus manos cargadas de bebidas y botanas, al exterior.


  —Mi nombre es Frida, ¿eres nueva por aquí?


  —Sí, mi madre se ha mudado recientemente —dijo señalando la casa que ya se encontraba cerca de ellas.


  —¡Claro! —dijo Frida rememorando información reciente—. Cómo no me di cuenta, si te pareces demasiado a ella, eres la hija de Juliana. Hace dos semanas, mi madre la conoció en casa de los Ramírez —señalo una bonita casa con demasiados perros del lado contrario de la acera en la que caminaban—. Son unos ancianos extraños, pero mamá nunca deja de visitarlos, son íntimos de mis abuelos. Cuidan nuestra casa cuando se encuentra sola.


  Majo había conocido a los Ramírez solo de forma superficial en la breve presentación que hizo Mere durante su visita. Ellos eran la razón de que Juliana se asentara en La Rumorosa, sus hijos vivían en Estados Unidos y eran amigos de su hermana y su cuñado. Habían prometido encargarse de facilitar las cosas a Juliana, le consiguieron la casa y el empleo.


  —¿Y cómo te llamas?, no es un secreto, ¿verdad? —bromeó Frida.


  —Majo —dijo ella, sonrojándose por no haberse presentado antes—, María José, pero todos me llaman Majo.


  —Me gusta —le dijo viéndola a los ojos— esta es mi casa.


  Era la última casa de la calle y la más grande. De elevadas paredes blancas y un amplio balcón en el piso superior, resaltaba ante el ecosistema rocoso.


  Frida la invitó a pasar, y juntas atravesaron el recibidor y la sala, hasta la barra de la cocina. Colocaron las cosas y Majo observó a detalle la casa. Era de diseño abierto y decoración minimalista, el único toque de color eran la gran cantidad de pinturas colocados en las distintas paredes sin ningún orden en particular. A simple vista todo parecía demasiado ordenado y limpio, pero a detalle se podían encontrar imperfecciones, como lentes de mujer olvidados en una mesa, lápices esparcidos al costado de una ventana, una bolsa de frituras a medio comer oculta tras un cojín, o un cuaderno caído al costado de un sillón.


  —Es la casa de los abuelos, mi madre creció aquí. —Frida le extendió una bebida y ambas tomaron asiento en la barra.


  Majo quiso preguntar por sus abuelos, pero temió ser indiscreta, si Frida le revelaba que habían muerto, ella no sabría qué responder. Las palabras verbales nunca habían sido su fuerte.


  —Mis abuelos viven en California —dijo como si hubiese leído el pensamiento de Majo—. Pero visitan a menudo esta casa, es como el punto de encuentro —observó su entorno con añoranza—. Nosotros somos regios, vivimos en Monterrey, pero que eso no te engañe, conozco a medio pueblo. Este es un segundo hogar para nosotros. Un lugar de inspiración.


  Majo recordó las calles terrosas sin pavimentar, las rocas del tamaño de las casas, la escasa vegetación, el clima poco acogedor, y más bien se sintió desanimada.


  —Todos los lugares tienen su belleza —nuevamente le había leído el pensamiento—. No deberíamos tener expectativas claras, es más fácil y grato dejar que la vida nos sorprenda.


  —Eso es lo más absurdo que he escuchado. —Majo se giró hacia el extraño que acababa de incluirse en la conversación—. Siempre debemos tener expectativas claras, objetivos claros y metas planeadas. Así es como piensan los adultos.


  No era mucho mayor que ellas, de cabello rubio oscuro, ojos verdes, y estatura promedio; vestía pantalones de hormigón y suéter ligero. A Majo le pareció el tipo de chico que podría protagonizar un comercial de jabón facial o perfumería.


  —Este es mi hermano, le encanta meterse en donde nadie le ha llamado.


  El chico sonrió y por fin pareció reparar en Majo.


  —Una amiga nueva —le dijo a su hermana—. Por lo menos esta parece normal.


  Se acercó y extendiendo su mano hacia ella se presentó:


  —Hola, soy Alex. —Tomó la mano de Majo y le dio un firme apretón, hizo un movimiento de cabeza hacia Frida—. El hermano mayor de esta cabeza hueca.


  Otro chico rubio, más alto que Alex, bajó corriendo.


  —Te estamos esperando —lo apremió para que volviese arriba, sin fijarse en el resto de los ahí presentes.


  —Ella es Majo, la nueva amiga de Frida —le dijo Alex.


  —Hola —dijo el nuevo, se escuchó barullo en el piso superior y salió corriendo de regreso a las escaleras.


  —Es Roger —mencionó Alex antes de dirigirse con paso tranquilo escaleras arriba.


  —Nuestro primo —aclaró Frida—, pero hace años que vive con nosotros.


  Se escuchó la caída de objetos en la parte de arriba de la casa.


  —Han traído invitados estas vacaciones y son unos cafres.


  —Tengo que volver a casa. —Majo se puso en pie para marcharse.


  Frida la acompañó a la salida de la casa, resultaba que ella era solo un año mayor a Majo, ambas eran Libra y eran la segunda hija de sus padres.


  —Debes venir esta noche a casa, haremos una fogata.


  —No creo obtener el permiso.


  —Vamos, tienes que venir —la animó Frida—. Debes conocer a mi novio y el resto de mis amigos.


  Majo recordó al grupo de amigos al que Frida pertenecía, y su confianza no se fortaleció.


  —Promete que lo vas a intentar. —Frida unió sus manos suplicantes.


  Y el tema quedó cerrado, porque era Majo, y ser firme nunca había sido su fuerte.


  —Lo prometo.
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  Aquella noche cuando Juliana llego a casa, Majo se sorprendió de la velocidad con la que accedió al permiso para que ella asistiera a la fogata.


  Su madre la encamino hasta casa de Frida, la espero en la acera mientras Majo entraba y tocaba la puerta principal.


  Alex fue quien abrió, iba pulcramente vestido con pantalón de mezclilla y saco de lana. Majo ya había reparado en que era atractivo, con sus cejas perfectamente simétricas y su nariz especialmente recta. Pero había algo más, el chico le sonrió, se sabía atractivo y lo demostraba. Y Majo no pudo evitar ruborizarse, lo que ocasionó que la sonrisa perfectamente practicada de Alex solo se ensanchara más, estaba acostumbrado al efecto que producía en la mayoría de las mujeres, y siempre era reconfortante repetir la experiencia.


  —Descuide señora Yul, nosotros la acompañaremos a casa —dijo dirigiéndose a Juliana.


  Juliana no fue ajena a los encantos del chico, asintió ruborizada y se marchó.


  Alex se hizo a un lado e invito a Majo a entrar primero. Ella camino y pronto Alex se le emparejo.


  —¿Te gusta contar chistes?


  —¿Cómo? —pregunto Majo, sintiéndose más torpe que nunca al responder con otra pregunta.


  —Es lo que estamos haciendo ahora —dijo Alex seriamente—. Contamos chistes, Frida nos aseguró que eres super simpática —hizo énfasis en las dos últimas palabras—. Y todos te hemos estado esperando.


  Majo no respondió, solo enrojeció a su máxima capacidad.


  Salieron al patio trasero, era un lugar igual de organizado que el interior, ahí ya se encontraba el grupo completo de amigos de Frida que contrastaban con un grupo de chicos sumamente alineados y que a diferencia de los primeros tenían latas de cerveza en sus manos. Todos estaban distribuidos alrededor de una única fogata, pero cuidadosamente separados, como dos imanes del mismo polo que se pueden acercar, pero nunca unirse.


  —¡Si viniste! —Frida se acercó y la arrastro junto a sus amigos.


  La invito a sentarse a su lado y se recargo en un chico flaco y tan alto como Gabriel.


  —Chicos esta es mi amiga Majo —anuncio a todos en voz alta—. Este es mi novio Víctor, mi amiga Nicole, su casi novio Samuel, y él es Jonás —le dijo a Majo, señalando a cada uno con la mano.


  Nicole frunció el ceño y negando con la cabeza cambio de lugar a la orilla muy cerca de donde Alex acababa de tomar asiento.


  —Estos son Tom, Carlos y a Roger ya lo conoces —le presento a su grupo, estos levantaron su cerveza en señal de saludo.


  —Yo voto porque la nueva cuente un chiste —el primo de Frida, Roger, parecía ser el más entusiasta del grupo.


  Solo él y sus amigos rieron y aceptaron la sugerencia.


  Majo sonrió nerviosa y se preguntó si a pesar del frio, pasaría toda la noche sonrojada.


  —Voy a iniciar yo —dijo Jonás guiñándole un ojo a Majo.


  —Jonás esta soltero —le susurro Frida a Majo, el problema era que su corazón no lo estaba. Jonás era apuesto a su manera, no era tan alto como Gabriel, debía medir lo mismo que el hermano de Frida, su cabello rizado resultaba atractivo, pero definitivamente no era para ella.


  Jonás termino su chiste y sus amigos fueron los únicos que rieron. Solo Majo y Frida parecían capaces de reírse de los chistes de ambos grupos. Cuando llego el turno de Alex, Majo se percató que Nicole ya había invadido el espacio que dividía ambos grupos y su pierna ya rozaba la de él. Pero Alex parecía no percatarse, como si Nicole fuese una mosca más del firmamento, y comenzó su chiste:


  —¿Por qué la niña ciega tiro el cereal? —miro expectante a su alrededor antes de continuar—: Porque su mamá le dijo: ¡Si tiras el cereal vas a ver!


  Majo abrió los ojos como platos, el chiste era cruel. El grupo de Alex rio, incluso Nicole rio, pero esta vez, ella al igual que el resto del grupo de Frida, permaneció en silencio.


  Frida que, desde su primer encuentro con la chica castaña, comprendido su carácter sensible, giro inmediatamente hacia ella, al observar la expresión de Majo pareció avergonzada y fulmino a su hermano con la mirada. Este hizo una cara de «ya sabes que soy así» después miro a Majo y sonrió con malicia.


  —¿Te ha gustado mi chiste?


  Majo solo curvo los labios en una sonrisa desganada, deseaba tener el valor de decirle «¡No, el chiste es cruel!» pero no se atrevió.


  —A mí me ha gustado —le respondió Nicole para llamar su atención, Alex hizo una cara de fastidio antes de abandonar el rostro de Majo y dedicarle esas caras a la amiga de su hermana.


  No fue el único chiste cruel que hizo durante la noche y aunque después del segundo a Majo ya no le impactaron tanto. El resto de la noche pensó en el chico que tenía frente a ella, tan distinto a su hermana, carente de empatía y solidaridad. Le pareció del tipo que tiene fácil todo en la vida, que encaja rápidamente en cualquier parte y no siente respeto o compasión por aquellos que son frágiles.


  Aquel chico no le gusto, era el tipo de personas con las que nunca, nunca, iba a relacionarse.
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  Majo estaba segura que era media noche y no deseaba permanecer más tiempo en compañía de aquellos chicos. Si no fuese por la personalidad cariñosa y amigable de Frida, hubiese buscado una excusa para marcharse antes.


  Frida trató de acaparar la atención de Majo toda la noche, y de esta forma proteger su sensibilidad. Cuando Majo le informó que tenía que regresar a su casa, intentó convencerla de permanecer un rato más, sin embargo, cundo ella se excusó, no insistió. Era buena observando a las personas, comprendía perfectamente el vocabulario del cuerpo, y supo que a partir del primer mal chiste de su hermano, Majo se cohibió.


  —Le dije a la señora Yul, que yo la llevaría a casa —recalcó Alex a su hermana, cuando le dijo que sería ella en compañía de Víctor quienes acompañarían a Majo—. Y sabes que siempre cumplo lo que digo.


  —Estamos a media calle de distancia Alex —respondió Frida molesta.


  —Media calle enorme, prácticamente deshabitada y sin alumbrado. —Alex sabía perfectamente por qué su hermana no quería que él las acompañara, pero de ninguna manera la dejaría ir sola con Víctor al que consideraba poco menos que un inepto—. Dile a mamá que las lleve o las acompañaré yo.


  —Sera mamá entonces.


  Frida le pidió a Majo que la acompañara a la parte superior de la casa, recorrieron un pasillo donde solo se sucedían puertas blancas. Al llegar cerca de la puerta corrediza que conducía al balcón, Majo se quedó parada, frente a ella, la puerta de cristal brindaba una vista espectacular de las montañas rocosas, por primera vez quedó maravillada, creyó en un ser superior que las esparció ahí como un regalo a la naturaleza, se preguntó cómo eran capaces de permanecer ahí quietas y no rodar hacia el amplio terreno plano de los alrededores. Y comprendió la belleza de la que Frida había hablado antes.


  A un costado, comenzaron a subir una escalera angosta y llegaron al ático.


  Majo siempre había imaginado los áticos como lugares lúgubres, con olor a moho, el hogar de cosas olvidadas. Pero aquel estaba sumamente iluminado, las paredes que originalmente fueron blancas, estaban salpicadas por distintos colores sin relación o propósito especial. Había pinturas recargadas en todas partes, en las paredes, en la mesa angosta llena de pinceles y tubos de pintura, en los tripies que exhibían una obra. Y al centro estaba la artista que rápidamente se liberó del mandil de trabajo y exhibió a una mujer que, con pantalones de pana claro y suéter de punto a juego, representaron la elegancia personificada para Majo.


  —Hola princesa —saludó la mujer a su hija y sonrió con dulzura a la acompañante de esta—. Tú debes ser Majo, la hija de Juliana, es un gusto conocerte, Frida no ha hecho otra cosa que hablar de ti.


  Majo sintió una calidez en su presencia que solo experimentó al conocer a Su y no se sintió tímida al saludarle.


  —Llámame Emma, la palabra señora me hace sentir mayor, después de todo, la edad la llevamos en el espíritu.


  Emma era una mujer hermosa, de aspecto muy similar a Frida, con su larga cabellera negra y piel pálida. Debía ser mayor a Juliana y menor que Su, y su apariencia revelaba la existencia de una mujer feliz y realizada. Majo, que nunca deseó ser como alguien, le gustó pensar que, en el futuro, podría ser como ella.


  Aquella noche cuando volvió a casa y cerró la puerta de su habitación, encendió la lámpara y tomando su cuaderno viejo y su pluma especial, comenzó a escribir la historia de un ave libre que viajaba por el cielo, en búsqueda de inspiración.
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  Días más tarde, Majo se encontraba en el comedor de Frida. Todas las tardes la invitaban a comer, pues ella y Emma no soportaban la idea de que Majo lo hiciera sola. Y esta disfrutaba los momentos a su lado, a ellas les encantaba contar historias y a ella escucharlas.


  El padre de Frida y Alex era español, lo que explicaba el apellido poco común: Breker, pero ellos nunca habían pisado España, ya que su padre emigró en su juventud.


  Los Breker se consideraban una familia internacional, ya que Frida y Alex habían nacido en Estados Unidos, sin embargo, nunca habían vivido ahí. Su vida se había desarrollado en Nuevo León, donde su padre había sido trasladado al inicio de su matrimonio.


  —Así nos ahorramos el gasto de las visas —dijo Emma bromeando, aunque no distaba mucho de los motivos reales de las familias que podían permitírselo.


  Emma contaba que desde niña había decidido casarse con un estadounidense, les pidió a sus padres que la inscribieran a clases de inglés. Al crecer se rodeó de norteamericanos, y fue con ellos que conoció a Martín, el padre de Frida y Alex.


  —Cuando conocí a Martín todo quedó resuelto —dijo como si aquello fuese lo lógico—. Abandoné mis planes de emigrar —suspiro—. Era el hombre más apuesto que había visto en la vida —señaló a su hijo—, Alex es idéntico a su padre —y dirigiéndose a Majo preguntó—: ¿No te parece apuesto mi hijo?


  Majo se sonrojó y perdió la sonrisa soñadora que tenía al escuchar la historia de Emma. Por primera vez desde la noche de la fogata, agradeció la intervención de Alex.


  —Madre, todos sabemos que soy atractivo.


  Majo se había alegrado demasiado pronto, ahí estaba el chico presuntuoso, el rubor se fue.


  Alex no dirigió ni en ese momento ni en ningún otro la mirada a Majo, esta prácticamente no hablaba, así que, para él, ella era una silla vacía en su conciencia. Resultó que la fogata era la despedida de sus amigos de Monterrey y aunque dedicaba su tiempo a pasarlo con Roger, aquel día, él había asistido a una cita con una chica que conoció en la cafetería local. Así que Alex creyó que era momento de privilegiarlas con su compañía a la hora de la comida.


  Majo no entendía la razón, estaba de mal humor, hablaba poco, se dedicaba a hacer gestos de fastidio y aburrimiento ante la conversación de su madre y hermana. No se parecía al chico del primer día, que por lo menos, intentaba ser simpático.


  —Nunca debí permitir que tu padre te llamara Alejandro —dijo Emma bromeando—. Los Alejandros son así —lo señaló.


  —¿Cómo madre? —Por primera vez durante la cena, Alex curvó sus labios en una sonrisa verdadera y maliciosa.


  —Así —insistió su madre—, justo como tú.


  —Los nombres tienen esencia pequeña —le explicó a Majo—. Cuida los nombres que llevaran tus hijos. Ya desde los primeros años, Alex demostró ser… —miró a su hijo de reojo y sonriendo terminó—: así.


  Alex volvió a torcer el gesto con aburrimiento, como si lo que estaba a punto de decir Emma fuese una tediosa y vieja historia.


  —Por eso me llamo Frida —se le adelantó su hija—. Mamá quería que me bañase de la esencia sensible y artística de Frida Kahlo —arrugó su nariz—. No creo que su teoría funcionara.


  —Por supuesto que funcionó, solo que no te has dado cuenta.


  La puerta principal se abrió y Roger apareció.


  —Es la chica más perfecta que he conocido en mi vida —anunció el recién llegado.


  —¿Mas perfecta? —dijo Alex sin desviar la vista de sus alimentos—. Eso es redundante.


  Majo se imaginó torciendo los ojos, no le gustaba que Alex siempre se mostrase superior.


  Roger no pareció escuchar el comentario de su primo, o simplemente estaba acostumbrado, caminó hacia ellos y se instaló en el comedor. Tomó un pedazo de fruta del plato de su prima y se lo llevó a la boca.


  —Creo que has dicho lo mismo la semana pasada de la chica de la panadería —comentó Frida sonriendo y pensando que su primo no tenía remedio.


  —¿Qué te puedo decir? Así somos los españoles, pasionales —dijo Roger guiñándole un ojo a Majo.


  Alex abandonó el tenedor en su plato y comenzó a reír de lo absurdo que sonaba su primo.


  —No me sorprende que necesitaras reemplazo para la chica de la panadería.


  Roger acercó su mano al plato de Emma y robándole el tenedor, se llevó una porción de comida a la boca. Dirigió el tenedor al plato de su primo, pero antes que este pudiese llegar a su destino, Alex lo fulminó con la mirada. —Ni se te ocurra.


  Roger continúo picoteando platos ajenos, incluso de vez en cuando el de Majo. Ella no se incomodó, le agradaba sentirse parte de ellos.


  —¿Tienes novio Majo? —preguntó Frida sumamente interesada.


  —No —Majo se preguntó porque esa familia se dedicaba a hacer preguntas incomodas.


  —Mi primo es un excelente partido, no te dejes llevar por las apariencias —dijo dándole un manotazo a Roger cuando saqueaba su plato.


  —Creí que querías emparejarla con Jonás —sacudió la cabeza Alex.


  —Jonás no se ha esforzado lo suficiente, además Majo es un alma apacible, necesita un complemento pasional y explosivo.


  Majo soltó una pequeña carcajada. Estaba segura que Gabriel no era nada de eso.


  —Si te gusta tanto hacer de casamentera, no comprendo cómo es posible que te emparejaras con el hombre más burdo de la región —Alex nuevamente hizo un gesto de fastidio.


  —Víctor —Frida hizo énfasis en el nombre—. No es burdo, ni inepto, tampoco es un patán —su voz no tenía rastro de molestia, al contrario, sonaba divertida—. Somos almas gemelas, el horóscopo lo dice.


  Alex miró hacia al techo, no se creía que él, un ser racional, tuviese una hermana tan absurda.


  Emma y Roger soltaron una carcajada, y Majo no pudo evitar acompañarlos.                                                                                          
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  Juliana y Majo estaban recogiendo la mesa, había sido el descanso de Juliana y Mere y Patrick acababan de marcharse.


  A Majo, Meredith le resultaba un enigma. Su carácter era sumamente volátil. En un momento parecía feliz, se comportaba alegre y amable. Al siguiente era caprichosa y berrinchuda. El único que parecía capaz de calmarla era Patrick.


  Mere le había llevado numerosos regalos a su madre y hermana. Y Majo se dedicó a doblar la ropa y guardar los accesorios, mientras escuchaba una conversación en la que se le dificultaba integrarse.


  Hacia un año que Mere se había casado, al parecer su malestar radicaba en las dificultades que atravesaban para conseguir un embarazo.


  «Pero eres tan joven» pensó Majo, cuando Juliana habló sobre el tema.


  —¿Cómo fue la niñez de Mere? —preguntó Majo.


  Le había parecido una pregunta tan natural en un principio, que simplemente la hizo, pero al escucharse, no estaba segura si era terreno seguro.


  —Mere era una niña hiperactiva —dijo Juliana sonriendo con nostalgia—. Gerardo era el único capaz de seguirle el paso.


  Meredith había sido la niña más feliz del planeta, o por lo menos ella eso creía. Tenía una madre tranquila y un padre soñador.


  Gerardo era su persona favorita. Le cantaba canciones por las noches y contaba historias divertidas por el día.


  Cuando le dijeron que llegaría a su vida una hermanita, se asustó un poco, pero su padre le explicó que aquella personita la amaría toda la vida. Al nacer le pareció un poco fea, entonces todos los días le colocaba cintas en la cabeza.


  No pudo disfrutar mucho de su hermana, el destino las separó. Recordaba las llamadas lejanas, como extrañaba a su padre. Las tardes que pasaba sola mientras su madre trabajaba incansable.


  Meredith alimentó su soledad de promesas. Promesas de su familia feliz del pasado, de la hermanita que no disfrutó, de la madre atenta que un día tendría la capacidad de trabajar menos y estar a su lado.


  Esperaba a su hermana viendo al cielo, faltaba poco para tenerla y entonces jamás estaría sola de nuevo.


  Faltaba poco para abrazar a su padre, colgarse de su cuello y volver a escuchar sus canciones antes de caer sumida en el sueño.


  Hasta que un día todo cambió…


  Su padre iba a casarse, ¿casarse cómo? Si era el esposo de su madre. Se sintió traicionada. Mas aun, cuando hablaba de su hermana, con aquella voz que denotaba orgullo. Más aún, cuando la escuchaba a ella y denotaba su felicidad.


  Su padre y su hermana habían dejado de esperar por ella.


  Fue más fácil cuando María José se convirtió en Majo.


  Meredith los olvidó en alguna parte de su conciencia, así dolía menos.
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  Al día siguiente, en cuanto Juliana se fue a trabajar, Frida apareció frente a la puerta. En cuanto Majo vio su rostro enrojecido, sin una gota de maquillaje, entendió que algo no andaba bien.


  La invitó a pasar, era la primera vez que lo hacía, y Frida entró como una exhalación y se instaló en el sillón como si esa fuese la rutina habitual.


  Su amiga lloró por mucho tiempo, intentando explicar la razón de su tristeza sin conseguirlo. Majo por su parte tomó la olla más pequeña de su madre, colocó agua y unos trozos de canela, permitiéndole a su amiga un poco de intimidad.


  Cuando Frida estuvo más tranquila, acercó dos tazas con agua caliente y la invitó a prepararse un café.


  —Mi madre dice que el café lo arregla todo. —Majo pensó en Juliana y sintió la necesidad de explicarse—, hablo de Susana, la segunda esposa de mi padre, ella me ha criado desde los siete años.


  —¿Desde los siete años? —preguntó Frida repentinamente interesada.


  No había sido la intención de Majo distraer a Frida, pero le gustaba el cambio. Majo nunca había sido buena consolando a nadie, las lágrimas y el sufrimiento ajeno la ponían nerviosa. Quizás por eso, ella raras veces lloraba.


  —Juliana y Gerardo se conocieron en Estados Unidos…


  Y contó su historia como quien cuenta un cuento a un niño.


  Frida olvidó sus problemas un momento, y mientras escuchaba la historia, con anécdotas que de vez en cuando robaban sonrisas a su narradora. Se preguntó si ella podría sentirse tan feliz y pacifica con aquella historia.


  —O sea —cuestionó Frida—, que hace pocas semanas que acabas de conocer a Juliana y a tu hermana mayor —emitió un suspiró cansado—, el mundo está super loco.


  Majo le sonrió complacida y Frida recordó la razón de su visita, sus ojos se llenaron de lágrimas nuevamente, pero esta vez se mantuvo tranquila.


  —Ayer Víctor no ha venido a buscarme, tampoco respondió a mis llamadas, ya muy noche me envió un mensaje diciéndome que esto, lo nuestro, había terminado.


  Se quedó callada un momento y se dejó caer en el regazo de Majo. Aquello era fácil para Majo, siempre lo hacía con Diana, así que tomó su cabellera y comenzó a peinarla con sus dedos.


  —Creo que lo amo desde hace tres o cuatro años, cuando lo escuché tocar la guitarra eléctrica. Por aquel tiempo yo no tenía más de trece años, estaba saliendo con Max, mi primer novio. Pero cuando Víctor me sonrió, mi corazón no volvió a latir por nadie más.


  Frida se incorporó y mirando a Majo a los ojos continuó su historia.


  —Hace un año volvimos a vernos y al volver a Monterrey comenzamos a chatear todos los días. Terminé con Santi y entonces, Víctor y yo nos hicimos novios. No podía creérmelo, estaba desesperada por volver a este lugar, por reencontrarnos. —Frida volvió a convulsionar en llanto—, ¿y tres semanas después me termina?


  —¿Quizás no es la persona correcta para ti?


  —Somos almas gemelas —dijo con ojos suplicantes—, el horóscopo lo decía.


  Majo recordó a Alex, jamás diría que Frida era absurda, pero si algo impulsiva y crédula.


  —¿Qué planeas hacer? —preguntó Majo.


  Frida se deslizó del sillón y colocándose de rodillas frente a Majo, unió sus manos y le suplicó que la acompañase a buscar a Víctor.


  —El pesado de Alex nunca me permitiría ir sola, y no puedo pedirle a él que me acompañe.


  —¿Y si él te rechaza?


  Frida se incorporó, volviéndose a sentar en el sillón y limpiándose las lágrimas le pidió que no fuese pesimista.


  —Todo está en la actitud. Puedo convencerlo.


  Majo nunca había tenido novio, pero por Daniela sabía que en ocasiones aquello trataba de ir y venir. Tomó su abrigo y junto a Frida se encaminaron por un poblado que para Majo aún resultaba desconocido.


  Llegaron hasta el porche de una casa y ahí se encontraban Víctor y Nicole, estaba claro que su amistad había dado paso a algo más. Y Majo se lamentó mucho que Frida se enterara de aquello de forma tan evidente.


  —Creo que es mejor marcharnos —susurró Majo.


  —¿Cómo te atreves? —gritó Frida histérica—, eres una maldita zorra.


  —A mí no tienes nada que reclamarme —respondió Nicole con indiferencia—, si Víctor me prefirió, reclámaselo a él.


  —Necesitamos hablar —le pidió a Víctor con voz llorosa.


  —Lo que quieras decirle a él, puedes decírnoslo a ambos.


  Nicole se veía complacida, en cambio Víctor se notaba turbado.


  Majo deseaba arrastrar a Frida por la calle y regresar a casa, pero se sentía incapaz de actuar, no quería lastimarla más.


  —Por favor Víctor.


  Víctor parecido indeciso un momento


  —Déjanos a solas —le dijo a Nicole sin voltear a verla.


  —Pero…


  —Solo será un momento.


  Nicole caminó unos pasos hacia atrás y Majo la siguió. Víctor y Nicole se alejaron juntos hasta un extremo donde nadie podría escucharlos, sin embargo, Majo se lamentó de que estuviesen totalmente expuestos a la vista. Frida lloraba y Víctor negaba con la cabeza cuando ella intentaba tomarle la mano.


  Nicole exasperada por tener que mantenerse apartada, comenzó a correr hacia ellos.


  —Nicole déjalos en paz —se escuchó una sorprendida Majo.


  Corrió detrás de Nicole, pero no lo suficientemente rápido para detenerla.


  —Ten un poquito de dignidad y déjanos en paz. —Frida no la había visto llegar y sus palabras le cayeron como un balde de agua fría—. Ahora está conmigo, resígnate.


  —Eras mi amiga.


  —Ni siquiera te conozco —respondió Nicole con desprecio.


  —Es suficiente Nicole, Frida vámonos —dijo Majo, intentado llevar a cabo su idea inicial de arrastrarla de regreso.


  —Te parecía muy poca cosa para tu hermano ¿no es verdad? —el resentimiento brotaba en sus palabras y Frida cada vez se hacía más pequeña—, aquí la única poca cosa eres tú.


  —Te equivocas —respondió Majo la voz alta y temblorosa, de quien nunca ha replicado en una discusión—, la única poca cosa aquí eres tú, que te conformas con las sobras de un burdo, inepto, patán. —Recordando las palabras con las que Alex siempre lo describía—, y cobarde como Víctor.


  Nicole caminó hacia ella y le dio una cachetada que resonó a varios metros, sonrió complacida y retrocedió unos pasos.


  Majo no supo en qué momento avanzó hacia ella, nunca se había considerado una persona violenta. Cuando alcanzó a darse cuenta, su mano ya se había estampado en el rostro de Nicole. Se quedó pasmada y por un momento pensó en disculparse, pero antes que pudiese intentarlo, sintió el empujón de una tercera persona que la mandó al suelo y su muñeca derecha crujió bajo su peso.


  Frida corrió hacia ella e intentó ayudarla a levantarse, pero Majo solo podía concentrarse en el terrible dolor en su muñeca.


  —¡Suéltenlo! —la voz de Nicole sonó histérica.


  Cuando Majo y Frida voltearon, vieron a Alex y Roger sobre Víctor.
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  —Tenías que haberme pedido que te acompañara.


  —Si te hubiera dicho la razón, nunca hubieras aceptado —Frida no paraba de llorar.


  —Y eso debió darte una idea de la tontería que era esto —Alex estaba sumamente enojado, apretaba el volante con tanta fuerza, que sus nudillos se volvieron blancos.


  —¡Ah! —gritaba Roger cada vez que la camioneta saltaba en alguna irregularidad del camino. Alex le había dado un codazo en la nariz como daño colateral al golpear a Víctor.


  Majo por su parte lloraba en silencio mientras protegía su mano, estaba segura que se la había roto, a pesar que Alex había asegurado lo contrario. De vez en cuando le lanzaba alguna mirada de dramático odio, después de todo, quien lo había certificado para determinar si su mano estaba rota o no. Según lo que Frida le había contado estudiaba Economía no Medicina. Quería exigir que la llevasen al hospital más cercano, pero su suministro de valentía, se había agotado minutos antes, así que se dedicó a llorar y a mirar con resentimiento.


  —Puedes llorar o maldecir —Alex se dirigió a Majo por el espejo retrovisor—, Roger lo hace por menos.


  —¿Por menos? Si me has roto la nariz.


  —Ya basta, la ponen nerviosa —intercedió Frida—. Además, tu nariz estaba torcida, quizás y se te endereza.


  Majo rio y continúo llorando. Pidió que la llevasen a su casa, quería llamarles a sus padres para que fuesen a asistirla. Pero cuando minutos más tarde se encontró en la sala de los Breker, rodeada de los cuidados de Frida, Emma y para su sorpresa, incluso de los de Alex. Pensó que llamarle a Su y Gerardo habría sido demasiado.


  —No te asustes —le dijo Alex con la voz amable y considerada del primer día, Majo le permitió que tomara su mano y la masajeara con un ungüento de fuerte olor.


  Inmediatamente sintió una sensación de calor y posteriormente de frio. Alex comenzó a vendarle la mano y el dolor remitió paulatinamente.


  —Mi padre es médico.


  Era la primera vez que le dirigía la palabra desde aquella noche en la fogata. No le pasó desapercibido que se esforzaba en ser amable.


  —Gracias —le dijo el chico de los ojos verdes.


  Majo lo miró sin comprender.


  —Por defender a mi hermana. —Y Majo observó que Alex no le había soltado la mano.
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  Al final Alex tenía razón, dos días más tarde su mano estaba como nueva.


  Después de dos semanas en La Rumorosa, Majo ya se había acostumbrado a su rutina, Frida ahora no se limitaba a invitarla a su casa a comer, sino que se aparecía en la puerta de Majo con la puesta del sol. Además, como ya no tenía novio, pasaba todo el tiempo con Majo, en cualquiera de las dos casas.


  Juliana, ya se había acostumbrado a colocar tres platos para el desayuno, y la reconfortaba ver que su hija contaba con compañía durante sus largas jornadas de trabajo.


  —Señora Juliana —comenzó Frida, sonando demasiado propia—. ¿Usted cree que Nicole es más bonita que yo?


  Juliana sonrió y negó con la cabeza.


  —Bien yo tampoco.


  Aquella era el tipo de charla absurda, de la que Majo siempre disfrutaba con Frida.


  —¿Mamá, alguna vez has visto a Nicole? —preguntó Majo riendo.


  Juliana sonrió y volvió a negar con la cabeza. Con los días Majo se sentía más cómoda al expresarse, incluso de vez en cuando aventuraba alguna frase frente a Emma, Alex o Roger.


  —El amor es complicado, me dolería más si Víctor no hubiese golpeado a Majo. Me alegro que pasara —miró a Majo con cara de disculpa—, lo siento, pero ya sabes —se encogió de hombros—, no puedo estar con un golpeador.


  —Me alegra haber sido de utilidad —dijo Majo con sarcasmo y Frida estallo en carcajadas.


  —¿Qué opina usted señora Juliana?


  —Las relaciones son complicadas —aquella era la frase más larga que Frida le había logrado arrancar aquella mañana.


  Majo comprendía que Juliana era incluso más tímida que ella, y se preguntaba, como habían encajado dos personalidades tan distintas como la de su padre y ella.


  Tenía muchas preguntas en la mente, sin embargo, le faltaba valor para expresarlas, tenía miedo a incomodarla o entristecerla. De alguna manera Frida podía leerle los pensamientos, ya lo había sospechado antes, pero aquel día le quedó inconfundiblemente claro.


  Majo tomó un trozo de pan, lo sumergió en la leche y se lo llevo a la boca; casi si ahogó al escuchar a Frida preguntar:


  —¿Cómo se enamoró del padre de Majo?


  Juliana se quedó pasmada con la pregunta, y por un momento Frida se arrepintió de haberla hecho, siempre era demasiado impulsiva y se regañó en silencio.


  —Lo conocí cuando tenía dieciséis años, tocaba la guitarra y creo que era el chico más apuesto del vecindario. —De repente Juliana ya no se encontraba con ellas, estaba en el mundo intangible de los recuerdos—. Su madre le pidió a la mía que me permitiera enseñarle, pues iba bastante mal en el colegio, y lo hice, creo que tartamudeaba la mitad del tiempo, pero a él parecía agradarle. Una tarde me visito y dijo que había compuesto una canción para mí, cuando le di las gracias... —se interrumpió y limpiándose los ojos humedecidos, resumió el resto—: Dos años después mi madre decidió que deseaba regresar a su país, yo no quería marcharme, Estados Unidos era mi hogar, lo único que conocía. Gerardo me pidió que me quedara con él y así lo hice.
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  Una tarde Emma le sugirió a Frida reconciliarse con los colores.


  Majo ayudó a su amiga a sacar toda la ropa del closet, no era demasiada, pues Frida solo pasaba ahí sus vacaciones, y lo que encontraron fueron las sobras de años anteriores. La mayoría de la ropa le quedaba demasiado ajustada, y se la obsequió a su amiga que era de constitución más pequeña.


  Emma se unió a la reunión y pronto se encontraron no solo vistiendo a Majo, sino cambiándole el peinado.


  —Tengo unos aretes que te quedaran preciosos —comentó Emma.


  —No tengo las orejas perforadas —informó Majo.


  —¿Cómo? —preguntó Emma asombrada.


  Frida en cambio se apresuró a revisar las orejas de su amiga, en efecto no estaban perforadas.


  —¿Cómo es posible? —rio—, a todas nos perforan solo nacer.


  —Esto tiene solución —dijo Emma dando poca importancia a la situación.


  ***


  Minutos más tarde un chillido agudo se extendió por toda la casa. Alex fue el primero en entrar corriendo en la habitación de Frida y ser testigo de la masacre.


  Majo se encontraba acostada en la cama con un puño en la boca y más roja que nunca, la otra mano aprisionaba con fuerza la orilla de su sudadera. Su madre y Frida se encontraban a cada lado de la cabeza de Majo y pronto se dio cuenta que la primera sostenía una aguja y una manzana en su mano.


  Un segundo aullido se extendió por la casa y Alex se percató que la aguja había sido clavada en el cartílago de la oreja de Majo.


  —¿Ahora se dedican a torturar personas? —preguntó.


  —No tenía perforaciones —dijo Frida como si eso lo explicara todo—, mamá ha decidido solucionarlo.


  —¿No te parece que se ve sumamente bonita? —preguntó Emma a su hijo cuando Majo se incorporó en la cama.


  Alex la miró, tenía las orejas enrojecidas decoradas con un par de pequeñas arracadas. Le conmovió verla sonreír al observarse al espejo, le pareció una niña pequeña, frágil, de las que no se detienen a pensar demasiado las cosas. Observó en sus ojos una inocencia cuidadosamente atesorada. Recordó como defendió a su hermana, a Frida que siempre actuaba tan aguerrida, pero que él sabía, no lo era. Y ahí había estado la chica tímida, plantada frente a otra que le llevaba por lo menos diez centímetros de altura, con voz temblorosa y palabras ajenas, dispuesta a defender a su recién conocida amiga.


  —Nunca me ha parecido fea —fue la escueta respuesta de Alex.


  Majo se ruborizo, nunca lo admitiría en voz alta por miedo a parecer vanidosa, pero se veía al espejo y ya fuese por amor propio o por ser verdad, ella se consideraba bonita. Sin embargo, nunca un chico, a parte de su padre, había estado tan cerca de decírselo, y que fuese aquel chico engreído el primero, la alagaba en exceso.


  —He escuchado a un marrano chillar. —Roger asomó la cabeza, como si esperase encontrar una escena desagradable—. ¿Qué ha sucedido?


  Las tres mujeres se echaron a reír. Y mientras Frida explicaba, Emma observaba a su hijo que de vez en cuando lanzaba una mirada perdida a la chica nueva. Su madre lo conocía mejor que nadie en el mundo, y no le pasó inadvertido el leve rubor que coloreo sus orejas cuando le había preguntado si Majo le parecía bonita.


  Roger se acercó a Majo y haciendo una exagerada cara de sorpresa, dijo que debían celebrar aquello.


  —Si, vamos a Mexicali —chilló Frida.


  —¿Mexicali? —Majo nunca había visitado la capital.


  —¿Quién te ha invitado? —preguntó Roger en broma.


  —Tenemos que ir a patinar —continuó Frida ignorando la pregunta de su primo.


  —Yo no sé patinar —dijo Majo—. Además, no estoy segura de conseguir el permiso.


  —Hablaré con tu madre si tú lo deseas —intervino Emma.


  El rostro de Majo se iluminó y asintió. Y las orejas de Alex se colorearon un poco más.
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  Majo nunca había sido demasiado buena en nada, en realidad siempre había sido una chica promedio en todo, excepto en el patinaje, ahí era malísima.


  ***


  Cuando llegaron a Mexicali, Emma se bajó en un centro comercial y el resto se marchó a la pista de patinaje. El lugar era al aire libre, Majo se alegró que estuviese prácticamente solo. Frida, Roger y Alex tenían patines, pero Majo no, así que está en compañía de Frida se acercó al área donde los alquilaban.


  El chico que atendía el mostrador miraba a Frida como un perrito mira a su amo al volver a casa. Majo tuvo que repetirle hasta una tercera vez la talla de su calzado, antes que el chico se marchase a buscarlo.


  —Frida puedes venir a ayudarme —pidió Roger.


  —¿Qué necesitas? —preguntó ella sin voltear a verlo.


  —Ven por favor —la apremió.


  Frida se marchó de mala gana, susurrando palabras que Majo no alcanzó a escuchar. En cambio, pensó en Daniela, ninguna de las dos eras buenas con los patines. Una Navidad Gabriel había recibido unos y en aquel tiempo él había dedicado grandes esfuerzos a enseñarlas, estaba decidido a que dominaran las ruedas, Gabriel siempre había sido de los que no se rinden, jamás se retiraba de un buen reto, fueron ellas quienes lo hicieron. Decidieron que simplemente eran demasiado malas.


  Pero aquel día ella estaba dispuesta a darse una segunda oportunidad, las segundas veces eran las de la suerte.


  —Ya no será necesario —la voz de Alex la había traído de regreso al presente.


  El chico del mostrador asintió y observando con desanimo el par de patines que llevaba en la mano se apresuró a devolverlos.


  Majo observó interrogante a Alex, este sonrió complacido de tener su atención y le extendió una bolsa de papel. Dentro había una caja, una vez que Majo la observó con detenimiento se dio cuenta que eran un par de patines.


  —¿Tú los has comprado para mí? —Majo estaba asombrada, observó a Alex con la boca abierta y este soltó una carcajada.


  —No es para tanto pequeña.


  Alex tomó un mechón que Majo no se había sujetado y lo colocó detrás de su oreja. El tacto de Alex era cálido, y ella sintió que había encendido una hoguera en su piel, se estaba ruborizando y una vez consciente lo hizo aún más si eso era posible.


  —Vamos a que te los pruebes. —La tomó de la mano y ella se dejó guiar.


  Se sentaron en una banca cerca de la pista de patinaje y mientras Alex liberaba del embalaje los patines, Majo buscaba con la mirada a Frida y Roger, no los encontró.


  Alex le pasó los patines y ella los tomó con manos temblorosas, le pidió al cielo un milagro y que por una vez en su vida pudiese mostrarse como una mujer segura. Alex se colocó los suyos y se incorporó, se deslizó un poco y se girándose hacia ella, la invitó a unirse con una mirada.


  Majo estaba a punto de entrar en pánico, lo último que deseaba era un comentario desagradable o ser el centro de un mal chiste, de esos que a él le encantaba hacer. Observó a su alrededor en busca de Frida, pero nuevamente no la encontró.


  Majo se incorporó y sus piernas bailaron descoordinadas.


  —Puedes apoyarte en mi. —Alex ahora estaba a su lado y le tendió su brazo—, esta tarde voy a enseñarte.


  —Tengo que confesar —suspiró Majo derrotada—, que otros ya lo han intentado antes.


  —Seguro no han sido tan buenos maestros —dijo él petulante.


  Majo no respondió, ahí estaba el chico con demasiada seguridad en sí mismo, pero a dónde podía ir, estaba sujeta a su brazo y a bastante distancia ya de la banca.


  Mientras avanzaban por la pista a tan corta distancia el uno del otro, Majo percibió que Alex olía a menta, el aroma le producía un efecto relajante, a pesar que lo consideró un olor que denotaba una personalidad fuerte.


  Minutos más tarde, Frida apareció frente a ellos.


  —Roger me ha hecho perder el tiempo —dijo Frida malhumorada—, ven conmigo, te encantará deslizarte por la rampa.


  —No creo estar preparada. —Majo siguió la mirada de Frida y se imaginó con algún miembro roto al observar la pendiente.


  —Ve tú, yo me quedaré a acompañarla —el ofrecimiento de Alex dejó pasmadas a ambas chicas, y a Alex se le colorearon las orejas.


  Frida se recuperó rápidamente y acompañada por Roger se retiró a la rampa.


  —Dime Majo —dijo Alex cuando su hermana y su primo ya estaban suficientemente lejos—. ¿Cuál es tu verdadero nombre?


  —María José —respondió ella, demasiado concentrada en sus pies.


  —Bien —Alex asintió y sonrió malicioso—, el mío es Alejandro, te lo menciono ya que no has tenido la cortesía de preguntarlo.


  Majo soltó una pequeña riza y la sonrisa de Alex se ensancho más.


  —Eso ya lo suponía —Majo se encogió de hombros—, todos los Alex, son Alejandro.


  —También podría ser Alexander, Alexis e incluso simplemente Alex.


  —Bien, también creo que se lo había escuchado a tu madre antes.


  —¡Oh sí!, ya lo recuerdo, la conversación de los nombres —dijo Alex negando con la cabeza, normalmente le aburrían los despropósitos de su familia, pero en ocasiones también disfrutaba riendo de ellos.


  Continuaron paseando por la pista, para Majo no pasó desapercibido que Frida pocas veces regresó a buscar su compañía. Terminó por resignarse a Alex, incluso después de bastante tiempo, se permitió mirarlo a los ojos una o dos veces, y aceptar que era injusto juzgarlo demasiado duro por ser presuntuoso, era apuesto y él estaba muy cociente.


  —Perdón —repetía Majo una y otra vez, tenía miedo no solo de caerse, sino de hacerlo caer.


  Pero Alex siempre le devolvía la misma mirada, la que decía «puedes confiar en mí, no voy a soltarte». No era tan alto como Gabriel, tampoco parecía tan fuerte. Sin embargo, Majo pronto se dio cuenta que sus ojos decían la verdad, la cuidaba, cada vez que ella iba a caer él apretaba su agarre y la conducía, su corazón dejó de latir frenético y comenzó a confiar.


  Aquello le parecía una locura, confiar en Alex, el chico de los chistes crueles, y ahí estaba ella, confiando. 
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  Aquel día en la pista de patinaje, habían dejado de ser Frida y Majo, ahora las complementaban Alex y Roger.


  Para Frida esto no era extraño, los tres siempre habían sido muy unidos, lo que sí era extraño era que hubieran aceptado tan pronto a Majo, ninguna amiga suya les había agradado lo suficiente.


  Frida lo atribuyó a que era la primera amiga que no caía irremediablemente enamorada de alguno de los dos. A Roger esto nunca le había disgustado, pero a Alex lo repelía, no por considerarse demasiado bueno como muchas creían, era por miedo.


  Alex siempre se había sabido apuesto, tenía una belleza que atraía con facilidad al sexo opuesto, pero el exceso de atención lo aterraba. Por eso, aunque a veces se comportase desagradable, e incluso mezquino, su familia siempre sabia disculparlo.


  Aquella mañana se sirvieron cinco platos de desayuno en la casa de Juliana. Como no había suficientes sillas, Alex y Roger se instalaron al sillón, se veían tan cómodos, como si aquel lugar, fuese una extensión más de su casa.


  Juliana que hasta el momento vivía sentimientos encontrados, por una parte, extrañaba su vida en un país donde todo parecía más fácil, extrañaba sobre todo la compañía de su hija mayor, de la que nunca se había separado. Por otra parte, comenzaba a sentirse cómoda en un lugar donde no había que esconderse, en un lugar donde tenía la oportunidad de conocer a su otra hija.


  Juliana observó a Majo riendo de algún comentario que Alex había respondido a Roger, y ella también rio. Rio por que su hija con ese carácter tímido, que ella nunca supo superar, había aprendido a ser feliz. Pensó en Mere, que días antes había venido a visitarla, recordó como a pesar de sus esfuerzos no pudo ocultar sus celos a su hermana. Quizás debió regresar antes, reunir a su familia, y deseó con todas sus fuerzas, que un día el corazón de su hija mayor sanara y el suyo también.


  —Señora Juliana —Frida llamó entusiasmada—. ¿Nos permitiría hacer una fogata en su patio?


  Juliana asintió, y pensó, que, si Mere estuviera ahí en ese momento, todo se sentiría completo.


  Al atardecer, Majo y Frida fueron a la tienda, compraron botanas y lo necesario para preparar chocolate caliente, a pesar que Frida había abandonado la ropa oscura y el maquillaje cargado, la tendera la siguió observando con desdén, razón por la que ambas chicas salieron riendo del establecimiento.


  —Ha salido con Roger el año anterior —le explicó a Majo entre rizas—, creo que le guarda resentimiento a toda la familia.


  Cuando llegaron a casa prepararon chocolate caliente. Alex y Roger cavaron un hoyo donde encender la fogata y se sentaron recargados en una pared de la casa a modo que estuvieran protegidos del aire.


  Frida y Majo estaban al centro, envueltas en la misma cobija. Los chicos a las orillas, Alex junto a su hermana y Roger al lado de Majo.


  —Mi tía va a matarte —dijo Roger a su prima, haciendo referencia a la cobija.


  —No tiene por qué enterarse —respondió Frida despreocupada—. Seguro que, si la dejo escondida en la lavandería, cuando la encuentre creerá que has sido tú.


  —Eres malvada. —Roger se echó encima de Majo tratando de picarle la nariz a su prima.


  —¡Roger, no! —chilló Frida, y los tres cayeron sobre el regazo de Alex.


  —Son unos salvajes —dijo Alex empujando a su primo para que no siguiera sobre Majo—. Majo es demasiado pequeña, van a aplastarla.


  —¿Y yo qué? —Frida le dio un codazo a Alex cuando se acomodaron.


  —Tú tienes chocolate en la barbilla —le respondió su hermano.


  —¿Qué? —preguntó incrédula—, estás mintiendo.


  —Pregúntale a tu amiga.


  —¿Tengo chocolate, Majo?


  —Sí —respondió Majo divertida.


  —Estoy tan cansada —dijo Frida estirándose como un gato—, iré al baño.


  —Dime Majo —Roger llamó su atención—. ¿Quién te parece más apuesto, Alex o yo?


  Instintivamente Majo giró su rostro hacia Alex, se sorprendió al ver que este la observaba en espera de su respuesta y cuando sus ojos se encontraron él sonrió ampliamente.


  —Creo que ya lo ha dejado claro —respondió Alex.


  —Claro que no —renegó Roger—. Majo solo quería comprobar lo feo que eres.


  —¿Eso es verdad Majo? —le preguntó Alex tomándole el brazo para ganar su atención.


  —No son mi tipo —fue lo único que se le ocurrió decir.


  La verdad era que ambos chicos eran muy apuestos. El color de ojos de Alex era más llamativo y sus facciones le parecían más atractivas que las de Roger, pero Roger le parecía más agradable y menos exigente.


  Majo imaginó que la novia de un chico como Alex sería una socialite, inteligente y sumamente vanidosa.


  —Creo que Frida ya se tardó mucho —dijo Majo y se levantó para ir a buscarla.


  Cuando entró en la casa se dio cuenta que el baño estaba vacío. Se encaminó a su recamara y encontró a Frida profundamente dormida. Ahora lo único que necesitaba hacer era salir y decirle a Alex y Roger que la noche de fogata había terminado, pero antes, le quitó las botas a su amiga y el gorro, la arropó con sus cobijas y respiró profundamente para ir a enfrentarse a los chicos.


  Cuando salió de la habitación escuchó un ruido extraño. Observó el reloj de pared, era casi media noche y Juliana debía encontrarse profundamente dormida. Dio un paso más, pero volvió a escuchar el sonido, por un momento imaginó que un gato se había refugiado del frío. Entonces se percató que en el sillón se encontraba Roger, dormido y roncando.


  Majo se apresuró a ir a su habitación por una cobija para Roger. Cuando terminó con él, recordó que seguramente Alex seguía esperándolos afuera, así que salió a avisarle.


  —Frida y Roger se han quedado dormidos —le informó— creo que será mejor apagar la fogata y dormir ya.


  Alex volteó hacia ella y curvó sus labios en una sonrisa coqueta, se giró nuevamente a hacia la fogata que había estado avivando toda la noche.


  —No tengo sueño —dijo el chico de los ojos verdes.


  Majo se quedó parada frente a él por unos minutos. Había creído ser clara, amable, pero clara. Le había dicho de una forma bastante educada que era hora de marcharse, sin embargo, al parecer él no había entendido. Pensó en repetirlo, pero no quería ser grosera. Así que se acercó al lugar donde aún estaba la cobija de Frida y cubriéndose se sentó al lado de Alex.


  —¿Cuántos años tienes Majo? —preguntó su acompañante.


  —He cumplido dieciséis hace poco.


  —Bien —dijo Alex, empujando con una rama la leña hacia el centro del fuego—. En realidad, pareces más joven.


  —Daniela siempre dice lo mismo —respondió ella encogiéndose de hombros.


  Alex giró su cuerpo hacia Majo, de pronto pareció estar más cerca, el que estuviese repentinamente cien por ciento concentrado en ella la abrumo.


  —Cuéntame quién es Daniela.


  Majo pensó en Daniela y sin darse cuenta una sonrisa iluminó su rostro.


  —Daniela es mi mejor amiga y la chica más increíble del mundo, bueno Frida también lo es —dijo Majo de corazón, sin segundas intenciones—. Daniela también habla mucho, aunque no es tan enamoradiza como Frida.


  Alex soltó una carcajada. Majo se levantó, estaba a punto de despedirse de Alex cuando este la interrumpió.


  —Juguemos un juego —extendió su mano y tomo la de ella.


  —¿Un juego? —preguntó Majo observando sus manos unidas—. ¿Qué juego?


  —Cartas —dijo Alex al azar porque en realidad no tenía ni la menor idea de a que jugar, tiró de la mano de la chica castaña en una invitación a sentarse que ella atendió.


  Se observaron a los ojos por un momento. Majo estaba nerviosa. Alex en cambio cuidaba cada uno de sus movimientos, quería admirar a la criatura delante de él y temía asustarla. Le parecía tan delicada como una mariposa. Observó su rostro ovalado, la suave curva de sus cejas y la profundidad que le brindaba el color oscuro de sus ojos.


  Deseó capturarla, poder poseerla por un tiempo. Quizás pudiera permitírselo, un tiempo no era para siempre, y los secretos pueden mantenerse un tiempo.


  Alex elevó la mano que tenía libre y rozó su cabello, tocó su mejilla y asentó su mano en ella. Majo no se movía, él no estaba seguro si ella respiraba, se acercó lentamente, sin dejar de verla a los ojos.


  Majo no sabía qué estaba pasando, Alex acortaba la distancia sin dejar de verla a los ojos, esos ojos que hipnotizaban. Menta, Alex olía a menta, y el entorno era tan helado que Majo tembló.


  —Tenemos que dormir. —La chica saltó como un resorte, de pronto estaba parada y la magia del momento había terminado.


  Alex y Majo apagaron la fogata y después entraron a la casa.


  Alex decidió quedarse ahí, no había más espacio donde dormir, así que Majo se acostó pegada a la pared y Alex en la orilla de la cama. Pasó mucho tiempo antes que ninguno de los dos pudiese dormir, mientras Frida funcionaba como un muro seguro entre ambos.


  «El abuelo se infartaría si supiera que un chico a dormido en mi cama» fue el último pensamiento de Majo antes de hundirse en sueños. 
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  El viernes por la tarde un hombre extraño arribó a La Rumorosa. Era alto y rubio, de porte elegante y facciones atractivas, tenía más edad que Susana y más vitalidad que Gerardo.


  El desconocido se llamaba Martín Breker y era el padre de Frida y Alex. Majo se encontraba en casa de los Breker, cuando él hizo su aparición.


  Frida corrió y se colgó de su padre, este hizo un chiste halagador sobre su nueva vestimenta. Martín dio un abrazo a su hijo y otro a su sobrino, por último, se acercó a Emma y también se abrazaron afectuosamente.


  El padre de los chicos iba a quedarse todo el fin de semana, llegó vestido elegante, pero inmediatamente después de instalarse en una de las habitaciones de huéspedes, cambió su vestimenta por algo más casual.


  Durante la comida preguntó a Emma por la última obra en la que trabajaba y la escuchó atento. Majo no era muy observadora, le costaba captar los pequeños detalles que fácilmente notaba Frida, pero no le pasó inadvertido que cuando Emma sonreía, el rostro de Martín se iluminaba, y a Majo que le encantaban las historias, se preguntó por qué un hombre que claramente ama a una mujer se resigna a estar sin ella.


  Planearon con los chicos hacer una caminata al día siguiente por las pinturas rupestres y los campos aledaños, invitaron a las mujeres, más ninguna resultó entusiasmada.


  ***


  Por la tarde todos se reunieron en la sala a ver una película. Frida y Majo se recostaron en la alfombra sobre las almohadas de varias habitaciones. Los sillones fueron ocupados por Emma, Martín, Alex y Roger.


  Cuando la película terminó y la canción de los créditos comenzó a sonar Emma se levantó y tomando a su hijo de la mano comenzaron a bailar lentamente, lo que obligó a Majo y Frida a moverse y retirar la mayoría de las almohadas.


  Martín tomó a su hija de la mano y la encaminó al centro. A Majo le pareció una escena conmovedora. Roger que aún estaba recostado en el sillón extendió la mano hacia Majo en una invitación. Majo agradeció la intención con una mirada y negó con la cabeza. La realidad era que Roger no quería levantarse y ella no deseaba invadir ese espacio que parecía sagrado.


  Observó como minutos después Martín indicó con una mirada a su sobrino que fuese por Frida, Roger lanzó un profundo bostezo antes de atender la solicitud de su tío.


  Martín caminó hacia Alex y Emma, como en una escena de película antigua, solicitó a Alex que le cediera el lugar, Alex lo hizo de mala gana, pero a Emma el cambio pareció no importarle.


  Observó como Martín se relajó ante el contacto de su exmujer y como ella no se inmutó. Él aún la amaba y ella ya no le correspondía, pero el hombre parecía conformarse con aquellos pequeños instantes, y le pareció una historia sumamente triste.


  La música terminó, y de alguna manera comenzó una nueva canción. Majo estaba tan absorta observando a Emma y Martín que no se dio cuenta que Alex estaba a su lado.


  —Baila conmigo —le susurró Alex al oído, sus palabras pausadas causaron un cosquilleo en las orejas de Majo y volteó sorprendida.


  Alex no le dio tiempo a responder, le tomó la mano y la condujo a un extremo de la sala, donde tenían cierta privacidad.


  —Yo no sé bailar —dijo Majo tartamudeando.


  —Ya te he dicho antes que soy buen maestro —parecía el típico comentario de Alex, pero carecía del aire engreído de costumbre.


  Antes que Majo tuviese la oportunidad de huir, Alex le pasó la mano por la cintura y la acerco a él. Comenzaron a moverse, en realidad aquello era fácil. Recordó a Daniela y como le dijo que le parecía sumamente fastidioso el vals de la graduación de secundaria. Majo había asistido con Gabriel y a él no le agradaba bailar, así que habían permanecido sentados, la mayor parte del tiempo en silencio, porque ambos eran buenos en ello.


  Majo pensó en lo raro que era estar bailando con Alex, quien era tan distinto a Gabriel en todos los sentidos. Levantó su rostro hacia él y se encontró con sus ojos verdes fijos en ella, así que bajo la cabeza y la recargó en su hombro. Alex olía a menta y el olor por primera vez la embriagó, o eran quizás los movimientos lentos con los que él la conducía, o la suave caricia en sus manos unidas. Majo se dejó llevar por el momento, intentó no pensarlo demasiado y permitirse disfrutarlo.


  —Me gustas Majo —escuchó a Alex susurrarle al oído.


  Ella no respondió, le permitió guiarla, se permitió olvidar a Gabriel un momento. Simplemente, continuó mucho tiempo ahí, embriagándose del aroma de un chico apuesto. 
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  El domingo Frida le pidió a Majo que fuese a cenar con ellos, incluso invitó a Juliana, pero esta declinó la invitación, pues llegaba muy cansada de su trabajo.


  Frida le explicó a Majo que ella y Emma no estarían en casa hasta tarde, pero que no debía faltar, no le dio más explicación porque pensó que Majo buscaría una excusa para no asistir si le brindaba demasiados detalles.


  Antes que el sol se ocultara del todo, Majo ya se encontraba frente a la casa de los Breker. Aquel día hacía tanto frío y se condujo tan rápido a la puerta principal que no se percató de los vehículos extraños estacionados en dentro del patio de la casa.


  Estaba a punto de tocar, cuando escuchó detrás de la puerta el murmullo de muchas personas, caminó hacia la ventana más próxima y se asomó. Observó que dentro había por lo menos diez extraños reunidos en la sala.


  Había una reunión familiar, Majo suspiró aliviada de no haber llamado a la puerta y decidió regresar a su casa.


  —¿Majo, a dónde vas? —se detuvo a medio camino, era la voz de Alex.


  Se giró y lo observó asomado por una ventana del piso superior.


  —Tengo que regresar a casa, eh olvidado algo.


  —Espera voy a acompañarte.


  —No es necesario…


  —Esta oscuro, no vas a regresar sola. Bajó en un minuto, espérame —dijo con el tono que solía utilizar con Frida.


  Desde la noche del baile, Majo le había rehuido a Alex, seguían compartiendo tiempo, pero evitaba quedarse asolas con él. Le gustaban sus atenciones, alagaban mucho su vanidad, pero la realidad era que no sabía qué hacer con ellas.


  Alex salió por la puerta principal. Vestía pantalones claros y un abrigo semiformal. Majo se permitió admirarlo unos minutos, sin embargo, cuando estuvo frente a ella desvió su mirada hacia la calle, que ya se encontraba en completa oscuridad.


  —Te he visto llegar —dijo Alex levantándole el mentón—, y sé que estabas huyendo.


  —He olvidado algo importante en casa de mi madre —repitió ella desviando la mirada.


  —Bien —dijo Alex liberándola y metiendo sus manos en los bolsillos dirigió sus ojos al camino—, te acompaño a tu casa y regresamos juntos.


  —Bien —dijo Majo derrotada—, planeaba ir y regresar hasta mañana. —Lo miró a los ojos y él le sonrió malicioso como si supiera lo que ella estaba pensando—, o quizás hasta pasado mañana.


  —Entonces te perderías mi cumpleaños —dijo Alex dando un paso hacia ella.


  —¿Tu cumpleaños? —Ahora con mayor razón quería regresar a su casa.


  —Aja —asintió Alex.


  —Frida no lo ha mencionado —Majo le sonrió, tratando de demostrar una tranquilidad que no sentía—. Feliz cumpleaños Alex, espero sea un día especial y lo pases muy bien.


  —Gracias. —Alex elimino el espacio entre ambos y la abrazo, como si ella fuese la cumpleañera y él quien felicitaba.


  Majo le devolvió el abrazo, porque qué otra cosa podía hacer, eso era lo que se hacía en los cumpleaños. Sin embargo, Alex no la libero tan pronto, le agradaba sentir como la chica mariposa temblaba en sus brazos, en cambio, rozó su mejilla con la de ella y fue dejando un camino de pequeños besos cálidos que formaban un mapa hacia sus labios.


  La puerta principal se abrió y la luz del interior los iluminó, Majo empujó a Alex con una fuerza que desconocía, y se alejó un metro.


  En la puerta estaba parado un anciano, su expresión era divertida, y Majo supo que nunca se había sentido más avergonzada. El anciano debía pensar que ellos se encontraban besándose, pero la realidad era que Alex no había llegado a su destino y a Majo nunca la habían besado.


  Cuando alcanzó a darse cuenta, Alex ya se había posicionado nuevamente a su lado, le había pasado el brazo por los hombros y la conducía hacia el anciano.


  —Abuelo —dijo Alex con la mayor casualidad—, ella es Majo, mi novia.


  Majo observó al chico horrorizada y este elevó una ceja con expresión divertida, retándola a desmentirlo.
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  Su novia. Había dicho, «su novia».


  El anciano sonrió, era la misma sonrisa de Alex cuando tramaba algo. Se giró hacia adentro y llamó a su esposa.


  —Es la novia de Alex —dijo en voz demasiado alta cuando su esposa se dirigía hacia ellos a bastante distancia.


  El bullicio de los presentes se paró y dirigieron la mirada a la chica bajita que Alex abrazaba con orgullo.


  Majo no podía ponerse más roja, hasta sus orejas hervían. Cómo había podido olvidar que Alex era el chico de los chistes crueles, lo miró en búsqueda de una explicación, pero él parecía absorto en las preguntas de su familia.


  —A que es muy bonita —dijo el abuelo nuevamente demasiado alto a su esposa.


  —¿Cuántos años tienes hija? —preguntó la anciana cuando ya se encontraba cerca.


  —Dieciséis —dijo Majo, y le avergonzó que su voz sonara tan baja.


  La anciana le sonrió complacida, y Majo imaginó que le había parecido demasiado menor para su nieto.


  Majo ni siquiera sabía cuántos años tenía Alex, aquello era un mal sueño, una pesadilla.


  Alex le tomó la mano y la condujo al comedor, que era el lugar menos abarrotado.


  —Quiero irme —le dijo Majo lo suficientemente bajo para que nadie más la escuchase.


  Alex le tomó ambas manos, pero antes que pudiese responder, la puerta principal volvió a abrirse y Emma y Frida aparecieron con un pastel y bolsas en las manos.


  —Sentimos llegar tarde —se disculpó Emma— no tenían listo el pastel…


  —¿Por qué no nos habías contado que Alex ya tenía novia? —la interrumpió una mujer rubia, de embarazo avanzado.


  —¿Novia? —preguntó Frida confundida.


  —Sí —señaló la tía en dirección de Alex y ella, y Majo le pidió al universo que la tierra se la tragase.


  Frida y Emma siguieron la dirección que apuntaba la mano de la mujer. Frida abrió la boca desmesuradamente cuando vio a Majo más sonrojada que nunca, con las manos unidas a las de su hermano.


  Emma y Frida se encaminaron hacia el comedor para colocar las cosas.


  —Me alegro tanto cariño —dijo Emma abrazándola— eres la primera novia que Alex nos presenta.


  —Ahora somos cuñadas —chilló Frida y abrazó a su amiga—. Tienes que contármelo todo.


  Majo pensó en susurrarle que aquello era mentira, pero temía una imprudencia de Frida y sentirse más avergonzada.


  —Pero si es tu primer novio —dijo Frida como si acabase de recordar un detalle sumamente importante—. ¡Yo tengo que contártelo todo!


  Majo abrió los ojos y observó a su alrededor para ver quiénes habían alcanzado a escucharla.


  —No quiero que seas una mala influencia para ella —dijo Alex y la atrajo hacia él.


  El resto de la noche Majo se sintió aprisionada por Alex.


  Durante la fiesta Alex se comportó simpático con su familia, hizo chistes, aunque evitó los crueles. Majo estaba más cohibida que nunca, un contraste con Alex, que se sentía tan seguro, tan cómodo en su piel.


  Alex, de vez en cuando le hacía preguntas a ella para incluirla en la conversación, solo lo suficiente para no excluirla, pues él sabía perfectamente que a Majo se le dificultaba mostrarse segura con desconocidos. 


  Al llegar la hora de partir el pastel, Majo se enteró que Alex estaba cumpliendo diecinueve años. Todos cantaron las mañanitas, Majo estaba al lado de Alex y al otro lado, Frida. Cuando Alex mordió el pastel, Frida lo empujó para que quedara embarrado de betún. Alex entonces abrazó a Majo y la besó en la mejilla. Su madre no paraba de reír y tomar fotografías.


  Emma nunca había visto a Alex tan cómodo con alguien fuera de su familia. Miró a Majo con cariño maternal, la observó ahí, cohibida ante las atenciones de su hijo, era una buena chica, poseía un corazón noble y pensó que ella sabría no lastimarlo.


  Cuando el permiso de Majo expiró, la fiesta no había terminado. Alex y Majo salieron de la casa, le permitió que la llevase tomada de la mano hasta que atravesaron el cerco. Majo le arrebató su mano y comenzó a caminar demasiado rápido por la calle. Alex rio y sonó fuerte en la calle solitaria, mientras se apresuraba a seguirle el paso.


  —Esto no es gracioso —dijo Majo sumamente molesta.


  Alex, la tomó de la mano cuando llegaron frente al cerco de Juliana, obligándola a detenerse.


  —Así que también sabes enojarte —dijo Alex deslizando un brazo por su cintura.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Abrazo a mi novia.


  —No soy tu novia —le respondió tratando de liberarse del abrazo.


  —No lo has negado frente a mi familia —dijo él, contra su cabello—. ¿Por qué no admites que te gusto?


  Alex comenzó a hacerle cosquillas, ella dejó de forcejar y comenzó a reír. Él, en un movimiento rápido, tomó el rostro de la chica en sus manos y la besó.


  Al principio Alex empleó un poco de fuerza, pero al percatarse que la chica no contaba con ninguna experiencia, suavizó sus movimientos.


  Era el primer beso de Majo, el primero que tantas veces imaginó y no se le pareció en nada. El primero que soñó compartir con un chico en especial, y se lo había robado un extraño.


  No se dio cuenta en qué momento comenzó a participar del beso, a suavizar sus labios y explorar los de Alex, a disfrutar del sabor a menta. Cuando terminaron y se separaron con la respiración agitada, lo único de lo que era consciente, era que le había gustado.
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  Majo no logró convencer a Alex que ella no era su novia, por el contrario, él logro convencerla que sí lo era.


  Majo casi olvidó que Alex era el chico de los chistes crueles. Ella nunca había tenido novio, pero le parecía el perfecto novio de una serie de televisión de los años sesenta, sumamente atento, caballeroso y apuesto.


  Juliana quedó tan pasmada como ella misma, al enterarse del reciente noviazgo, sin embargo, Alex le agradaba.


  Emma comenzó a tratar a Majo con mayor cariño si eso era posible, y no dejaba de repetir que debía cuidar el corazón de su hijo. Majo reía de sus preocupaciones, en cambio pensaba, que, si un corazón estaba en riesgo, era el suyo.


  En algún punto se sintió desleal a sus sentimientos por Gabriel, pero él ahora estaba con otra, y Alex se esforzaba tanto por ser el novio ideal que decidió dejar de darle vueltas al asunto.


  Alex la llevaba a todas partes, y nunca parecía cansado de llevar su mano enlazada a la de ella. Comprendía que Majo era mejor escuchando que hablando, así que se dedicó a contarle historias.


  Le contó historias de sus abuelos, de su hermana e incluso de sus padres.


  —Creo que tu padre aun ama a tu madre —comentó Majo una tarde en la que se encontraban recostados sobre el cofre del carro observando las rocas que ascendían en un campo abierto.


  —Sí, eso creo —dijo Alex, giró un poco su cuerpo y observó a la chica distraída en las rocas.


  Le gustaba en exceso estar junto a ella. Le parecía tan frágil que le apetecía cuidarla, tan transparente que le hacía sentir confianza, ella no mentía y eso era tan sagrado para él, que estaba acostumbrado a una vida de mentiras.


  Sabía que a la chica le gustaban las historias, quería conocer la de sus padres, pero jamás sería capaz de preguntarlo por miedo a incomodarlo, y él no deseaba negarle nada.


  —Hace seis años, la asistente de mi padre se presentó en casa —dijo Alex como si hablase del programa televisivo que había visto por la mañana—. Llevaba dos actas de nacimiento en sus manos. Las actas eran de sus hijas y de mi padre, unas gemelas de pocos meses.


  Ahora Majo lo observaba y él notó la pena que la embargó por los sentimientos de su madre años atrás.


  —Mi madre se parece a ti —dijo él, tocándole la punta de la nariz— son mujeres positivas. Ella se encerró una semana en su habitación y lloró sin permitirnos verla. Cuando abrió la puerta ya había empacado las cosas de papá. Él le pidió perdón, pero ella lo abrazó y le agradeció por los años felices. Él nunca logró convencerla. Y ella siguió con su vida, sin rencores.


  Alex se incorporó y ambos se quedaron en silencio un momento.


  —No entiendo cómo lo hacen —dijo Alex viéndola a los ojos—, olvidar todo tan fácil, han pasado seis años y sigo sin conseguirlo. ¿Y tú? Ni siquiera tuviste madre, aun así, accediste venir aquí y darle un lugar en tu vida que nunca ganó.


  Majo se acercó y por primera vez fue ella quien lo abrazó.


  —Te equivocas, tengo dos buenas madres, y estoy agradecida con ambas.  Sería egoísta de mi parte quejarme por la vida maravillosa que he vivido.


  —Pero ella pudo volver, si no por tu padre, sí por ti.


  —Pero no lo hizo, y no gano nada intentando comprender algo que no sucedió, prefiero concentrarme en todo lo bueno que hay en mi vida, que es mucho. Quejarme sería renegar de Su, de los abuelos, incluso de Daniela —omitió el nombre de Gabriel pues no deseaba dar explicaciones—. Tenía que pasar de esta manera, no puedo lamentarme por tantos seres que me aman.


  —Eres la chica más perfecta que he conocido nunca —dijo Alex tomando el rostro de Majo entre sus manos.


  —Eso —dijo Majo con una sonrisa traviesa—, es redundante —repitiendo las palabras que él le dijo a Roger.


  Alex soltó una carcajada y la besó. 
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  Algunos días, Alex visitaba a Majo, no sin antes advertir a su hermana que deseaba un poco de privacidad con su novia.


  Durante esas visitas, no hacían otra cosa que ver la vieja televisión. Alex descubrió que Majo era emocional. Nunca lloraba como lo hacía Frida. Pero al ver una película especialmente triste o especialmente feliz, sus ojos se enrojecían y nunca les permitía ir más allá.


  —¿Por qué no lloras si tienes ganas de hacerlo?


  —No tengo ganas de llorar.


  Alex la miró incrédulo. Y Majo continuó viendo la televisión. Después de un tiempo decidió explicarle, a pesar de saber que él no comprendería.


  —Cuando era niña, tendría quizás seis o siete años, al inicio de mi vida escolar. En la época que aun creíamos que nos reuniríamos con Mere y mamá. —Majo se recargo en el pecho de Alex de manera que él no pudiera ver su cara—. Las niñas solían burlarse de mí, porque yo no tenía madre.


  Majo suspiró y Alex la envolvió en sus brazos.


  —Antes de eso, nunca me había dado cuenta que no la tenía. Porque en realidad siempre habían estado ahí, mamá y Mere, a través de las palabras de mi padre.


  Majo recordó aquellos días, vio a su padre sonriendo, señalándole el cielo, contándole que su madre y hermana lo estaban viendo también.


  —Entonces fue la primera vez que noté su ausencia, por primera vez me fijé en las manos unidas de hijos y madres, y noté el vacío en las mías.


  Majo se incorporó para verlo a los ojos, acarició su cabello color caramelo, y dijo las palabras, lento:


  —Lloré por horas y mi padre lo permitió. Cuando me detuve, él me sentó en su regazo y me dijo que las lágrimas eran demasiado importantes para derramarlas por cualquier circunstancia. —Alex la observaba atento, tratando de imaginar a la hermosa niña castaña que habría sido Majo—. Le dije que quería ir con mi madre, ya que me había cansado de esperar. «Te llevaré en mis hombros siempre que estés cansada, mira», me dijo mostrando sus dos manos. —Majo colocó entre ambos sus manos con las palmas hacia arriba—. «Son tuyas siempre que necesites tomarlas» —Majo tomó las manos de Alex—. Tardé un poco más de tiempo después de eso en dejar de llorar por Juliana. Al poco tiempo papá buscó ayuda, obtuve una segunda mamá y la vida no se pudo haber tornado mejor.


  Alex respiró la paz que Majo emanaba, se sintió humilde y pacífico consigo mismo. Soltó las manos de la chica frágil que intentaba enseñarle una lección que ella aprendió de pequeña y él se resistía a entender en la adultez. La envolvió con sus brazos y quiso pensar que el tiempo podía detenerse.


  —Cuéntame algo de tu niñez —le pidió la chica.


  Y él le contó sobre Frida, sobre Roger, sobre historias de las que había sido testigo.


  El tiempo, sin embargo, no se detenía. Día a día Alex conquistaba un poco más la confianza de Majo, y creía empezar a conocerla. Alex nunca reflexionó, que una persona tímida es un gran misterio por resolver, porque en realidad no siempre son extrovertidos, en realidad también saben chistes, reír sin filtro y hacer travesuras.


  Una mañana en que Juliana no se encontraba en casa, Majo corría apresurada, arreglándose para visitar la pista de patinaje por segunda vez en Mexicali. Frida acababa de marcharse con Roger para ir por la camioneta


  —La buena administración del tiempo es una virtud muy conveniente —le decía Alex sentado en el sillón, mientras la veía pelearse con su cabello.


  Majo era la chica más impuntual que había conocido Alex. Y era algo que, a la castaña, no le preocupaba en absoluto, como si aquel defecto de su personalidad fuese algo a lo que tuviesen que resignarse las personas de su entorno.


  —La solidaridad también es una virtud importante —dijo Majo asomándose del baño—. ¿Puedes sacar mis patines de debajo de mi cama?


  Alex frunció el ceño como diciendo: «Ayer te recordé que los alistaras».


  Majo le sonrió suplicante y Alex se levantó sonriendo, porque estaba claro que la chica sabía cómo convencerlo.


  Alex entró a la habitación de Majo y se apresuró a arrodillarse para buscar los patines, para su desagrado, los patines se habían ido demasiado al fondo, así que tuvo que meterse un poco debajo de la cama. Entre las tablas que sostenían el colchón, observó un libro viejo, atrapado. Jaló el ejemplar y lo liberó. Mientras salía de la habitación, ojeó rápidamente todas las páginas, conforme las páginas avanzaban, notó una transformación en la tipografía que no le pareció de mayor relevancia. Regresó a la primera página y leyó la primera línea en voz alta.


  Majo se encontraba en el baño decidiendo si llevaría el cabello recogido o suelto cuando escuchó a Alex hablar.


  —El murciélago llorón…


  Majo sintió una subida de adrenalina, aquello no podía estar pasando. Salió corriendo del baño y en pocos segundos se encontró arrebatando el viejo diario de las manos de Alex.


  —¿Qué haces? —preguntó histérica.


  —Lo encontré bajo la cama, nunca imaginé que fuese tuyo.


  —Pues sí lo es —dijo ella, abrazando el pequeño diario como si su vida dependiera de ello.


  Alex nunca la había visto tan enojada y despavorida, se dirigió a su habitación y cerró la puerta antes que él pudiese alcanzarla. Pasaron unos minutos antes que Majo saliera de la habitación. Ya no traía el diario consigo, así que Alex entendió que había entrado a ocultarlo de nuevo.


  —¿Puedes disculparme? —preguntó Alex tomándole las manos—, nunca fue mi intención violar tu privacidad.


  Majo asintió, pero no habló. Estaba tan roja, como en los primeros días que la conoció.


  —Son cuentos. —


  A Majo no le pasó inadvertido que Alex no le había preguntado.


  —Son secretos —respondió ella sin mirarlo a los ojos.


  —¿Me permitirás leerlos?


  —No —dijo Majo contundente.


  —Creo que sí voy a hacerlo algún día.


  Majo salió de la casa hacia la camioneta que ya estaba parqueada frente a ella, se sentó junto a Frida en la parte de atrás. No quería hablar más del tema, sin embargo, este permaneció mucho tiempo después.


  Alex le guardó el secreto, pero de forma recurrente le preguntaba sobre el diario y su contenido. Se dio cuenta que Majo también tenía sus secretos, temas que nunca iba a compartir, y eso solo la hizo parecerle más humana.


  Majo, la chica que contaba cuentos. 
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  Mere adoraba a Alex, incluso más que la misma Majo.


  Le repetía constantemente que era el chico más apuesto, y que a partir de ese momento no podía tener un novio por debajo de esa expectativa.


  Cuando Mere se enteró que Alex era por nacimiento norteamericano, comenzó a trazar planes, le mencionó en más de una ocasión que si se casaba con él, más adelante Alex podría reclamarla y entonces todos se reunirían en Estados Unidos, incluso le insinuó que ella a su vez podría reclamar a su padre.


  A Majo aquello le pareció totalmente disparatado, primero porque tenía dieciséis años; segundo porque apenas conocía a Alex y él nunca había mostrado intenciones de vivir en Estados Unidos; y tercero, porque iba a casarse con Gabriel.


  Alex se esforzaba en agradarle a Mere, y buscaba formas de hacer que ambas hermanas intimasen. Las invitaba a dar largas caminatas en las montañas áridas de La Rumorosa. Alex y Mere siempre iban al frente, mientras Patrick y Majo, por lo menos dos pasos detrás.


  Majo odiaba caminar, especialmente con aquel frío que su novio y su hermana anunciaban disfrutar. Alguna vez los acompañó Juliana y Majo encontró una compañera de postura similar a ella.


  Nunca querría a Alex como a Gabriel, pero el chico rubio se había hecho un lugar en su corazón, y la realidad era que mucho de él le gustaba, la chispa maliciosa en sus ojos, las sonrisas juguetonas e incluso llegó a tomarle aprecio a sus muecas de fastidio. Pensó sin tristeza que ellos nunca podrían estar juntos, venían de lugares lejanos y se habían encontrado por casualidad. Seguro Alex encontraría a alguien especial y alguien especial la esperaba a ella.


  El invierno pasaba rápido y las vacaciones pronto llegarían a su fin, entonces partirían cada uno a donde pertenecían. Pero Majo lo recordaría, recordaría sus labios suaves al pasearse en los suyos, y los chistes no dichos en consideración a ella.


  Los días se acortaron y ninguno habló del tema, era como si al finalizar enero y se separaran, se reencontrarían con total facilidad en febrero.


  Frida, en cambio, no dejo de repetirle a Majo cuánto iba a extrañarla, en sus últimos días juntas. Incluso ideó un plan para continuar en contacto. Frida le creó a Majo su primera red social en línea.


  —Nos veremos el siguiente invierno —le prometió su amiga.


  Majo se preguntó si ella estaría ahí el siguiente invierno, o si Juliana ya habría regresado a su hogar en Estados Unidos.


  No le mencionó nada a su amiga, en un año podían pasar demasiadas cosas, o ninguna.


  El último día de los Breker en La Rumorosa, temió una despedida incómoda, había pasado toda la noche pensando en las palabras que debía utilizar y no necesitó ninguna. Lo que Frida y Emma tenían por decir, lo expresaron sin dar oportunidad a Majo a responder. Roger le dio un beso en la mejilla y le dijo que había sido un placer conocerla.


  Alex y ella permanecieron sentados en el porche, mientras llegaba la hora de marcharse. Aquel día hizo más frío que en los últimos, aun así, Majo estuvo agradecida por la falta de aire.


  Fue extraño para Majo estar sentada ahí, en la espera de palabras de despedidas que nunca llegaron.


  —Eres un alma pura —le dijo Alex buscando su mirada, después de un largo momento en silencio en el que habían estado abrazados—. No cambies nunca pequeña.


  —Gracias por ser un novio fantástico. —De pronto, Majo se sintió tímida. Aquella era la despedida.


  —He hecho mi mejor esfuerzo —sonrió Alex y le robó un último beso.


  Se levantó y se dirigió a la camioneta donde todos ya estaban dentro.


  Alex caminó despacio con las manos en los bolsillos. Le dio una vuelta al vehículo, revisando que todo estuviese en orden.


  Majo lo vio ahí, tan cómodo en su piel, tan cómodo en ese entorno frío. Porque él mismo era invierno, frío, fuerte, majestuoso.


  Alex se subió al vehículo y le regaló una última sonrisa. Así Majo supo que, si nunca tenía la oportunidad de estar nuevamente parada delante de él, esa era la imagen que conservaría.


  Alex, el chico demasiado apuesto.


  Alex, el chico de los chistes crueles.


  Alex, el chico del invierno.
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  Estaba tan enamorada del chico moreno y cabellos al viento. Y el chico le correspondía, ahora era ella quien paseaba de su mano, a quien él robaba besos en lugares solitarios.


  Ella era una chica de segundas veces. Gabriel, el segundo que debió ser el primero, ahora sería él, para siempre.


  —No creo en las relaciones a distancia —dijo él y ella no comprendido rápidamente qué era lo que se avecinaba—. Sabes que me marcho mañana.


  Ella asintió.


  —Aprovecharé esta oportunidad mientras dure. No sé cuándo regresaré, pueden ser seis meses o más de un año.


  Las manos de la chica temblaron y perdieron fuerza en su agarre, sin embargo, él las siguió sosteniendo.


  —No te pediré que me esperes.


  —No necesitas pedírmelo —dijo ella en voz baja, de pronto se sentía tímida. Tímida ante Gabriel que era una misma extensión de ella.


  —No quiero atarte, ni sentirme atado.


  El chico la abrazó tan fuerte que dolía y la chica comenzó a llorar. Ella, que nunca lloraba, porque llorar le parecía absurdo.


  —Voy a vivir y quiero que vivas. —Se separó un poco de ella sin soltarla del todo y la observó tan pequeña y frágil—. Quizás el futuro vuelva a unirnos. —Entonces, la liberó y se marchó.


  La chica lo vio alejarse, hacerse pequeño en la distancia. «Voltea», rogó muchas veces en silencio. Él nunca lo hizo.


  ***


  Majo despertó afligida. Miró su alrededor, se encontraba en su recámara, en casa de Juliana. No había sido una pesadilla, tan solo un recuerdo difícil.


  Hacía casi un año que Gabriel se había marchado a Alemania con una beca de estudios.


  Majo se envolvió en las cobijas para mantener el calor, ahí los inviernos siempre eran difíciles. La Rumorosa ya no le parecía desolada e inhabitable, era su tercer invierno con su madre y con las visitas, había logrado adaptarse.


  Alguien tocó a la puerta y Majo indicó mitad voz, mitad bostezo, que podían pasar.


  —Hola perezosa. —Era Mere que seguramente acababa de llegar—. Vamos a desayunar.


  Majo se incorporó y comenzó a buscar ropa en sus cajones. Su celular comenzó a sonar, Mere lo tomó para pasárselo e hizo una mueca de desagrado cuando leyó el nombre de la pantalla.


  —Es Edgar, no sé cómo puedes estar con un chico tan demandante.


  Majo sonrió, Mere era amable en comparación a su padre o al abuelo, que describían a Edgar como un bueno para nada. Ignoró la llamada, no quería responderle delante de su hermana.


  Hacía tres meses que había aceptado ser su novia. Ella era consciente que su relación no era sana, sin embargo, el sentimiento de culpa le impedía terminar con él. Edgar era huérfano y necesitaba cariño, ella no había podido dárselo, porque a diario lo traicionaba con los recuerdos de Gabriel.


  De alguna manera, todos a su alrededor esperaban que Majo y Gabriel terminaran juntos. Había esperado tanto tiempo a Gabriel, que cuando su momento llegó, nunca imaginó que duraría tan poco.


  —En el fondo, es un buen chico.


  —Debe ser muy en el fondo, ni siquiera a la mujer de papá le agrada.


  «Susana, se llama Susana», quiso responder a su hermana, pero se conformó con torcer la mirada cuando ella no podía verla.


  Mere, rara vez llamaba a Susana por su nombre, esa actitud infantil irritaba a Majo, pero nunca se atrevía a confrontarla. Con los meses se había acostumbrado al carácter volátil de su hermana.


  Mere, también se había resignado a la convivencia con su padre y madrastra. Después de dos años en los que no habían logrado grandes avances sobre el reingreso legal de Juliana al país del norte, no tuvo más opción que ser tolerante a sus circunstancias.


  Ahora Majo visitaba a su madre dos fines de semana al mes. Y dividía sus vacaciones entre su hogar en Tijuana y la casa de su madre en La Rumorosa.


  —¿Has sabido algo de Alex? —preguntó Mere, que ya había ocupado el lugar en la cama que dejó Majo.


  Aquella era una pregunta recurrente de su hermana, y una bastante incómoda. Ya habían pasado dos años y aun se lamentaba de un plan descabellado sobre las conveniencias del chico norteamericano.


  «Otra vez no…» ¿Qué se suponía que debía responder Majo? ¿Qué Alex la había dejado botada? Qué ironía de la vida, era pensar en aquella ultima tarde, cuando Alex, al subir a su auto, le regaló aquella última mirada y desapareció de la faz de su vida. Después de aquel día, Alex nunca respondió una llamada o mensaje de su novia, porque nunca terminaron.


  Al final, Alex había resultado más insensible que Víctor y aunque ella nunca llegó a estar enamorada del chico de los ojos verdes, hirió profundamente la vanidad que él mismo había alimentado. Y ella nunca se atrevería a admitirlo. Añadió a su versión pública de aquella tarde una despedida, el final perfecto a esa corta relación.


  Majo le preguntó al universo de qué maldición era víctima.


  Un primer novio que simplemente optó por ignorarla.


  Un segundo novio que decidió, que lo mejor, era dejarla.


  Y un tercer novio al que se cuestionaba abandonar a diario.
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  Ya eran vacaciones de invierno y le correspondían pasar dos semanas en casa de su madre, después de eso regresaría dos semanas a Tijuana y así se alternaría, hasta que iniciara el ciclo escolar nuevamente.


  Majo sabía que Juliana esperaba con mucha ilusión las vacaciones de ella. Era la época del año donde mayor tiempo tenían de permanecer juntas. Sin embargo, para Majo era un sentimiento agridulce, principalmente porque pasaba gran parte del día, sola.


  Dos inviernos atrás había conocido a Frida Breker, habían planeado reencontrarse el invierno anterior, sin embargo, los Breker se habían marchado a Italia. Con el paso de los años, su amistad se había enfriado, sus conversaciones recurrentes fueron disminuyendo hasta simplemente convertirse en pequeños comentarios en fotos, o felicitaciones escritas en ocasiones especiales.


  La segunda semana, por la mañana, cuando Majo regresaba de la tienda, observó una camioneta fuera de casa de los Breker, una de las puertas traseras se abrió y Frida descendió, inmediatamente sus miradas se cruzaron.


  Frida corrió hacia Majo y la abrazó. Frida no había dejado de ser Frida, y Majo se alegró de reencontrarla, de sentirla tan cálida como dos años atrás.


  —Majo, estás tan bonita como te recordaba —dijo Frida demasiado entusiasmada—. Mira tu cabello, lo llevas mucho más largo.


  La personalidad entusiasta y parlanchina de Frida no había cambiado, y Majo se alegró que su reconciliación con los colores hubiera sido permanente.


  —¿Y tu madre?, ¿está en casa? —preguntó Frida dirigiendo la vista hacia su casa.


  —Sí, ¿quieres pasar?


  —Por supuesto.


  Majo estuvo a punto de preguntar por su familia, pero se detuvo preguntándose qué tanto sabría sobre cómo terminaron las cosas entre ella y su hermano.


  Entonces lo vio, a Alex descendiendo de la puerta principal de la camioneta donde había estado Frida. Los ojos verdes del chico viajaron en dirección donde su hermana había corrido y se encontraron con los castaños de Majo.


  Era tan apuesto como lo recordaba, con su cabello rubio perfectamente peinado y su intensa mirada. Por un momento pensó que él se apresuraría hacia ella, no correría, aquello era demasiado impropio para una personalidad como la suya. Sin embargo, Alex no se movió. Ni siquiera se inmutó ante su presencia. Le dedicó una sonrisa que no significaba nada y giró su rostro hacia otra persona.


  Entonces Majo la vio, a la chica rubia y delgada que pasó sus brazos alrededor de la cintura de Alex. La chica de ojos azules que miraba a Alex como ella tantas veces había visto a Gabriel.


  Majo se apresuró a seguir a su amiga que ya se había encaminado hacia la casa.


  Frida y Majo retomaron pronto su amistad, después de todo, dos años no las había cambiado. Frida seguía siendo la misma chica divertida y romántica, ahora tenía un novio menor que ella y le aseguraba que debía probar la experiencia.


  Majo le contó que estuvo muy enamorada de Gabriel, pero ahora él se había marchado y ella se encontraba con Edgar.


  —¿Más enamorada que de mi hermano? —preguntó Frida incrédula y Majo soltó una carcajada.


  —Bueno, lo de Alex fue muy lindo —dijo Majo—, pero ya sabes, solo duró unas semanas. Gabriel ha estado ahí toda mi vida.


  —Deberías regresar con Alex —mencionó Frida como cosa resuelta—, él haría que olvides a ese Gabriel y nos desharíamos del parásito de Prianna.


  —¡Soy una mujer comprometida! —respondió divertida—, ya te mencioné a Edgar…


  —Pero si nadie lo quiere, ni siquiera Su. Tú misma lo has dicho —la interrumpió Frida.


  —Prianna parece muy enamorada de tu hermano —dijo Majo para desviar la conversación de su relación.


  Majo recordó como en los pocos días que había coincidido con ellos, Prianna siempre se encontraba pegada a Alex, e incluso se sorprendía que pudieran caminar con aparente facilidad mientras Prianna, que era casi tan alta como él, iba colgada de su cintura.


  —Demasiado, es muy pesada, desde que Alex la llevó a casa por primera vez, se la pasa metida ahí casi a diario. —Hacía muecas de fastidio que le recordaban a su hermano—. No sé cómo mamá la soporta, estoy segura que te prefería a ti.


  Majo rio por los disparates que decía Frida.


  —¿Te has fijado cómo se viste? —continuó Frida—, siempre de negro, te acuerdas cómo me criticaba Alex —dijo negando con la cabeza—, y es tan desaliñada, la mayoría de las veces no se peina.


  —Algo muy especial debe tener, si tu hermano está con ella y la ha traído hasta aquí.


  —Por qué siempre tienes que ser tan optimista —dijo recelosa—. No Majo, Alex es demasiado bueno para Prianna.


  —Nadie es demasiado bueno para otra persona —le llamó la atención Majo.


  —Recuerdas lo que me reclamó Nicole, que no la consideraba demasiado buena para mi hermano —susurró Frida como si contase un valioso secreto— bien, era cierto.


  Frida se dejó caer hacia atrás y comenzó a reír por un largo tiempo.


  ***


  Emma la recibió tan cariñosa como dos inviernos atrás. Roger tampoco había cambiado y seguía con la costumbre de coquetear con medio pueblo.


  Con los días, dejó de sentir la incomodidad de la desatenta actitud de Alex hacia ella, después de todo lo suyo había sido cosa de un invierno, terminaron en paz y no se debían nada el uno al otro.


  Efectivamente, Prianna vivía pegada a Alex, era una chica celosa y absorbente. Los primeros días simplemente ignoró a Majo en la misma medida que su novio, pero antes de una semana, Majo podía percibir su abierto rechazo.


  Prianna, era todo lo opuesto a él. Poco refinada, con similar vestimenta, que tantas veces desaprobó en su hermana, dos inviernos anteriores. Continuamente utilizaba blusas de tirantes en el interior de la casa, a pesar que no era precisamente cálido, Prianna tenía los brazos tatuados y alguno se alcanzaba a notar en la espalda.


  Majo pensó, en la chica que había imaginado para Alex, la perfecta socialite, qué contraste resultaba esto con Prianna. Al contrario de Frida, Majo estaba segura que la chica rubia debía ser especial para Alex, aunque con los días se dio cuenta, que Alex parecía poco interesado en las atenciones de su novia, aunque eso sí, siempre se mostraba como el perfecto caballero que había sido con ella, dos inviernos atrás.


  Prianna en realidad se esforzaba por agradar a su suegra y su cuñada, la primera estaba más que dispuesta a apreciarla, aunque no se cegaba ante la realidad de los celos de la chica. En cambio, Frida no hacía otra cosa que dedicar su día a criticarla, así era como Majo se enteraba de cosas que no debía enterarse, como que Alex y Prianna compartían la misma habitación.


  Una tarde en la que Alex y Roger habían salido a Tijuana. Prianna estuvo de acuerdo en permanecer en casa al lado de Frida y Emma. Majo ya se había dado cuenta que incluso su amistad con ellas le desagradaba a Prianna.


  —¿Hace cuanto conoces a Frida? —preguntó a Majo cuando se quedaron solas en el comedor.


  —Hace dos años —respondió Majo intentando ser agradable.


  Prianna era el tipo de chica a la que la gente desea agradar. No solo por su belleza física, sino por la personalidad fuerte y dominante que su voz dulce no lograba camuflar.


  —Yo la he conocido hace un año apenas, pero hace tres años que Alex y yo estamos juntos…


  Majo perdió la sonrisa y no logró escuchar el resto.


  «¿Tres años?, hace dos años él y yo fuimos algo».


  Se sintió traicionada. Dos años atrás, él había sido su primer novio, ¿es que habían sido siquiera algo?


  Majo recordó los besos en el cofre del auto de Alex, sus manos unidas frente a una fogata, sus risas sobre una pista de patinaje. Todo aquello, mientras la chica rubia frente a ella lo esperaba.


  No le dolieron los recuerdos de un corto romance en invierno, no había estado enamorada de Alex, y siempre dudó de las posibilidades de que él lo estuviese de ella. Le dolió su amor propio.


  Afortunadamente, Frida regresó con ellas y Majo tuvo cuidado de no apartarse de su amiga.


  Así que esa era la razón del rechazo de la novia de Alex, tenía celos de ella.


  Majo pensó que Prianna era ciega o verdaderamente insegura, pues Alex apenas y la trataba con amabilidad.


  «Pero qué tonta he sido» pensó, «es Alex, el chico de los chistes crueles».
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  —Es tan feo —dijo Daniela, mientras ella y Majo se asomaban disimuladamente por la ventana de su habitación.


  Gregorio, el novió de su madre, se bajó de su carro y se apresuró a abrirle la puerta del copiloto a Mónica, juntos dieron unos pasos hacia la entrada y se dieron un beso de despedida.


  —Qué asco, seguro le ha rozado la verruga —dijo Daniela en tono despectivo.


  Majo le reprochó sus palabras con una mirada y Daniela puso cara de disculpa.


  —¿Es qué mi madre nunca aprenderá a hacer una buena elección? —dijo con dramatismo—. Si no los consigue irresponsables, los consigue feos.


  —Pero la quiere, la trata bien y la respeta.


  Majo pensó que se mordería la lengua al decir estas palabras. Daniela sin embargo la ignoró y continúo hablando.


  —Si tan solo tuviera algo que ofrecerle, pero es tan pobre como nosotros, con una exesposa y dos hijos que mantener.


  Daniela no creía en el amor, sin embargo, le encantaba tener novios que le compraran cosas o la sacaran a pasear a lugares donde ella nunca podría permitírselo.


  Fue ella quien le presentó a Edgar, el mejor amigo de su novio, y más tarde quien la convenció de aceptarlo.


  Majo, a diferencia de Daniela, no había aceptado a Edgar por interés, lo había hecho porque sabía que detrás de esa apariencia despreocupada y hábitos destructivos, se escondía una tristeza profunda. Un año antes había quedado huérfano y Majo quería apoyarlo, hacerlo sentir menos solo.


  Lo más agradable de ser novias de un par de primos, eran las salidas de los cuatro juntos.


  El abuelo no hacía más que comparar a Edgar con Gabriel.


  —Ese no es de los que se hacen responsables —dijo el abuelo una tarde, haciendo referencia a un embarazo—, cuídate Majo.


  —Abuelo —dijo ella avergonzada—, no tienes de qué preocuparte.


  —Eso espero, no nos decepciones —enfatizó el abuelo—, quiero bisnietos, pero traídos al mundo como Dios manda.


  El abuelo era un devoto católico, Gerardo y Majo también gustaban de la religión, aunque no conducía sus vidas, ni juzgan la del resto tan estrictamente en los valores de la religión, como el abuelo.


  Majo sabía que el mayor deseo de su abuelo era verla caminar al altar vestida de novia, y la realidad era, que ella esperaba lo mismo de sí.


  Una tarde, Edgar fue a recoger a Majo y le habló muy grosero porque no estaba lista a la hora que él le había indicado, diciéndole que la puntualidad era una virtud que todos debían poseer. Cuando Majo se subió al auto, Edgar arrancó a toda velocidad.


  Al regresar a casa, Gerardo la esperaba sentado en el sillón individual, Majo se sentó en el sillón opuesto.


  —¿Acaso alguna vez me has visto levantar la voz a Susana? —preguntó su padre sin dejar de ver la televisión—. Te crie para algo mejor.


  —Me ha pedido disculpas —mintió ella para tranquilizar a su padre—, ha tenido un mal día.


  Entonces se levantó y se retiró a su habitación, porque no quería escuchar lo que su padre estaba a punto de decirle, que lo dejara. «Solo un tiempo más» se dijo. Ella también quería dejarlo, pero Edgar estaba tan solo, por eso no se atrevía a marcharse. Recordó las palabras que semanas antes escuchó de Susana.


  —A diario hacemos elecciones en la vida —le dijo, cuando Edgar se marchó ebrio, después de haberle dejado un enorme ramo de rosas—, haz las tuyas a conciencia.


  «No estoy lista para dejarlo solo» se dijo. Sacó de debajo del colchón el viejo diario que la había acompañado tantos años y buscando una hoja en blanco, comenzó a escribir la historia de un niño triste, perdido en una calle oscura, que perseguía la única luz que había sido amable con él.


  ¿Cómo podía liberar a la luz ahora?
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  Cuando Majo regresó a La Rumorosa, se encontró con una Frida extasiada porque Prianna ya se había marchado con su familia.


  Sin la presencia de su novia, Alex empezó a convivir más con su madre, su hermana y con Majo. A esta última, le parecía que el patrón volvía a repetirse. Un Alex que estaba ahí, totalmente desinteresado en su existencia, y Majo continuamente pensaba con rencor, que seguro en dos semanas, comenzaría a ser amable.


  Y si de algo estaba segura Majo, era que no lo aceptaría nunca más.


  Ahora era Frida quien pasaba la mayor parte del día en casa de Juliana, incluso se podía encontrar algún cambio de ropa de ella en el primer cajón de Majo.


  —Mi madre ha comprado unas mascarillas fabulosas, deberíamos hacer una noche de spa.


  Frida se encontraba algo decaída pues aquella Navidad, su padre la pasaría al lado de sus otras hijas. Aquella Navidad le correspondía a Martín pasarla con ellos, pero la madre de sus hijas decidió marcharse de vacaciones y él tuvo que quedarse a cargo.


  —No es la primera vez que mamá se hace cargo de ellas —dijo Frida molesta—. Antonia y Martina son muy lindas y a mi madre no le molesta que mi padre las traiga. El problema es Alex.


  —¿Alex? —preguntó Majo, interesada.


  —Él las odia, bueno no… —Frida se lo pensó mejor—. Ellas son algo traviesas y lloran mucho por su madre después de algunos días. A Alex no le gustan los niños.


  Majo comprendió sin necesidad de más explicaciones de Frida, que Alex no las quería por ser el producto de la infidelidad de Martín a su madre.


  «Qué inmaduro eres Alex, tú, que te jactas de ser tan racional».


  ***


  Majo nunca había tenido una noche de spa. Pero estaba decidida a implementarlas con Daniela.


  Cuando Frida se lo mencionó, imagino untándose aguacate o alguna mezcla de aspecto desagradable en el rostro. Pero la realidad es que se encontró con un sinfín de paquetes de mascarillas que eran una tela de fácil colocación.


  Majo decidió colocarse una de té verde y Frida una de lavanda. También se habían pintado las uñas, mientras esperaban que estas se secaran, y la mascarilla surtiera efecto. Se acostaron encima de la alfombra de la sala de los Breker.


  Aquel día los chicos habían salido a Tijuana, y Frida le informó a su amiga, que estos se quedarían a pasar la noche en un hotel de la ciudad. Majo recordó las cerradas curvas entre las elevadas montañas rocosas y concordó con aquella elección.


  Emma, por su parte, se encargó de pintarles las uñas, pero unos minutos antes de dar media noche, se había retirado a su habitación.


  —Al principio me daba pena admitir que él aún seguía en el bachillerato —dijo Frida riéndose de sí misma—. Pero es el mejor novio que he tenido nunca…


  Se escuchó la llegada de un carro a exceso de velocidad que se estaciono bruscamente.


  —Alex —le dijo Frida a Majo con gesto de fastidio—. Qué imprudente.


  El ambiente antes de la llegada de Alex había sido tan silencioso que, al pausar su conversación, escucharon a Alex introducir la llave a la manija de la puerta, escucharon cómo la giraba y fue casi estruendoso cuando por fin la puerta se abrió.


  Alex entró en la casa, no encendió la luz. Llevaba una mano puesta en la mandíbula con algo que parecía ser un pañuelo en la oscuridad.


  Frida se levantó de un brinco como si ya supiera de qué se trataba, fue hasta entonces cuando Alex se percató de la presencia de ambas chicas.


  Frida encendió la luz, y fue cuando Majo se percató que el pantalón de Alex se encontraba sumamente sucio al igual que su sudadera, como si acabase de revolcase en una especie de lodo grasiento.


  Alex se dirigió a las escaleras donde Frida lo interceptó y sin decir una palabra lo dirigió al comedor. Aquello le pareció a Majo como una escena repetida, los ojos de Frida mostraban molesta preocupación y los de Alex, cansado enfado. Y en general, como si ya supiesen exactamente cómo reaccionar ante aquella situación.


  —Me encuentro bien Frida —le dijo Alex mientras esta desaparecía en el pasillo en dirección al baño, sin embargo, sus ojos se encontraban fijos en Majo.


  Majo, que ya se había puesto de pie, lo observaba inquieta desde la sala, sin decir una sola palabra, sentía cómo el ambiente se había tensado, aquel no era un buen momento para estar ahí.


  «Está molesto por mi presencia, yo tampoco quiero estar aquí».


  Alex, por fin dejó caer el brazo sobre la mesa, dejando al descubierto su mandíbula. Tenía reventado el labio inferior y aún quedaban rastros de la sangre que había expulsado. Extendiéndose gran parte de la mejilla hasta la esquina del mentón, había un enorme moretón.


  En el poco tiempo en el que Majo había conocido a Alex, nunca le pareció del tipo que anduviera en peleas callejeras, pero, las personas cambian y la realidad es que Majo no podía jactarse de conocer verdaderamente a Alex.


  —No te espantes Majo —dijo Alex entornado una muy leve sonrisa maliciosa—. En un par de días volveré a ser tan apuesto como siempre.


  Majo, que hasta entonces no se había percatado de la expresión de su rostro se relajó. «Chico engreído» pensó.


  —¿Qué ha sucedido ahora Alex? —gritó Emma desde las escaleras—. ¿Cuándo te cansarás de ser un brabucón?


  —Madre —respondió Alex en un tono que denotaba no estar de humor para hablar del asunto.


  —Madre nada —dijo tomando el rostro de su hijo y moviéndolo para ver mejor los daños.


  Alex gruño, haciendo una mueca de dolor.


  —Frida, trae el botiquín —Emma comenzó a dar órdenes rápidamente—. Majo, humedece una toalla limpia y tráemela.


  Majo corrió al baño más cercano y buscó una toalla limpia. Cuando se la entregó a Emma, esta comenzó a limpiarle el rostro a su hijo con ella.


  —Mamá no lo encuentro —se escuchó la voz de Frida desde el piso superior.


  —Sostén esto Majo. —Emma se hizo a un lado para que Majo pudiese tomar la toalla que sostenía pegada a la mandíbula de su hijo—. Vuelvo en un segundo cariño —dijo, dirigiéndose a Majo y se marchó.


  «Puedo hacerlo» pensó Majo, «es solo un poco de sangre».


  —Lo haré yo mismo —dijo Alex al ver la expresión incómoda de la chica castaña.


  Majo asintió y aflojó su agarre, a la vez que Alex rozaba sus manos en el intercambio.


  Se miraron a los ojos unos segundos. Alex se sintió tranquilo, no recordaba cuanta paz le habían brindado ese par de ojos oscuros en el pasado. «Mírame a los ojos un poco más», quiso decirle cuando ella desprendió su mirada.


  Emma y Frida regresaron y comenzaron a atenderlo.


  Alex miró a la chica mariposa a lo lejos, y recordó con nostalgia la época en la que había sido suya.
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  —Por favor papá, dame el permiso.


  —No Majo, nuestro carro está descompuesto y no me fio de que ese novio tuyo esté en condiciones de traerte a casa.


  —Daniela también irá, regresaré con ella, te lo prometo.


  Gerardo volteó hacia Susana con expresión cansada, Majo llevaba dos semanas desde su regreso de la casa de Juliana, rogando por el permiso para asistir a una discoteca.


  —Llamaré a Mónica —aventuró Su, en complicidad con su hija.


  —Me rindo —dijo Gerardo dejándose caer en el sillón—. Ve…


  —¡Gracias papá! —Majo corrió eufórica a abrazar a su padre—. Me cuidaré, lo prometo, lo prometo.


  Majo corrió hacia su madre y al abrazarla le agradeció en susurros.


  —No me decepciones Majo —le gritó su padre cuando su hija corría hacia su habitación.


  Era la primera vez que Majo pisaba una discoteca y vivía la excitante experiencia de la oscuridad y las luces.


  Daniela ya había asistido a varias con su novio por cumplir la mayoría de edad antes que Majo y dado que su madre era mucho más permisiva que Gerardo.


  Los cuatro se sentaron en unos sillones de cuero con capacidad para más personas, Majo pronto se dio cuenta de la razón de tal elección, pues Daniela y su novio se situaron retirados de ellos para darse besos bastantes subidos de tono, e incluso aventurar caricias.


  Edgar solicitó bebidas al mesero y Majo se le adelantó a pedir agua en una botella sellada.


  —¿Has venido hasta aquí para beber agua? —preguntó Edgar al oído de Majo con un ronroneo seductor, que hasta ahora no le había dado resultado con su novia.


  Majo sintió como Edgar comenzaba a acariciarle la cintura, así que, actuando rápido, le tomó la mano y se levantó.


  —He venido a bailar —le dijo tímida—. ¿Me invitas?


  Edgar sonrió al ver el rostro sonrojado de su novia y se levantó. Estuvieron bailando por largo rato, si había algo en lo que Edgar era bueno, era en divertirse.


  Cuando ambos tuvieron sed, regresaron a su mesa, donde las bebidas ya habían llegado y Daniela y su novio ya habían comenzado a beber.


  Pasó algún tiempo en el que estuvieron disfrutando de reír de cosas sin importancia. Edgar y su primo contaban anécdotas de la universidad a la que ellos asistían, o del equipo de beisbol del que formaban parte. Daniela reía a carcajadas y más que la conversación de los chicos, ella era la verdadera razón de la diversión de Majo.


  Daniela había conocido a su novio por Gabriel, que logró conseguir una importante beca para asistir a la universidad privada más prestigiosa del noroeste del país. Majo pensó en lo irónico que era el hecho que esa universidad le hubiese quitado a Gabriel al enviarlo a otro país, y que le hubiese colocado a Edgar en el camino.


  Majo y Daniela por su parte, estudiaban administración de empresas, juntas, en la universidad pública del Estado. Cuando llegó su momento de seleccionar carrera, Majo descubrió que dieciocho años le sabían a poco, para decidir el rumbo que marcaría el resto de su vida. Amaba las letras, pero era un secreto. Así que se adaptó y siguió a su amiga.


  El teléfono de Majo comenzó a sonar, era Frida, contestó y comenzó a escuchar con dificultad.


  Frida, su hermano y su primo estaban en Tijuana. Frida se había obstinado con ir a ver a Majo, sin importarle la hora y la poca anticipación.


  Majo quedó encantada con la idea y les indicó el lugar donde ella se encontraba para que pudiesen reunirse. Sin embargo, cuando se lo comunicó a sus acompañantes, estos no se mostraron tan entusiasmados, pues tenían planeado reunirse pronto en otra discoteca con algunos conocidos.


  —Debiste preguntarnos —le reclamo Edgar—. Me parece de mal gusto comprometernos a esperar a tus amigos.


  Majo se quedó roja de vergüenza, como siempre que Edgar le hablaba en ese tono.


  —Pueden marcharse ustedes si tanta prisa tienes Edgar —dijo Daniela tomando la mano de su amiga y lanzándole una advertencia con la mirada—. Yo me quedaré con ella a esperar a esos chicos de los que tanto he escuchado hablar.


  Majo se lamentó de la táctica de Daniela, sabía que lo había hecho con la mejor intención, pero solo había logrado poner más furioso a Edgar. Su novio se recostó en el sillón de cuero y comenzó a pedir más bebidas. Majo intentó decirle que no bebiera tanto, pero su novio le advirtió con una mirada, también intentó distraerlo invitándolo a bailar, pero esta táctica ya no surtió efecto.


  Cuando Frida, su primo y su hermano llegaron al lugar, Majo pensó que ya nada podía ser peor y más vergonzoso con un novio ebrio por acompañante, pero se había equivocado.


  Frida comprendió inmediatamente la situación de Majo. Y el desagrado que ya había formado por el novio de su amiga, se convirtió en absoluta inquina.


  —Daniela, la mejor amiga —se presentó y los invitó a unirse a ellos.


  —Frida, la excuñada —dijo Frida muy propia y tomó asiento pegada a Daniela, para obligar que Roger o Alex, se sentaran al lado de ella.


  Majo perdió la sonrisa, y observó cómo el rostro de Edgar se puso rojo de celos.


  A Alex y Roger no le pasó inadvertida la intención de Frida. Pero fue Roger el que tomó la iniciativa de abrazarla, como saludo, y sentarse a su lado.


  —Estás preciosa Majo.


  La aludida le sonrió al comprender sus intenciones, «bola de intrigantes».


  —¿Y quién es el exnovio? —preguntó Edgar con mal disimulada indiferencia, fulminando con la mirada a Roger.


  —Yo —respondió Alex sin desviar la mirada y extendiendo la mano para tomar una de las bebidas recién llegadas. Después giró su rostro hacia Edgar con aquella sonrisa maliciosa que Majo conocía bien.


  A partir de ese momento Edgar comenzó a ser un ogro y a aumentar más su ingesta de bebida. Al poco tiempo, Daniela y su novio se despidieron, pues cambiarían de discoteca.


  —Llámame si necesitas que regrese por ti —le dijo Daniela en privado, ya que Edgar no se encontraba en estado de hacerse responsable ni de sí mismo.


  El tiempo transcurrió, y la presencia de Edgar se hizo casi imperceptible, se encontraba tan ebrio que lo único que hacía era reírse cada vez que Majo se reía de lo que hablaban los Breker.


  —¿Así que ahora estas detrás de la bibliotecaria? —preguntó Majo entre risas.


  —No —dijo Roger imitando una cara de asco—. De la hija.


  —Es una coqueta —exclamó Frida, como si se tratase de un gran chisme—. Fue tras Alex primero, y cuando solo Roger le prestó atención, aceptó el cambio sin más.


  —Siempre me prefieren… —dijo Alex petulante.


  —¿Hola? —lo interrumpió Frida—. Quien viera la novia que tienes, pensaría que no has logrado conseguir nada mejor.


  Alex sonrió divertido. Pero ni en ese momento ni en ningún otro, hizo algún intento por defender a su novia.


  —Majo, es hora de marcharnos. —Edgar se levantó y jaló a Majo.


  —Aun no quiero irme —le respondió Majo, a pesar que Edgar no había preguntado.


  A Alex siempre le había cautivado la voz suave y dulce de Majo, la tranquilidad en su forma de ser y hablar. Sin embargo, en esta ocasión lo irritó.


  —Vámonos —le dijo Edgar en un tono que sonó a advertencia.


  —Yo te llevaré a casa, Majo.


  Majo se giró ante las palabras de Alex, que, a pesar de la música del lugar, sonaron fuertes y claras. Alex se había levantado y veía a Edgar con abierto desagrado.


  —Es mi novia, seré yo quien la lleve a casa. —La voz de Edgar delataba el abuso de alcohol—. Vámonos Majo.


  —Llamaré a Daniela, has tomado demasiado, no puedes conducir.


  Edgar soltó una carcajada.


  —Esto es así de simple Majo, ¿te vas o te quedas?


  Majo no respondió, se encontraba muy avergonzada de encontrarse en esa situación. Edgar le soltó la mano y se fue, y ella se arrepintió de haber sido condescendiente tantas veces.


  Lo vio marcharse, como se había marchado Alex, como se marchó Gabriel.


  «No es cierto», pensó mientras sus mejillas se coloreaban.


  —Siéntate Majo, iré a buscarte una botella de agua. —La voz de Frida la volvió a la realidad.


  En cuanto Majo se sentó, Frida salió apresurada a buscar la botella de agua y Roger la siguió por seguridad. Entonces Majo levanto la vista hacia Alex, quien la miraba directamente a los ojos, con ese gesto de fastidio que tantas veces le había observado dedicar a otros.


  —¿Por qué toleras que te trate así? Puedes conseguir algo mejor.


  «¿Cómo quien Alex? ¿Cómo tú?».
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  Majo decidió no llamar a Daniela y aceptar el ofrecimiento de Alex. Salieron del establecimiento, todos perfectamente sobrios, y caminaron entre las calles del centro de la ciudad hacia el estacionamiento donde habían dejado el carro de Alex.


  —Tenemos que repetir esta salida —dijo Frida entusiasmada.


  —Sin novios tóxicos esta vez por favor —agregó Roger con una mirada traviesa hacia Majo.


  «Bueno, no estoy segura de sí aún conservo a mi novio».


  Frida le leyó el pensamiento a su amiga e inmediatamente agrego:


  —Voy a conseguirte uno mejor, no tienes de qué preocuparte.


  Majo rodó los ojos y comenzó a reír «Frida. No tienes remedio».


  —Entonces podremos salir en parejas. —El rostro de Frida se iluminó como si acabase de ocurrírsele la mejor de las ideas—. Daniela y su novio, Roger y su novia de turno, tú y el espectacular chico que voy a conseguirte, yo y mi guapísimo y encantador novio —giro su rostro hacia Alex y con gesto de disculpa dijo—: lo siento Alex, no pienso invitar a Prianna.


  Alex soltó una carcajada.


  —Sin problema —dijo Alex recuperando la compostura—. Prianna jamás asistiría a una reunión de McDonald´s —Alex se giró hacia su hermana y haciendo un gesto de exagerada inocencia—, porque es ahí a donde asisten los chicos de la edad de tu novio ¿No?


  Frida lo fulminó con la mirada. Majo y Roger estallaron en carcajadas.


  —Ja, ja, ja… —comenzó a decir Frida, cuando el sonido lejano de gritos los alertó.


  Todos se quedaron en silencio e inmediatamente Alex y Roger se situaron a los lados de las chicas.


  —Maldito maricón.


  Esta vez los chicos alcanzaron a distinguir las palabras en las voces y la dirección de donde provenían.


  Los cuatro siguieron caminando en dirección del sonido. Majo apretó el brazo de Alex, y se giró hacia él sin dejar de caminar, «policía» quiso decir, pero la expresión del chico de los ojos verdes la detuvo. Alex ya no era el joven despreocupado, ahora se encontraba colérico. Aun así, Alex, al sentir el apretón nervioso de Majo, le pasó el brazo por los hombros y la acercó más a él. Majo olvidó sus resentimientos y se lo permitió porque tenía miedo.


  —¿Te gusto? ¿Te gusto? —le dijo una segunda voz, y se escuchó el sonido de unos golpes.


  Los cuatro chicos siguieron el sonido hasta uno de los callejones en medio de las calles principales, donde la iluminación disminuía significativamente.


  —Responde —gritó la primera voz, los golpes de detuvieron y dieron espacio a un llanto impotente.


  Entonces Majo y sus acompañantes tuvieron acceso a la escena. Dos hombres de mediana edad y aspecto grotesco, tenían tomado por el cuello a un joven sumamente delgado, con su vestido raído y manchado con su propia sangre. El joven no debía ser mucho mayor a Alex o Roger y Majo sintió nauseas al ver a los dos hombres con sus ropas grasientas y manos regordetas, quebrantar su piel.


  —Estúpido engendro —dijo uno de ellos y le escupió la cara.


  Majo se quedó pasmada, observando cómo la saliva nauseabunda de su atacante, resbalaba por el rostro cansado del chico, con el maquillaje corrido por las lágrimas y los golpes.


  «Ayuda», giró su rostro hacia Alex, pero este ya no se encontraba a su lado. Ahí se dio cuenta que Alex y Roger se encontraban enzarzados con el par de vagabundos que habían atacado al joven trasvesti.


  Frida y Majo corrieron hacia el joven que no paraba de llorar. Majo lo abrazó y comenzó a susurrarle palabras de aliento. Frida, con manos temblorosas, llamó a emergencias, y comenzó a gritarle a la operadora pues no lograba brindar su ubicación.


  Alex y Roger eran más jóvenes, menos fuertes y con mucho menos mañas, al poco tiempo los vagabundos los tenían reducidos en el suelo.


  Majo entonces recordó que Gerardo le había dado un spray de gas pimienta esa misma tarde antes que se marchara con Daniela. Lo sacó de su bolsa, se levantó del suelo sin saber con seguridad qué era lo que se proponía.


  —No me dejes —dijo el joven con pánico.


  —Regresaré en un momento —le dijo ella con mucha más tranquilidad de la que sentía—. Lo prometo.


  Majo caminó hacia donde se encontraban los atacantes y tomando con la mayor firmeza que le permitieron los nervios, el gas pimienta, apuntó al vagabundo más cercano que era el que estaba sobre Roger y lo activó. El hombre comenzó a gritar y se dejó caer hacia un lado, tapándose los ojos, pero sus gritos no eran los únicos, como daño colateral, el gas también llegó a Roger.


  Majo se giró hacia donde se encontraba el segundo vagabundo que, al escuchar el grito, se había separado un poco de Alex, lo que le permitió a Majo rociarle el rostro con el gas sin alcanzar a Alex.


  Alex se incorporó rápidamente y tras darle dos patadas al vagabundo que lo había estado atacando, ayudó a Roger a ponerse en pie. Majo aprovechó para pisar la mano del primer vagabundo hasta hacerlo aullar del dolor.


  —Déjalo ya, Majo —dijo Alex en tono imperativo—. Tenemos que llevarlo al hospital.


  Frida ayudó a Roger a caminar la calle que faltaba para llegar al estacionamiento, donde el auto de Alex se encontraba estacionado.


  A pesar que Alex se veía sumamente adolorido después del encuentro en el callejón, llevó en brazos al joven, pues se encontraba tan mal que no logró ponerse en pie. Majo, por su parte, caminó pegada a Alex todo lo que le fue posible, abrazando contra su pecho el spray de gas pimienta como un escudo protector, temiendo que los agresores los alcanzaran en cualquier momento.


  Durante el trayecto al hospital, Majo sostuvo al joven contra su pecho, mientras este no paraba de llorar desconsolado. Ella deseaba tranquilizarlo, poder arrancar un poco del sufrimiento físico y mental con el que el joven cargaba. Pero no podía. Tampoco podía abrazarlo como consuelo, por miedo a lastimarlo más, así que se dedicó a tomar su mano con firmeza y cantarle al oído como se les canta a los niños. Como en tantas ocasiones le había cantado a Diana, la pequeña hermana de Daniela, para curar sus temores.


  Alex la observó desde el espejo retrovisor. La observó consolar al chico, al ser humano, que el mundo juzgaba con tanta dureza. Y ahí estaba ella, tan dulce como era su naturaleza, impregnando a aquella alma lastimada con la paz de su espíritu.


  Alex recordó con nostalgia por qué la había querido para él y aquel sentimiento de antaño, de pronto se hizo real y presente.
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  Cuando salieron del hospital, hacía varias horas que había pasado media noche. Mientras a Alex y Roger les hacían las curaciones pertinentes, Majo y Frida habían tenido que dar su declaración de los hechos.


  Gerardo y Susana se presentaron en el hospital lo más rápido que pudieron, solo entonces, cuando Majo se encontró envuelta en los brazos protectores de las personas que la habían criado, la tención de su cuerpo desapareció.


  Alex se opuso rotundamente a que Majo y sus padres regresaran a casa en un taxi; y cuando llegaron a casa de Majo, sus padres se opusieron rotundamente a que Alex continuara al volante en dirección a un hotel.


  Alex y Roger se quedaron en los sillones de la sala. Frida se quedó con Majo. Todos estaban tan cansados física y mentalmente, que durmieron mucho mejor que en otras noches en la comodidad de una cama para ellos solos.


  Cuando Majo despertó ya era más de medio día y Frida ya no se encontraba en la habitación. Una vez que se vistió y consideró presentable, se dirigió a la sala donde se escuchaban murmullos amistosos.


  —¡Por fin ha despertado la anfitriona! —exclamó Gerardo con una ancha sonrisa, cuando vio a su hija entrar en la sala.


  Majo se sonrojó levente y tomó asiento entre Frida y Gerardo, justo frente a Alex.


  —Era su primera vez en una discoteca —dijo Gerardo al resto de los presentes—. ¿Qué te ha parecido hija mía?


  Majo volteó a ver a su padre con cara de reproche y se tomó su tiempo para responder.


  —Soy una persona positiva papá —respondió concentrándose en el plato de caldo de pollo que Susana había colocado delante de ella—. Seguro la siguiente vez salvaré a más de dos —dijo haciendo referencia a Alex y Roger.


  Todos soltaron una carcajada.


  —Esa es mi muchacha. —El orgullo de Gerardo por su hija era evidente—. Te lo dije Su, que ese gas pimienta era una gran inversión.


  —Por supuesto cariño —respondió Susana a su esposo, guiñándole un ojo a su hija, cuando se sentaba a la mesa.


  «Así que de aquí provienes Majo» pensó Alex mientras sorbia el café que le había preparado Susana, sin despegar la vista de la chica que sonreía con la confianza que le daba encontrarse entre los suyos.


  ***


  —Estoy tan feliz de conocerlo —Frida abrazó al abuelo.


  El abuelo miró a Majo que venía detrás de su amiga «esta chica no es normal». Majo rio y se encogió de hombros.


  —Majo me ha hablado tanto de usted —le dijo cuando se separaron, y la expresión del abuelo se suavizó—; y del gato malvado.


  Majo abrió los ojos como platos y el abuelo le recriminó con la mirada.


  Los Breker habían accedido a la insistente invitación de Gerardo, a quedarse a una carne asada en casa del abuelo.


  Cuando terminaron de comer, Roger propuso encender una fogata, pero el abuelo se negó, pues decía que el fuego podría incomodar a los viejos árboles de la abuela.


  Los González se habían unido después de medio día, incluidos Mónica y su novio. Daniela no hacía más que vituperar sobre la relación de su madre, y asegurar que no la lograrían convencer de ser la dama de honor en aquel matrimonio descabellado. Majo, por su parte, no podía concentrarse más que en el trato paternal que Gregorio tenía hacia los gemelos, la mirada de admiración que ellos le dedicaban, incluso Diana, que era tan tímida como Majo, se unió a ellos.


  —Alex, el más bajito —le susurró Daniela cuando Frida fue al baño— ¿es quien fue tu novio?


  «Eso creo» pensó Majo, pero asintió.


  —Esta buenísimo —dijo mirando en la dirección donde Alex se encontraba con Roger, Gerardo y el abuelo.


  —Pero no seas tan obvia —la censuró Majo.


  —Verdad que sí —dijo Frida tras ella con la mayor naturalidad y se acomodó del lado libre de Majo—. Ya le he dicho a Majo que regrese con Alex y abandone a ese chico ebrio.


  —Ese novio se lo eh conseguido yo —dijo Daniela con cara de culpabilidad—. Majo estaba tan deprimida por mi tío. Además, es el primo de mi novio.


  —Mi primo está disponible —ofreció Frida sorbiendo de su bebida, como si se tratase de cambiar de asiento.


  —Majo, toma esto hija.


  Majo elevó la mirada, Gerardo le estaba ofreciendo una guitarra y ella la tomó. Daniela y su familia se acomodaron, pues ya conocían la rutina.


  Padre e hija comenzaron a tocar la guitarra, Gerardo empezó a cantar y los pequeños a hacerle coro. Daniela se recargó en su amiga y cantó sin pudor, fue entonces cuando una Majo sonrojada elevó la voz junto a su familia.


  Majo invitó con la mirada a Frida a unirse, pero esta negó con la cabeza. Sin embargo, esa escena familiar le pareció mágica a Frida, aquella pequeña familia compuesta, con sus propias costumbres y modo de ser feliz.


  Frida miró su entorno, cada uno sumido en sí mismo y la música. Entonces descubrió a su hermano, observando inequívocamente a la chica castaña que estaba sentada junto a ella.


  Alex estaba demasiado interesado y sus orejas ligeramente sonrojadas.


  No muy lejos del chico de los ojos verdes, Gerardo también lo observaba.


  Cuando el sol comenzó a ocultarse, Majo y su padre entraron a guardar las guitarras.


  —Me gusta cómo te mira ese muchacho.


  Majo volteó a ver a su padre a los ojos, sin embargo, él no la miraba «¿cómo?» quiso preguntar y no se atrevió.


  —Como yo miraba a tu madre, cuando tenía su edad.
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  Majo tenía que volver a La Rumorosa, y puesto que su padre no contaba con medios para llevarla, se marchó dos días antes de lo previsto, con los Breker.


  Las palabras de su padre no habían dejado de dar vueltas en su cabeza desde el momento en que las escuchó, unas horas antes.


  Frida ya estaba dormida. Desde su asiento, detrás de Roger, Majo observaba a Alex con la mirada fija en la carretera. Todos en el automóvil ya habían sucumbido ante los brazos de Morfeo. Solo quedaban él y Majo. Y él y ella lo sabían.


  Recordaba que el chico del invierno era atractivo. Pero ¡cielos!, sus recuerdos no eran justos o ciertamente los años le habían venido perfectos. Sus ojos verdes mostraban la misma seguridad y autonomía que siempre la atrajeron.


  Su espíritu nunca fue demasiado joven, Alex siempre tuvo aires de madurez. Se había dejado crecer la barba, le gustaban los cambios. Era un Alex nuevo, pero aun tan apegado al viejo él. Con su barba perfectamente cuidada y su cabello perfectamente arreglado. No parecía un chico de escasos veintiún años. Incluso su manera de tomar el volante dejando entrever su camisa a botones y su ostentoso reloj de oro, le hacía sentir estar al lado de alguien mayor.


  Aun le causaba un enorme placer observarlo. Aun disfrutaba demasiado aspirar su distintivo olor a menta.


  —Te dejaste crecer el cabello. —Majo instintivamente se llevó una mano a sus hombros, donde su cabello caía en gruesos mechones ondulados.


  —Sí un poco —respondió ella, a pesar que él no había preguntado.


  Sus miradas de cruzaron unos segundos en el espejo retrovisor antes que él regresara su vista a la carretera.


  ***


  Las visiones de Majo se concretaron a los pocos días, Alex comenzó a rondarla como dos inviernos atrás y al contrario de aquella ocasión, ella se negó rotundamente.


  Pero no fue motivo para que Alex se diese por vencido. La asechaba cuando Juliana se marchaba a trabajar, en los breves ratos en que Frida la dejaba sola cuando estaban en casa de los Breker.


  —¿Por qué me huyes Majo? —le preguntó una tarde, recargado bajo uno de los árboles de Juliana.


  Majo se exaltó del susto y dejó caer la bolsa de basura que llevaba a su contenedor. Aquel día Alex intentó hacerle plática en diversas ocasiones y ella había encontrado la manera de escabullirse a cada intento.


  —Alex —dijo ella en tono cansado—, no somos amigos.


  —Podemos serlo —respondió él con excesiva seguridad, que Majo se sintió irritada.


  —No, no podemos.


  Cuando Majo dejó la bolsa en el contenedor y dio media vuelta, se encontró a Alex demasiado cerca, lo suficiente para inhalar su aroma a menta.


  —Me gustas Majo. —La voz de Alex sonaba demasiado seria y Majo no se atrevió a levantar la vista.


  Alex tomó el mentón de la chica con delicadeza y lo elevó para observar el sonrojo que ya impregnaba sus mejillas.


  —Tengo novio, Alex —dijo Majo torciendo el rostro hacia un lado.


  —Un inepto…


  —¿Y Prianna? —lo interrumpió—, ella te espera en Monterrey. ¿Tú que eres Alex?


  Ahora fue el turno de Alex de desviar la vista.


  —Un idiota —dijo después de un largo silencio—. Pero… te haré una promesa.


  —No…


  Alex colocó un dedo en sus labios para silenciarla.


  —Te prometo —habló lentamente viéndola a los ojos—, que, al llegar a Monterrey, voy a terminar con Prianna. —Acarició el contorno de su rostro—. Entonces tú me darás otra oportunidad.
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  —Si has terminado con el noviecito fanfarrón que tenías —dijo su abuelo observándola con recelo—, espero no haya sido para cambiarlo por el delicadito de cabello rubio y ojos azules.


  —Verdes, abuelo, los tiene verdes —dijo Majo con una sonrisa traviesa.


  Al parecer, todos tenían la creencia que se emparejaría con Alex en un futuro próximo. El hecho de que él colindase con el golfo de México y ella con el océano Pacífico, era para el resto, un detalle insignificante a sortear.


  —Como sea, se nota que ese chico no ha tocado una pala o un martillo en su vida. Es demasiado delicado para ser un hombre de verdad.


  —Abuelo… —dijo al anciano, en tono de reproche.


  Majo comprendía que el abuelo era de la vieja escuela, pero nunca había concordado con la clasificación que el anciano siempre hacía de las personas. Especialmente porque para él, la primera impresión era la definitiva.


  Alex le había prometido a Majo terminar con Prianna solo volver a Monterrey. Aun así, Majo se sorprendió al recibir a los pocos días una solicitud de amistad en sus redes sociales y descubrir por ese medio, que efectivamente había finalizado su noviazgo de tantos años.


  Cuando Alex le envió un mensaje de saludo por primera vez, Majo observó por encima mensajes viejos. Mensajes que, dos años atrás, ella le había escrito a un novio desaparecido. Mensajes sin responder.


  Pero Majo no era rencorosa, y aceptó la amistad que Alex propuso.


  Un día en que Majo se encontraba saturada de trabajo por un proyecto de una materia que aborrecía, observó un nuevo mensaje de Alex: «Sé que no lo has preguntado, pero he terminado con Prianna y quiero que quede inequívocamente claro, que el motivo eres tú».


  Majo entonces reflexionó si ella había terminado con Edgar por Alex. Después de todo, los motivos para terminar siempre estuvieron ahí y no lo hizo.


  Se puso en pie y se acercó a su tocador hasta quedar lo suficientemente cerca al espejo para verse el rostro a detalle.


  «No podía dejarlo solo».


  «¿Y por qué ahora sí?».


  «Edgar era solo la excusa».


  «Era yo quien no quería estar sola».


  «Sola después de Gabriel».


  ***


  Los días pasaron, las insistentes llamadas de Edgar disminuyeron y los mensajes de Alex aumentaron.


  Alex era tan vanidoso que, prácticamente a diario, le enviaba fotos de los lugares que visitaba y se cuidaba bien de aparecer en las imágenes.


  «Quieres engatusarme, recordándome lo atractivo que eres. Bien, no lo vas a lograr».


  Sin embargo, los ojos de Majo pocas veces se detenían más en el paisaje, que en el chico rubio de sonrisa traviesa.
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  El verano llegó con prisa y con él, un giro inesperado en la vida de Daniela. Estaba embarazada.


  —No va a hacerse responsable —dijo su amiga hipando por el llanto.


  «Ese no es de los que se hacen responsables». Majo recordó las palabras del abuelo.


  Daniela estaba acostada en su cama y su cabeza recargada sobre el regazo de su amiga. Majo se sentía impotente al ver convulsionar a su amiga por la tristeza y el miedo, mientras se abrazaba el estómago, como si intentara protegerse.


  —Me ofreció pagar el aborto.


  El vello de Majo se erizó. Nunca se había sentido en necesidad de tener una opinión respeto al aborto. Si se lo preguntase al abuelo e incluso a sus padres, ellos estarían en contra, abogarían por el derecho a la vida de ese ser que ya se estaba gestando en su vientre.


  —Quiero hacerlo —dijo Daniela tomándole la mano—, abortar. Tengo miedo, dime que estarás a mi lado.


  Un nudo se formó en la garganta de Majo. No estaba segura de no estar de acuerdo, pero creía en el libre albedrío.


  —Estaré a tu lado.


  Daniela decidió no contárselo a su madre, ni a nadie. Sería un secreto que las uniría por siempre. Así que, una mañana, en lugar de dirigirse a la universidad, arribaron a un hospital sumamente elegante y bien ubicado.


  El novio de Daniela no volvió a aparecer, solo les quedó agradecerle que les brindara los medios para atravesar por esa desagradable situación, de la forma más segura para Daniela.


  Días más tarde, el rostro de Daniela aún se encontraba pálido. Majo temió que su amiga no recuperara su alegría.


  Mónica comenzó a sospechar que el malestar de su hija hacía referencia a su inminente boda con Gregorio y armándose de valor habló con ella.


  Daniela lloró en brazos de su madre, le pidió perdón por las ocasiones que se mostró grosera o rebelde en el pasado, le dio las gracias por la mujer valiente que había sabido ser cuando aún era una niña, por haberla traído al mundo y haberla querido. Y le dijo que, si aún estaba disponible el puesto, sería gustosa su dama de honor.


  —Nunca me he arrepentido de ti o alguno de tus hermanos —le dijo su madre con lágrimas en los ojos, mientras colocaba un mechón de Daniela tras su oreja—, son mis errores y eso nunca me ha impedido amarlos.


  Daniela por primera vez desde que el padre de los gemelos se marchó, se sintió en paz con la mujer que le había dado la vida. En paz con sus circunstancias familiares y económicas.


  Daniela se llevó la mano a su vientre vacío, había sido difícil, pero ella tampoco se arrepentía.


  Días más tarde los González dejaron de ser solamente los González. Se mudaron a una casa a la que podían llamar «propia» por primera vez, y fueron dichosos, sin importar el cambio de vecindario.


  Mónica se casó con el menos agraciado de sus pretendientes, pero con el único que había sido real, el caballero dispuesto a quererla no solo a ella, sino a una familia que nunca más volvería a ser fracturada.
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  Alex descubrió que, para Majo, eran más fáciles las palabras escritas que las habladas. Eran a través de estas cuando se mostraba más segura y confiada.


  Ahora que Daniela y su familia se habían mudado de vecindario, la rutina de Majo también había cambiado. Visitaba a su abuelo cuando salía de la escuela, después, en lugar de ir a casa de los González, regresaba a casa.


  Al principio le pareció sumamente aburrido. Sin embargo, una de las cualidades de Majo era su habilidad a la adaptación, después de todo Daniela seguía siendo su compañera en la universidad, y ahora contaba con la atención constante de Alex.


  Con el paso del tiempo, ya no se limitó a las fotografías que el chico le enviaba en mensajes privados. Se paseó por su perfil en redes sociales, y admiró su capacidad de sobresalir ante sus amigos. Se encontró con que él y Prianna seguían siendo amigos y se preguntó si ella seguiría enamorada.


  «¿Para las mujeres será más difícil olvidar?».


  También le gustaba visitar el perfil de Gabriel. Desde que se había marchado, él pocas veces la procuraba y ella no le hablaba por iniciativa propia ante el temor de parecer necesitada.


  Ser ignorada por Alex dos años atrás, no le había causado más que un daño superficial a su ego. El plantearse ser ignorada por Gabriel, le traía como conclusión un daño irreparable a sus sentimientos más profundos.


  Cada vez que Majo visitaba el perfil de Gabriel y recorría su galería, no podía evitar el temor a que él ya hubiese encontrado a otra persona. No obstante, al igual que el año anterior, Gabriel parecía totalmente abocado a sus estudios.


  Majo no se dio cuenta en qué momento el recuerdo de Gabriel palideció ante el de Alex. De pronto, Majo dejó de soñar con cabellos oscuros y comenzó a hacerlo con luminosos. La nariz pronunciada que en otros tiempos le pareció interesante, ahora se afinaba. Incluso la voz seria que media vida la embriagó, ahora carecía de presencia, ante una petulante.
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  Después de meses, Alex había ganado la partida.


  Majo pensó que él debía entregarle algo equiparable en valor. Así que le preguntó por un sueño, un sueño que no hubiese compartido con nadie más.


  Alex tardó en responder y cuando lo hizo, fue con una imagen. Un globo terráqueo lleno de alfileres. Le explicó a Majo que antes de los treinta visitaría todos esos lugares.
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  Cuando le llegó el turno a Majo, se alegró de que Alex se encontrara a kilómetros de distancia.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


  Las pláticas textuales de Alex y Majo continuaron y pronto se encontraron al final de otoño. Ahora parecían buenos amigos, cómplices y confidentes.


  Prometieron encontrarse en invierno, en aquel punto común entre rocas y grandes vientos. Ella se preguntó qué tan diferente sería esta vez a los anteriores encuentros. Alex indudablemente esperaba algo de ella, y ella dudaba bastante sobre lo que estaba dispuesta a aceptar.


  Majo había aprendido mucho sobre él a través de aquellos mensajes de texto, más que en el corto noviazgo que compartieron. Ahora sabía que Alex era sumamente decidido y organizado. Nunca hablaba de deseos, en cambio, siempre de metas y objetivos.


  Majo siempre pensó que la inteligencia solo daba paso a carreras complejas como las ingenierías y las ciencias. Ahora cambiaba su criterio y creía que una persona estratega era incluso más peculiar. Comenzó a admirar a Alex ya no solo por su belleza y humor, descubrió al hombre decidido, y comprendió que su confianza no se limitaba a su físico, sino a su intelecto.
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  Diciembre llegó y trajo consigo malas noticias. Alex no podría asistir a su cita.


  El chico le había confesado meses atrás, su meta de conseguir el mejor puesto para un recién egresado en una prestigiosa institución de inversiones. Y al parecer su objetivo iba a materializarse antes de lo planeado.


  Majo era una persona de oportunidades y así se lo hizo saber a Alex. Le aseguró que no estaba molesta por aquella cita fallida y le deseó toda la suerte del mundo.


  Alex era escéptico, no creía en la suerte, sin embargo, los buenos deseos de Majo lo complacieron.


  Alex estudiaba en la universidad privada más prestigiosa del país. Desde muy joven había tomado la determinación de formar un futuro exitoso, por lo que consideraba que su futuro sería el reflejo de los pasos que decidera tomar en el presente.


  Por lo tanto, cada decisión de Alex, era una cuidadosa elección.


  ***


  —Señora —Mere se dirigió a Susana con su habitual formalidad, a pesar que incluso Patrick la llamaba «Su»—, ¿me prestaría su baño?


  —Claro cariño —respondió Susana con tono maternal.


  Mere la fulminó con la mirada y Susana se hizo la desentendida.


  —Esta también es tu casa hija, no necesitas preguntar —dijo Gerardo afectuoso.


  Mere no hizo ningún comentario al respecto, se levantó de la mesa y se marchó al baño.


  A Majo, aquella dinámica la fastidiaba. En más de una ocasión, durante aquellos tres años había reflexionado sobre la necesidad de soportar la mala actitud de Mere. Nunca llegaba a una conclusión, no podía juzgar a sus padres por no hacerlo, ya que ella misma no se atrevería.


  Mere había asistido puntual a recoger a su hermana como cada quince días para llevarla a visitar a su madre. Era parte del ritual, que ella aceptase un desayuno o comida en compañía de su padre o madrastra. Se sentía obligada por las circunstancias, pero a lo que nunca se obligaba era a ser cortés.


  Patrick, por su parte, se esforzaba en interactuar con su suegro para matizar la actitud de su esposa, razón por la que Majo lo apreciaba.


  —Su y yo estamos pensando en construirles un departamento en la parte de arriba —dijo Gerardo a Patrick, en un perfecto inglés que casi veinte años sin práctica no habían afectado.


  Majo se alegró que las ilusiones de Gerardo fueran expuestas en la ausencia de su hermana.


  ***


  Habían pasado tres años desde que el camino hacia La Rumorosa se hizo parte de su rutina. Majo recordó cómo al principio, las curvas cerradas alrededor de las elevadas montañas rocosas y abruptos precipicios, la hacían entrar en estado de pánico.


  Durante su primer año creía echar a la suerte su supervivencia en cada trayecto. En el presente, disfrutaba de la vista. Se mecía en cada curva y dejaba en las manos de Dios su futuro.


  —Majo. —Mere interrumpió el hilo de sus pensamientos.


  —Mande —respondió con voz aguda por la falta de uso.


  —He estado investigando y ahora que eres mayor de edad puedes tramitar tu visa, al estar en la universidad eres una buena candidata. Por supuesto yo voy a correr con los gastos y te apoyaré en todo lo que pueda.


  Mere hablaba de esto como si ya todo fuese un hecho, y Majo hizo lo que siempre había hecho. Adaptarse.


  —Bien —le respondió. Y el trato quedó cerrado.


  Cuando llegó a La Rumorosa, los Breker ya se encontraban instalados. De pronto, la ausencia de Alex le pareció lo adecuado. Ella nunca compartió con Frida la amistad que había logrado con Alex e inmediatamente se dio cuenta que él también se lo había reservado.
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  Frida nunca había madrugado tanto. Juliana ahora tenía el turno matutino en la farmacia y ya se había marchado a trabajar.


  —Voy… —respondió Majo somnolienta.


  Frida seguía tocando la puerta, como si se propusiera exasperarla.


  «Nunca aparecen cuando tengo prisa». Majo se resignó a no encontrar una de sus pantuflas, y se encaminó a atender la demandante llamada con solo una de ellas.


  Abrió la puerta de madera y frente a ella no encontró a Frida, sino a Alex.


  A través de las rendijas de la puerta de metal lo observó tan apuesto como lo recordaba, con aquella sonrisa engreída que a ella siempre le causaba un conflicto moral y aquellos ojos que parecían tener la capacidad de hipnotizar. Estaba vestido demasiado formal para su entorno, con pantalón de tela oscuro y saco a juego, Majo pudo vislumbrar el hombre en que se convertiría.


  Ella hubiese querido regresar corriendo a su habitación y colocarse ropa más presentable, sin embargo, no le pareció lo más educado. Lo único que hizo fue lanzar a un lado la única pantufla que la acompañaba antes de abrir la puerta de metal.


  Alex inmediatamente la abrazó con fuerza y aspirando el olor de su cabello, le dijo—: He conseguido el empleo.


  Majo correspondió a su abrazo con manos indecisas, se permitió aspirar su aroma. Menta. Él siempre había sido autentico.


  —Creo que eso jamás lo dudaste.


  —¿A caso te estas jactando de conocer mi carácter? —pregunto Alex malicioso.


  —Oh no —respondió ella con tímida ironía—, sería incapaz.


  Alex soltó una carcajada y buscó sus ojos.


  —He esperado tanto este momento —dijo antes de volver a estrecharla entre sus brazos.


  Emma, Roger y Frida quedaron estupefactos, cuando durante el desayuno, Alex anuncio que él y Majo no los acompañarían a comer, pues saldrían juntos.


  —¿Son novios de nuevo? —preguntó Frida esperanzada.


  Emma y Roger la observaron impresionados, pues Alex acababa de llegar y todos desconocían su amistad a distancia.


  —No —se apresuró Majo.


  —Aún —complementó Alex con la mayor naturalidad.


  ***


  Cuando se encontraron en el pequeño restaurante que eligió Majo, Alex se dedicó a contarle su experiencia en la entrevista y sus primeros días en su nuevo empleo.


  Majo lo escuchaba atenta. De pronto se sentía tímida y al tiempo lo olvidaba. Alex, en cambio, se sentía tan cómodo en su piel como siempre.


  —Mañana por la tarde volveré a Monterrey —dijo Alex tomándole las manos a Majo—. El lunes debo presentarme al trabajo, además, voy a graduarme en verano.


  Majo aprovechó que en ese momento llegó la mesera con su postre, para liberar sus manos.


  —Majo —Alex llamó su atención y recuperó sus manos—, quiero estar contigo.


  —Esto no funcionaría —respondió Majo observándolo a los ojos y arrepintiéndose en el acto—. Las relaciones a distancia no funcionan. —Se sintió absurda al repetir las palabras de Gabriel, que ella no había creído.


  —La distancia es un detalle insignificante. ¿Se te olvida que llevamos un año unidos a pesar de la distancia? —Alex sonrió triunfal y se llevó una de las manos de la chica a los labios—. Confía en mí.


  —No puedo —dijo ella arrebatándole sus manos—. Sé lo de Prianna —habló abruptamente, sin poder contener más aquella información que tanto tiempo llevaba deseando reprocharle.


  Alex la miró sin comprender.


  —Sé que, hace tres años, ella era tu novia, cuando me hiciste creer que yo lo era.


  El semblante de Alex cambió en una mezcla de asombro y vergüenza.


  —No voy a negarlo.


  Majo asintió y pensó que el tema había finalizado.


  —Hace tres años era tan idiota como Víctor. —Majo volteó a ver a Alex, este observaba un lugar indefinido del suelo—. Solo un idiota es capaz de reconocer rápidamente a otro.


  Majo lo miró atenta y sintió que su ego herido tres años atrás, sanaba un poco.


  —Te quise para mí —dijo el chico de los ojos verdes con total honestidad—. Cuando te vi plantada frente a Nicole, temblorosa, haciendo uso de tu escasa valentía para defender a mi hermana. Nunca había deseado a nadie, como te deseé a ti.


  —Pero estabas con otra y jamás atendiste mis mensajes al finalizar aquellas vacaciones de invierno.


  —Era un idiota— repitió y la miró a los ojos—. Quizás aun lo soy, solo puedo decirte, que a tu lado me gusta ser una mejor persona.


  Majo se quedó callada y entonces Alex continuó.


  —Voy a graduarme en verano, ¿vendrías? —Majo dejó caer el cubierto que acababa de tomar y lo vio sorprendida—. Yo correré con todos los gastos, no tienes nada de qué preocuparte —dijo Alex esperanzado.


  Majo se quedó muda ante la propuesta.


  —Sigamos siendo amigos hasta entonces.
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  Majo nunca había deseado verse más bonita.


  Daniela, Susana y ella se dedicaron durante días a buscar el vestido que usaría en la graduación de Alex.


  Daniela aseguraba que el pronunciado escote en V, acentuaba su figura y disimulaba su escaso pecho. Susana por su parte aventuraba por los vestidos con corte siena.


  Las familias de Majo y Daniela no habían tenido los medios para hacer un gran evento de sus quince años, por lo que fue hasta ese momento, que Majo descubrió que la infinidad de tipos de escote y faldas de un vestido, poseían nombre.


  Al final, Majo optó por un vestido de escote asimétrico y falda de longitud del té, permitió que Daniela eligiera el color vino y Susana los bordados en tono dorado.


  Cuando sus vacaciones de verano llegaron, Majo subió a un avión por primera vez en su vida y con el estómago comprimido por los nervios, despegó hacia Monterrey.


  Meses antes, el abuelo apoyó abiertamente por primera vez en trece años, una decisión de Gerardo.


  Majo solicitó a sus padres el permiso para visitar Monterrey, omitiendo que había sido Alex quien extendió la invitación, y atribuyéndoselo a Frida y Emma.


  Por primera vez en la vida de Majo, Gerardo se mostró firme y se negó en redondo a tal solicitud. A pesar, que incluso Juliana había intercedido por ella.


  —Ninguna jovencita decente se hospeda en casa de extraños —dijo una tarde el abuelo, cuando Majo insistió a su padre sobre el tema del permiso delante del anciano.


  —Son mis amigos y los de mamá Juliana.


  —No insistas Majo, no voy a cambiar de opinión — respondió su padre en tono tajante.


  Majo buscó con la mirada la ayuda de Susana, pero ella se encogió de hombros y le aconsejó con un gesto que no insistiera más en ese momento.


  —Si un día nos encontráramos por casualidad —dijo Susana como de casualidad, a su hija, una tarde mientras recogían la cocina—, dejaríamos de ser extraños.


  Susana se quitó su mandil y se retiró a su habitación, dejando sembrada en Majo una idea.


  «Si un día nos encontráramos por casualidad… dejaríamos de ser extraños».


  Majo no tenía tiempo para casualidades, el tiempo apremiaba y las vacaciones de invierno iban a terminar pronto.


  Emma y Frida lograron llegar a casa de Majo dos horas después de lo estimado, luego de perderse un par de veces en el camino.


  Susana estaba advertida, pero Gerardo no. Por lo que, su asombro fue evidente, al ver aparecer en su casa a una mujer tan elegante, sin embargo, lo que lo dejó pasmado, fue ver cruzar tras de Emma y Frida a Juliana, el umbral de su casa.


  A Gerardo, Emma le pareció una mujer alegre y cariñosa. Él ya conocía a Frida y desde entonces ya la consideraba una joven educada y buena, al igual que a su hermano y primo. Además, los Breker estaban siendo respaldados por Juliana.


  Habían pasado más de tres años, desde la primera y última vez que Juliana estuvo ahí. A Gerardo, aquello le parecía bastante a una oferta de paz. Y casi desde un inicio, Gerardo supo que, al finalizar aquella visita, él habría entregado su consentimiento.
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  Cuando Majo buscó con la mirada a los Breker en el aeropuerto de Monterrey, no tardó en encontrarlos.


  Frida ondeaba una cartulina neón con las palabras Bienvenida. Emma sostenía en sus manos una cámara profesional con la que no dejaba de tomar fotografías. Y Alex, mucho más dominado que su madre y hermana, la esperaba con un enorme ramo de rosa rojas.


  Frida y Emma no pudieron contenerse a su llegada, salieron corriendo y la abrazaron, le dijeron que les parecía más guapa y que el delineado que ahora usaba en los ojos le sentaba de maravilla.


  Cuando Majo estuvo frente a Alex, Emma y Frida desaparecieron un momento. El chico del invierno la observaba atento, como si quisiera grabar en su memoria aquel momento. Le sonrió con ese gesto con el que ella ya se sentía familiarizada y le entregó las rosas.


  Alex la abrazó y Majo se permitió recargar su rostro contra su pecho. Menta. Qué bueno era poder olerlo de nuevo.


  —Te prometo unas vacaciones increíbles —dijo Alex contra su cabello.


  La casa de los Breker era muy amplia y contaba con un hermoso jardín que podía apreciarse a través de las puertas corredizas de cristal en la sala.


  Emma y Frida se habían retirado a la cocina para preparar la mesa. Alex se recargó en una de las paredes y se deleitó observando a la chica delgada y bajita que, tantas noches, le provocó insomnio, caminando con paso indeciso en la estancia.


  «No te gusta hablar», pensó Alex, «y, sin embargo, transmites todos tus pensamientos».


  Alex se acercó sigiloso y le tomó la mano.


  —¿Te muestro la casa?


  —Sí —articuló Majo, pero ningún sonido hizo presencia.


  Qué excitante le parecía a Alex, ponerla nerviosa después de tanto tiempo.


  Monterrey era el epicentro industrial, comercial y económico del Norte de México y la ciudad con mejor calidad de vida en el país.


  Cuando Alex, Frida y Roger la llevaron a conocer la ciudad, Majo quedó maravillada ante los bellos rascacielos del área metropolitana.


  «La ciudad de las luces», pensó Majo, una vez que la noche extendió su manto oscuro sobre la ciudad.


  Ella que pensaba que lugares como aquel solo eran tangibles en países primer mundistas.


  —Te confiaré otro secreto. —Alex la llevaba tomada de la mano, hacía rato que habían aminorado el paso para alejarse de Frida y Roger—. Voy a vivir en este lugar.


  —Debes asegurarte de conseguir la mejor vista —dijo ella señalando los edificios superados por las imponentes montañas.
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  Durante el acto académico, Emma, Frida, Martín y Majo observaron caminar a Alex y Roger a la mesa de honor a recibir sus documentos. En aquella ocasión, fue Martín el responsable de las fotografías, pues Emma había quedado superada por las lágrimas.


  La famosa universidad a la que asistía Alex era grande y bonita, con jardines pulcramente cuidados y edificios con diseños vanguardistas, pero lo mejor eran sus vistas al cerro de la Silla.


  ***


  Frida y Emma maquillaron a Majo para asistir a la fiesta de graduación.


  —Pareces una muñeca —dijo Emma a Majo cuando terminó con el recogido de su cabello.


  —Tendremos que mencionar constantemente su edad o pensarán que Alex es un pervertido.


  Emma sancionó a su hija con la mirada.


  Se escucharon dos golpes en la puerta.


  —¿Puedo pasar? —Era la voz de Alex.


  —Claro cariño —respondió Emma tomando la mano de su hija—. Vamos Frida, aún tengo que arreglar tu cabello.


  Emma y Frida salieron de la habitación que le habían asignado a Majo, y Alex se acercó a ella.


  —Te ves preciosa.


  —Y tú, apuesto.


  —Es mi estado natural —dijo sonriendo, engreído.


  Majo no se sorprendió cuando al llegar a la fiesta, Alex la presentó ante su grupo de amigos como su novia, se sentía alagada del orgullo que Alex demostraba.


  Después de terminar la cena, una chica rubia de resplandecientes ojos azules, ataviada con un vestido negro y revelador escote, se presentó ante ellos. Era Prianna.


  Alex se levantó de su asiento y ambos se abrazaron, era obvio que Prianna también se estaba graduando. Majo, de pronto pensó sin incomodidad que el vestuario atrevido de Prianna, la hacía parecer a ella una estudiante de secundaria.


  Prianna saludó a Martín, Emma y Frida. Ahora que no eran cuñadas, parecía que Frida se sentía más dispuesta a tolerarla.


  —¿Recuerdas a Majo? —preguntó Alex.


  —Claro, la amiga de Frida —dijo Prianna con una sonrisa hipócrita y acercándose le besó ambas mejillas.


  —Ahora ella es mi novia —lo dijo incómodo, en su tono de voz se distinguía una nota de culpa.


  Prianna se quedó paralizada y para todos fue evidente la contracción de dolor que atravesó su cuerpo. Se repuso lo mejor que pudo y se retiró con su familia.


  Alex se arrepintió de no haber preparado a Prianna para aquel momento, sabía que ella aun lo esperaba, durante más de un año no había encontrado la forma de convencerla que lo suyo jamás se repetiría.


  Alex quiso correr tras ella y consolarla. No podía corresponderle y, aun así, la chica era demasiado importante para él. Se sintió un traidor al ver su rostro dolorido y ojos enrojecidos. Era la única chica con quien siempre había podido ser honesto. La primera real y la primera en todos los sentidos.


  Majo nunca había bebido alcohol en su vida. Pero rodeada de personas con las que se sentía protegida y alentada por Frida, ambas chicas se habían robado un par de bebidas.


  Como efecto secundario, pronto sintió la necesidad de ir al baño. Cuando se estaba lavando las manos, alguien más ingresó, era Prianna. —Aquel diciembre en que nos conocimos —dijo Prianna con voz falsamente tranquila, colocándose a su lado, frente al espejo, para retocarse el peinado—, tú ya planeabas quitármelo.


  Majo se sintió culpable, ella nunca planeo quitárselo, pero en alguna medida era responsable de su ruptura. El gesto no le pasó desapercibido a Prianna que confirmó lo que ya creía.


  —No te sientas tan cómoda —dijo con voz estrangulada—. Él no va a durar mucho contigo.


  Majo pensó que era inútil continuar ahí, así que se encaminó hacia la salida, pero Prianna la tomó por el brazo para que se detuviera.


  —¿Cuánto sabes de sus secretos Majo?


  —Si te refieres a la relación que tuvimos al conocernos, cuando él ya estaba contigo, ya lo hemos aclarado todo.


  Majo vio la sorpresa reflejada en los ojos azules de Prianna.


  «Ese no es el secreto al que te referías».


  Prianna soltó el brazo de Majo como si su tacto la quemase. Se dio media vuelta y guardó silencio mientras Majo continuó caminando en dirección a la salida.


  —No sabes nada —dijo por fin Prianna, justo cuando Majo llegó a la puerta—. Alex va a regresar conmigo tarde o temprano, los chicos como él, no son para todas las chicas.


  La voz de Prianna se quebró en la última palabra y Majo alcanzó a escuchar un sollozo cuando abandonó el baño.


  Alex invitó a Majo a caminar por el jardín.


  Majo se dejó guiar por Alex mientras recordaba la voz quebrada de Prianna.


  Cuando Alex llamó su atención, ya se encontraban lejos del salón y la música era un eco lejano en el ambiente.


  Alex se colocó frente a Majo, la chica temblaba, así que él se quitó la chaqueta y se la colocó sobre los hombros, fue hasta entonces que Majo se dio cuenta que había tenido frío.


  —¿En qué piensas Majo? —le preguntó recorriendo su mentón.


  La chica no le respondió.


  —¿Te gustaría saber en qué pienso?


  Alex tomó la barbilla de Majo y la elevó, mirando fijamente a sus labios.


  —¿Qué haces? —tartamudeó Majo recuperando su voz.


  —Quiero besar a mi novia. —Alex acarició el contorno de sus labios—. ¿Puedo?


  Majo asintió temblorosa.


  Alex descendió hasta que sus labios se rozaron en un sutil movimiento, los primeros besos fueron lentos, tan solo un reconocimiento. Después llegaron los necesitados y Alex dejó escapar un gruñido en más de una ocasión.


  «Mía», se dijo el chico de los ojos verdes.


  «Mía», se aseguró, pues creía tener la certeza de que, si lo manifestaba lo suficiente, por un acto de naturaleza, ella lo sería.
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  Martina y Antonia eran como dos gotas de agua y simplemente hermosas.


  De larga cabellera dorada y los mismos ojos verdes a los que Majo se sentía incapaz de sostener mucho tiempo la mirada. Le parecieron una réplica femenina e infantil de Alex.


  —Te lo agradezco mucho —le dijo Martín a Emma, mientras dejaba sobre la mesa de centro una maleta e infinidad de muñecas.


  —No te preocupes —respondió Emma sonriéndole a las niñas—. Nos lo pasaremos increíble, ¿no es verdad?


  Las niñas sonrieron entusiasmadas y asintieron reiteradas veces.


  Al parecer, aquella mañana, la madre de las niñas se había presentado en el departamento de Martín con las niñas sin previo aviso y acudió a la única persona a la que se sentía capaz de confiárselas. A Emma.


  Las niñas eran sumamente dulces, se notaba que adoraban a Emma y Frida, que dedicaron gran parte del desayuno a interactuar con ellas.


  La cosa fue muy diferente en la tarde, cuando Alex llegó del trabajo. El chico parecía más invierno que nunca. Había colocado una barrera entre él y sus hermanitas. No les hablaba, ni siquiera las miraba. Incluso la mano que siempre mantenía unida a la de Majo se notaba tensa.


  Martín no tenía horario de salida, pues todo dependía de las guardias del hospital. Así que Alex, en un intento de huir del ruido de las niñas, invitó a Majo a platicar en el jardín.


  Alex colocó una manta, se recostaron juntos a observar las estrellas y los cerros que rodeaban la ciudad, por fin Alex pareció más relajado.


  —Su madre es una desobligada —dijo Alex refiriéndose a la madre de las gemelas—. Por lo menos una vez al mes deja botadas a las niñas en casa de mi padre para irse a Cuernavaca con su pareja de turno.


  —Martín tiene suerte de contar con tu madre.


  —Él también es un sinvergüenza, traer a la casa de mi madre, a las hijas de la otra. —Alex hablaba aparentemente tranquilo, pero sus palabras desprendían una profunda amargura.


  —Tu madre las quiere.


  —Mi madre quiere a todo el mundo.


  —¿Tú las quieres?


  Hubo un largo silencio y a pesar que ambos se habían mantenido viendo la luna sobre los cerros, Majo no pudo evitar girar su rostro a verlo.


  —Son mis hermanas.


  Majo comprendió que Alex sí las quería, era solo que por algún motivo secreto no se permitía aceptarlo.


  —Alex, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro —respondió desanimado, al pensar que continuaría con el tema de las gemelas.


  —¿Guardas muchos secretos?


  —Alguno —respondió él sin inmutarse.


  Majo pensó por un momento en dejar el tema ahí, pero en esta ocasión la curiosidad pudo más.


  —Durante la fiesta de graduación —comenzó ella titubeante—, Prianna me preguntó si yo conocía tus secretos.


  Alex se quedó rígido y tragó un par de veces antes de responder.


  —¿Qué más te dijo?


  Por un momento, Majo pensó en decirle que no había nada más. Pero ella había abierto la caja de pandora, no era justo callar ahora.


  —Que los chicos como tú, no son para todas las chicas.


  —Bien —dijo Alex en el mismo tono de rigidez.


  Se quedaron en silencio. Cada uno envuelto en sus propios demonios. Alex ante el recelo, de que Majo estuviese en conocimiento de la existencia de un secreto. Majo ante la decepción, de ver pasar el tiempo y no ser compensada con la confianza de revelarlo.
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  Ya había pasado una semana y Majo se marcharía a la mañana siguiente.


  Ese día Martín había llevado nuevamente a las gemelas. Por la tarde, las niñas se pusieron sensibles ante la falta de su madre y Emma se las llevó a ver una película. Dado que las niñas consideraban suya la única habitación de huéspedes, que era donde estaba instalada Majo, ahí se dirigieron a verla.


  Alex se había tomado libre ese último día, después de hacer turismo por la ciudad junto a Frida, regresaron a casa.


  Frida se retiró a su habitación para darles privacidad en sus últimos momentos. Emma ya le había avisado a Majo que las gemelas se habían empecinado en ver la película en su habitación. Majo le aseguró que no tenía ningún problema con ello, por lo que, al llegar a casa, ella y Alex se habían quedado en el comedor platicando.


  —Esto del turismo me gusta —dijo Majo revisando los recuerdos que acababa de comprar—. Ahora entiendo por qué quieres viajar tanto.


  —No te culpo si deseas robarme mi grandiosa idea.


  —Para eso primero necesitaría conseguir una pelota de esas —dijo haciendo referencia al globo terráqueo de Alex—, del planeta.


  —Mientras eso sucede, puedo compartir el mío —le dijo Alex entusiasmado.


  —¿El tuyo? —preguntó Majo sin comprender.


  —Sí, vamos. —Alex se levantó y le ofreció la mano a su novia.


  Alex nunca le había permitido el acceso a su habitación, ni en aquella casa ni en la de La Rumorosa. Así que Majo se sintió feliz, de que él le otorgara ese privilegio.


  La recámara de Alex era sobria y sumamente ordenada. No contaba con cuadros decorativos, o estantes con cosas que revelasen aspectos de su personalidad. Y justo ahí, en aquellas paredes en tono azul grisáceo, Majo vio reflejado al chico.


  A un costado del escritorio se encontraba un globo terráqueo lleno de alfileres de distintos tonos clavados a su superficie. Majo se preguntó cuál era la idea de Alex al ofrecer compartírselo.


  —Ponte cómoda Majo —dijo Alex ofreciéndole el asiento.


  Majo se sentó, aun sin comprender. Alex sacó una caja con alfileres de colores y tomó asiento en la orilla de la cama.


  —Lo primero que haremos, será reemplazar todos mis alfileres por un único color. —Alex le mostró un alfiler rojo—. Así cuando coloquemos los tuyos podremos distinguirlos.


  Las horas pasaron de prisa, la habitación más silenciosa y sobria de la casa era el origen de continuas carcajadas, que se prolongaron hasta la madrugada.


  Alex tenía muchos lugares marcados, por lo que desde el principio fue evidente que los alfileres rojos no serían suficientes, así que los colores naranja y amarillo fueron seleccionados.


  Cuando terminaron con los de Alex, Majo seleccionó los alfileres morados.


  —Me gustaría conocer París —dijo Majo colocando el primer alfiler.


  —Pensé que serías más original, todos desean fotografiarse frente a la torre Eiffel.


  —Oh —dijo Majo sorprendida—, no es por la torre Eiffel. Es por Antoine de Saint-Exupéry.


  —¿Antoine de Sa…? —Alex no pudo recordar el resto.


  —El autor de El Principito, es mi cuento favorito. Mi madre, Susana, comenzó a leérmelo cuando la conocí. Todos deberían leerlo una vez en su vida. Si las personas lo leyeran desde su infancia, cuando el ser humano en que nos convertiremos se está construyendo, el mundo estaría plagado de mejores personas.


  —Yo no lo he le leído y soy una excelente persona —dijo dándose importancia.


  —Tu eres la rosa de ese cuento —dijo Majo colocando otro alfiler.


  —Ese debe ser un gran personaje entonces.


  —En realidad es petulante y vanidosa.


  —¿Y qué tiene eso de malo? —dijo Alex sonriente.


  —Si hubieses leído el cuento, sabrías que lo esencial es invisible a los ojos.


  —Esa frase la inventó una persona fea o ciega.


  —¡Alex! —le reprochó Majo.


  —Seamos honestos Majo —dijo Alex en tono juguetón—, estás conmigo por mi atractivo. El resto de mis cualidades son un aliciente.


  —Estoy contigo por tus otras cualidades —dijo Majo colocando el ultimo alfiler—. El que seas atractivo es el aliciente.


  —Eso es una gran mentira.


  Alex tomó a Majo en brazos y la dejó caer en la cama para atacarla a cosquillas. Tiempo después se encontraron somnolientos en la cama, Alex abrazándola desde la espalda.


  —¿Cómo haremos que esto funcione? —preguntó Majo refiriéndose a la distancia.


  —Solo tienes que confiar.
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  Cuando Majo volvió a casa, una noticia la esperaba. Gabriel regresaba a México para concluir sus estudios.


  «¿Ahora?».


  «¿Ahora, que he aceptado a Alex?», se repitió molesta.


  Majo estaba molesta, porque no había sido él quien se lo contase, es que acaso ella no era suficientemente importante. Qué se suponía que iba a hacer ahora, dejar a Alex y esperar su llegada.


  «Quizás no quieres ser esperado».


  «Me pediste que siguiera con mi vida, ¿en qué medida seguiste tú con la tuya».


  Majo se sorprendió de la facilidad con que decidió que, dejar a Alex era una opción. Nunca se había considerado frívola hasta ese momento. Entonces, pensó en dejar a Alex por el simple hecho de ver que no lo apreciaba lo suficiente.


  Pero y si Gabriel ya no la quería, qué humillante sería, que él pensara que había dejado a Alex por él.


  Hubo algunas noches en que Majo no logró conciliar el sueño, se recordaba a sí misma recorriendo la distancia de la casa del abuelo, a su casa. Sobre todo, recordaba al chico moreno y la sensación de seguridad cuando sus brazos fuertes la abrazaban.


  Muchas veces se sintió una traidora cuando recibió mensajes de Alex expresándole cuánto la echaba de menos y ella no fue capaz de corresponder. Claro que le encantaba estar con Alex, el chico encantador, atractivo y perfecto caballero. Y aunque nunca lo admitiría en voz alta, tener un novio como él, era un estímulo poderoso a su vanidad.


  Pero a la distancia, cuando pensaba en ambos chicos, Alex le sabía a extraño y Gabriel a casa. En realidad, ¿qué la unía con Alex?, un noviazgo fraudulento de pocas semanas, mensajes a kilómetros de distancia y una semana de ensueño en Monterrey. En cambio, con Gabriel tenía una historia, se recordó junto a él y Daniela haciendo jardinería con la abuela, levantando una casa de campaña en su propia sala con las sábanas de Susana, lo mucho que le dolió verlo marcharse a Alemania.


  «¿Me extrañas Gabriel?, ¿por qué nunca lo has mencionado?».


  Pensó en enviarle un mensaje, quizás un «hola» y él por fin reaccionaría. Pero Majo nunca había sido de las que tomaban la iniciativa.


  Majo no tuvo mucho tiempo para darle vueltas al asunto. Cuando las vacaciones de verano terminaron, Gabriel volvió a casa.


  Los padres de Gabriel organizaron una fiesta de bienvenida para su hijo y Majo fue invitada. Se apareció en el lugar con sus padres y la familia de Daniela, llena de incertidumbre sobre lo que su reencuentro significaría en su futuro. Ahora era Gabriel quien estaba cerca y Alex tan lejos.


  Susana le dijo a Majo, tiempo atrás, que las personas hacen elecciones constantes. Y la chica castaña, nunca sintió más el peso de una, que en aquel momento.


  Cuando Gabriel las vio llegar, Majo notó cómo su rostro se iluminaba. El chico moreno de voz grave aún le agradaba, caminó hacia ellas y cuando estuvo delante hizo su elección, tomó en brazos a Daniela, le dio una vuelta en el aire y después repitió la acción con ella.


  Ese fue el detonante, que Daniela fuese primero, y por primera vez pensó con molestia, que en realidad no siempre quería ser una chica de segundas veces. Le avergonzó sentirse caprichosa, pero quería ser especial y no se sintió así.


  Gabriel tenía muchas cosas para contar, como que el inglés norteamericano era muy diferente al británico.


  —El invierno es atroz en Alemania.


  La mención del invierno hizo divagar a Majo a kilómetros de distancia.


  «¿Qué estarás haciendo en este momento chico del invierno?» Majo vislumbro su sonrisa traviesa, el bello color de sus ojos verdes invitándola a pecar en una noche como aquella.


  El teléfono de Majo vibró en su bolsillo y lo sacó. Un mensaje de texto, su remitente: Alex.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  La piel le Majo se erizó y creyó escuchar los latidos de su corazón.


  —Majo, ¿me ayudas?


  Majo levantó la vista, era Gabriel quien le hablaba. Había quedado tan absorta en sus pensamientos, que no comprendía para qué era requerida, pero lo siguió al exterior de la casa.


  Salieron de la casa hacia la banqueta, Gabriel la condujo hacia la privacidad que les brindaba un pasillo entre una camioneta y la pared de su casa.


  —Estas tan hermosa —declaró Gabriel abrazándola y sobresaltándola—. Te extrañe tanto, Majo.


  Las aves, los árboles y las noches nunca sonaron para ella en compañía de Alex o Gabriel, pero aquella primera noche después de dos años, aquella oportunidad que ella siempre esperó, simplemente le pareció imposible. Ya no era el momento.


  Cuando Gabriel la liberó de aquel abrazo, colocó una de sus palmas en la mejilla de la chica castaña.


  —Quiero estar contigo. Retomarlo donde lo habíamos dejado.


  —Estoy con alguien más ahora —dijo ella temblorosa.


  Gabriel se notó incómodo, pero aclarando su voz respondió—: Tu primer novio, el regiomontano.


  «Así que Daniela te lo ha comunicado, si me hubieses llamado quizás lo habría hecho yo misma».


  Majo asintió. Quiso avanzar hacia dentro de la casa porque creyó que no había nada más que decir.


  —¿Cuánto crees que eso va a durar? —le preguntó, cuando ella le dio la espalda—. Las relaciones a larga distancia no funcionan.


  «Solo tienes que confiar», recordó las palabras de Alex.


  «Ojalá hubieses confiado en nosotros Gabriel», recordó al chico moreno avanzar sin mirar atrás.


  —Sí —respondió ella deteniéndose—. Eso ya lo habías dicho antes.
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  A diferencia de lo que predijo Gabriel, Alex no se conformó con la distancia.


  —¿Cuándo me permitirás leer alguno de tus cuentos? —pregunto Alex a través del celular.


  —Hoy no —respondió Majo de forma metódica, Alex solía hacer esa pregunta una vez a la semana—. No entiendo por qué insistes. Créeme, no vas a conseguirlo.


  —Créeme —dijo Alex con voz petulante—. Cada día estoy más cerca.


  Majo comenzó a reír, a veces cuando pensaba en el pasado, no podía creerse que se tomara en serio, la actitud presuntuosa de Alex.


  Se encontraba recostada bajo la protección de un árbol en los jardines de la universidad. Aquellos días habían sido sumamente calurosos, nadie imaginaría que hacía una semana que el otoño había llegado.


  —Mañana será un día caótico —le dijo Majo, cambiando de tema—. Mere no se ha sentido especialmente bien estos días, así que mañana me tocará marcharme en autobús a La Rumorosa.


  —Eso suena a toda una aventura —mencionó su novio divertido.


  —Eso suena a penitencia —respondió ella desanimada—. El calor es insoportable.


  —¿Dónde te encuentras?


  —En la universidad.


  —Sí, lo sé cariño, me refiero en qué parte de la universidad.


  —Bajo un árbol.


  Alex comenzó a reír al teléfono.


  —Detrás del teatro —aclaró ella.


  —¿Alguna vez te has saltado alguna clase?


  —No —dijo Majo somnolienta.


  Todos los viernes hablaba con Alex en su hora de comida, que coincidía con las dos horas libres que ella tenía antes de su última clase.


  —Princesa, no te duermas.


  No era la primera vez que Majo se quedaba dormida y dejaba a Alex hablando solo.


  —Princesa, despierta…


  Majo dejó de escuchar a Alex, sin embargo, de pronto sintió un movimiento en sus hombros.


  Majo abrió los ojos y se encontró con un par de ojos verdes de mirada traviesa.


  —Hoy va a ser tu primera vez —le dijo el chico sonriendo.


  —¡Alex! —gritó Majo abrazándolo y haciéndolo caer.


  —Yo también te he extrañado, cariño.


  Se abrazaron un largo rato. Majo, que esperaba verlo hasta las vacaciones de invierno, no podía creerse que él estuviera ahí. Cuando Majo por fin aflojó sus brazos, recordó lo que Alex le había dicho.


  —¿Primera vez de qué?


  —Que vas a saltarte una clase.


  Majo negó con la cabeza y Alex curvó sus labios en una sonrisa ganadora.


  Hora y media más tarde, Majo fue a buscar a Alex a la cafetería.


  —No puedo creer que me hayas hecho esperar —dijo Alex ofendido.


  —Te compensaré.


  Majo y Alex caminaron hacia el estacionamiento tomados de la mano. Alex había rentado un auto como era costumbre en su familia cada vez que viajaban a Baja California.


  —Define compensar —Alex elevó una ceja con gesto sugerente.


  La compensación de Alex consistió en una invitación a comer en casa del abuelo. Majo y él se dirigieron directamente a casa del abuelo. Al entrar a la casa, Alex le tomó la mano y Majo no se sintió capaz de liberarse, a pesar de los nervios.


  Majo aún no había compartido su noviazgo con su familia y la realidad es que ellos, esperaban con naturalidad que ella y Gabriel retomasen su relación.


  Cuando atravesaron el umbral, Majo se sorprendió al darse cuenta que no solo sus padres se encontraban en la sala, acompañando al abuelo. Daniela y Gabriel también estaban sentados.


  Majo, en un acto reflejo, intentó retirar la mano que la unía a Alex, pero Alex permaneció firme. Todos los presentes quedaron en silencio observándolos y a Majo no le pasó desapercibido que la vista de Gabriel se quedó fija por largo momento en sus manos unidas.


  Majo volteó a ver a Alex a los ojos, con pánico, él en cambio se notaba cómodo, le sonrió divertido como diciendo «te toca».


  —Hola a todos —saludó Majo sumamente sonrojada—. Él es Alex, mi novio.


  «Listo lo he dicho» se dijo, y la verdad es que las palabras le habían sabido dulces.


  Alex se acercó a saludar a todos con la confianza y soltura de quien se considera parte.


  Cuando Alex saludó a Gabriel, notó en su lenguaje corporal y el de Majo, la historia entre ambos. Alex aparentó normalidad, y se desenvolvió con la seguridad que lo caracterizaba.


  —Mi hija es un tesoro —dijo Gerardo fingidamente serio—. Trátala como se merece.


  Alex sonrió complacido y besó la coronilla de Majo.


  Todos se encontraban en el comedor, ya habían terminado de comer, pero seguían platicando.


  —Así lo haré señor.


  Gerardo, Susana y Daniela sonrieron complacidos a diferencia de Gabriel y el abuelo. A Gabriel se le notaba incómodo. Al abuelo serio, observando críticamente a Alex, Majo supo que él aún seguía siéndole fiel a Gabriel, y que le iba a costar algo de tiempo aceptar a Alex.


  Antes del anochecer, Alex y Majo se pusieron en camino rumbo a La Rumorosa. Él sostuvo la mano de ella todo el camino. Platicaron sobre el empleo de Alex y las clases de Majo.


  Majo se le quedó viendo fijamente. Se dio cuenta que se sentía tan cómoda con él como en sus conversaciones a través de una computadora. Se maravilló del chico apuesto y formal que la tomaba de la mano. De pronto, su olor a menta le pareció familiar y su sonrisa encantadora la hizo titubear.


  —¿Qué haces aquí Alex?


  —He venido a rescatar a mi chica —le respondió el chico llevándose la mano de ella a los labios—. Te he extrañado tanto Majo, ¿me has extrañado tú?


  Majo se sorprendió al darse cuenta que estaba asintiendo antes de poder pensar la respuesta. Y era verdad, lo había extrañado.


  —Sí.


  Ya habían llegado al poblado de La Rumorosa, sin embargo, aún se encontraban en terreno deshabitado.


  Alex se orilló, a través de la ventana Majo observó el terreno desértico que los rodeaba. Ella estaba a punto de decirle a Alex lo peligroso que era eso, pero aquellos ojos verdes de hechicero la hipnotizaron.


  —Bésame, como si me hubieses extrañado.


  Y ella lo hizo.
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  Mere estaba embarazada.


  Dos semanas después, dio la noticia, cuando Majo cortó su pastel de cumpleaños. Se encontraba tan feliz que incluso aceptó de buena gana el abrazo que le ofreció Susana.


  Lo habían celebrado en el patio de Juliana, Majo cumplía veinte años. Alex nuevamente se había presentado sorpresivamente y Majo no pudo sino sentirse alagada del esfuerzo que hacía Alex por ella.


  Le había obsequiado una delgada cadena de oro.


  —El siguiente año te entregaré el dije —le dijo el chico cuando sumamente orgulloso le colocó la joya al cuello.


  Horas más tarde, Majo lo observó cuando él no se daba cuenta. Qué apuesto le parecía. Vestido con ese traje formal que ese mismo día había utilizado en la oficina.


  «Debe quererme», pensó insegura, temiendo ser engreída. «¿Qué chico atraviesa toda la frontera del país por una chica?».


  ***


  Con el paso de los meses, Majo se dio cuenta que Alex gastaba gran parte de su sueldo en viajes constantes para visitarla. Incluso en algunas ocasiones, realizaba dos visitas por mes.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó ella un día que la duda la abrumó.


  —¿Hacer qué, princesa? —dijo él estirándose como un gato somnoliento.


  Aquella tarde Majo y él se encontraban recostados viendo el televisor en la casa de Juliana, mientras ella se encontraba en el trabajo.


  —Permitirte todos estos viajes.


  Alex le sonrió divertido.


  —Soy un buen administrador. Además, planeo tener los recursos para desplazarme con más facilidad en el futuro.


  «Futuro». Majo se sonrojó y se acurrucó en su regazo, qué bien se sentía ser parte de sus planes a futuro.


  —Alex —susurró ella.


  —Dime cariño —respondió él, emitiendo un bostezo.


  Majo quería preguntarle por qué se tomaba todas esas molestias, pero no sabía cómo formular la pregunta sin sonar malagradecida


  —Estoy enamorado de ti —respondió Alex adivinándole el pensamiento.


  Majo negó con la cabeza.


  —¿Acaso no me crees? —preguntó divertido.


  —Quizás eso crees, pero nadie se enamora en tan poco tiempo.


  —Oh —dijo él—, es que estoy enamorado de ti desde hace mucho.


  —Ah, ¿sí? —respondió ella incrédula.


  —Desde aquella ocasión en que, temblando, defendiste a mi hermana, cuando te vi ahí plantada, tratando de demostrar una valentía que obviamente no tenías, no pude evitarlo.


  Majo lo observaba a los ojos. Los tenía tan cerca y la invitaban a sumergirse en ellos. Ya sabía que eran verdes, pero ahora a tan corta distancia y en medio de la oscuridad, se percató que poseía el iris verde más intenso que había visto en su vida y pensó, que era justo así, como debían verse las nébulas en el universo.


  ***


  «Es de sabios cambiar de opinión», eso decía la abuela bastante a menudo, sobre todo al abuelo.


  Al final de diciembre, cuando los platos se recogieron y las veintitrés velas apagadas de Alex se dejaron caer en el contenedor de basura, Majo le pidió a Alex que la llevara al balcón.


  El paisaje le pareció bello. Pero no tanto como el chico frente a ella.


  Nunca diría que Alex le pertenecía. Pero aquella mirada que él le profería, era suya, y podía quedarse con eso toda su vida.


  Majo sacó de su bolso, un viejo diario del color de la mantequilla y lo colocó en las manos de un sorprendido Alex. Por un momento pensó que escucharía un chiste presuntuoso, sobre que él sabía que lo conseguiría. Pero Alex parecía genuinamente sorprendido y ella sonrió complacida.


  —Trátalo con amor, cuidado y respeto. Te estoy entregando mis sueños.


  Y ahí, en sus manos, el chico del invierno se encontró con un libro de cuentos.
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  Majo descubrió que ella no era una mujer de buen oído, como su padre.


  Era una mujer que sentía a través de la piel.


  Cuando Alex la besaba o susurraba cosas, era su piel la que cambiaba, se erizaba, era más sensible al calor, al frío e incluso a la humedad.


  Toda su vida, vio en su futuro, a un chico de cabellos negros. Era extraño recordar aquello sin más nostalgia, que por la chica enamorada que supo ser en su pasado.


  Nunca más volvería a definirse como una chica de segundas veces. Con Alex le gustaba saberse la primera.


  Se había enamorado del chico de los ojos verdes, sonrisa maliciosa y actitud petulante. Nunca supo la frase, mirada o sonrisa que dio origen, ni siquiera el día. Y hacía mucho que había dejado de analizarlo.


  —Estoy enamorada de ti Alex —le confesó por primera vez Majo, sumamente sonrojada, algunos meses atrás.


  El chico le sonrió engreído.


  —Oh —dijo haciendo una pausa exasperante—. Eso ya lo sabía.


  Majo pensó que esa era la respuesta menos romántica del universo. Alex había arruinado su momento y, aun así, no pudo evitar dejarse caer de espaldas riendo a carcajadas.


  «Tan Alex», pensó mientras reía.


  —A caso me he convertido en tu payaso —dijo fingiendo estar ofendido.


  —En mi payaso no —dijo Majo limpiándose las lágrimas de los ojos.


  Alex asintió complacido.


  —En mi bufón.


  Alex volteó sorprendido.


  —¿Bufón yo? —dijo él atrayéndola a sus brazos—. Que no te escuche nadie o perderé credibilidad.


  Una tarde de un fin de semana en que Alex había visitado a Majo, se encontraban recostados en la sala del abuelo. Ahora había un nuevo gato, uno que si apreciaba las cualidades de Majo.


  —Muchacho —dijo el abuelo dirigiéndose a Alex—, necesito colocar una repisa justo ahí —señaló la pared de enfrente—. Soy bastante viejo, pero tu podrías ayudarme.


  —Abuelo, pero tienes dos repisas ahí mismo casi vacías.


  —Esas no me sirven Majo, necesito una nueva —mencionó obstinado.


  —Puedo llamar a un carpintero en este momento si me lo permite —dijo Alex solícito, apresurándose a sacar su celular.


  —¿Un carpintero? —El abuelo sonaba desaprobador, aquella era su manera de probar a Alex—. No me gustan las personas extrañas. Creo que tendré que hacerlo yo mismo.


  —Honestamente no sé hacerlo señor —dijo Alex en un tono humilde que hasta ahora no le conocía—, pero me encantaría aprender.


  El abuelo asintió y lo condujo a su bodega de herramientas.


  Alex nunca había hecho uso de un desarmador, mucho menos de un taladro, ni siquiera contaba con recuerdos de que su padre lo hubiese hecho. En su familia era común, dejar ese tipo de labores a los expertos. Pero aquella tarde descubrió que la tarea no era tan compleja como lo imaginaba, él era un hombre perfeccionista, por lo que, al finalizar la tarde, el abuelo estaba tan complacido con el resultado, que le obsequió uno de sus taladros inalámbricos.


  —No es tan inútil como imaginé —dijo el abuelo cuando Alex se marchó.


  Y Majo sonrió, observando cómo el auto alquilado de Alex se alejaba.              
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  Majo cumpliría veintiún años la semana entrante, pero Alex se marcharía a Cuba con algunos amigos, así que decidió                                              compensarla con un paseo sorpresa.


  Al principio, Alex no pensaba ir a Cuba, pero Majo le había insistido. Sabía que Alex tenía muchos deseos de realizar ese viaje, y para ella una fecha era solo la excusa para celebrarse.


  Se pusieron en marcha desde antes de la puesta de sol, y entre música a todo volumen vieron aparecer el sol por encima de las playas del océano Pacífico.


  Ensenada era su destino. Majo pensó que irían a recorrer los viñeros, nunca los había visitado, a pesar de su fama y facilidad de acceso. Por lo que no se dio cuenta que la sorpresa de Alex para su cumpleaños consistía en otra cosa.


  Majo nunca se había considerado cobarde, sí lo era, pero ella parecía no darse cuenta, hasta ese día.


  De pronto se encontró flotando en medio del océano en una lancha, rodeada de personas extrañas y ondulando entre las olas. Se sintió diminuta ante la inmensidad del océano, ante el poder de la naturaleza. No le interesaba más el avistamiento de ballenas.


  —Majo, observa eso —le dijo Alex señalando con el brazo que no la rodeaba.


  —No puedo Alex —dijo ella escondiendo su rostro en el pecho de Alex—. Si lo veo, no sé si sobreviviré.


  —Vamos cariño —dijo él, cariñoso—. Si eres valiente, verás que vale pena.


  Al final del paseo, resultó que Alex la había convencido. Majo se sintió maravillada de aquellos ejemplares inmensos, que se acercaban a ellos y hacían piruetas para hacerse agradables.


  De cualquier forma, decidió que nunca más en su vida, se expondría a viajar en lancha.


  Se dirigieron a los viñedos, comieron ahí y Majo por primera vez degustó vino. Vieron el ocaso entre la vista de sembradíos.


  —La vida es tan abrumadora, que más de una vez me asusta perder el camino —dijo ella observando el horizonte.


  Majo ya se encontraba en su último año de universidad, había llegado el momento de buscar prácticas profesionales y aquello la agobiaba.


  —Entonces lo iluminaré para ti, también puedo gritar si es estrictamente necesario. —Él sonrió malicioso y, aun así, Majo supo que nunca había sido más honesto.


  —Sería fantástico si pudieses estar cerca para salvarme cada vez que lo necesite —suspiró Majo.


  —Nunca has necesitado ser rescatada princesa. —Alex acaricio su rostro—. ¿Has pensado en publicar tus cuentos?


  Majo lo miró sorprendida.


  —Sabes que eso es un secreto.


  —Uno que todos merecen conocer.


  —¿Y si me juzgaran? —dijo ella afligida—. Son algo mío, algo valioso.


  Alex quiso intervenir, pero ella lo interrumpió.


  —¿Crees que algún día vas a cansarte? —hizo una pausa y luego aclaró—. De este ir y venir.


  —No va a ser hoy y no va a ser mañana, princesa —dijo Alex con esa sonrisa que la cautivaba.


  A Majo la respuesta no la convenció, le hubiese encantado escuchar que no iba a cansarse nunca.


  Horas más tarde, cuando estaban listos para regresar a Tijuana, se percataron que el vehículo de alquiler había desaparecido.
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  Tras la intervención de Susana, Gerardo comprendió que lo mejor era que Majo y Alex pasaran la noche en un hotel de Ensenada.


  Cuando Majo y Alex descubrieron que el vehículo no estaba, se desencadenaron varios tramites inesperados. Dar su declaración ante la policía y el seguimiento con el Seguro.


  Llegaron al hotel sumamente cansados. Alex solicitó dos habitaciones, una contigua a la otra. Pero Majo le dijo que tenía miedo de quedarse sola en su habitación.


  —¿Y si alguien entra en la noche?, ¿y si tú no te das cuenta?


  —Eso es poco probable cariño.


  —Pero hay probabilidad.


  Al final Alex accedió a que compartieran la misma habitación.


  Majo en realidad no tenía miedo. Majo en realidad deseaba entregarle algo a Alex, algo más valioso incluso que su libro de cuentos. Quería entregarse a sí misma. Hacer evidente que lo amaba, por lo menos en la idea que ella tenía del amor.


  Cuando entraron a la habitación, Majo tomó la bolsa de ropa limpia que habían pasado a comprar en un comercio. Se dirigió al baño y se relajó bajo la regadera, era un verdadero placer después de un día agotador.


  Cuando ella salió del baño, fue el turno de Alex.


  Majo encendió la televisión y buscó música lenta y serena, algo que le ayudara a controlar sus nervios.


  Alex salió minutos después, llevaba la ropa limpia que habían pasado a comprar en un comercio, su cabello parecía más oscuro por la humedad del baño que acababa de darse y su rostro reflejaba el cansancio del día. Aun así, le sonrió y esa fue la señal que ella estaba esperando.


  Majo se levantó y lo tomó de la mano.


  —¿Me invitas a bailar?


  Alex le sonrió y le rodeó la cintura con un brazo. El corazón de Majo latía demasiado aprisa y con regocijo se dio cuenta que el de Alex también.


  Bailaron largo rato en la oscuridad de la habitación con la poca iluminación que les brindaba el televisor.


  Ella lo abrazó y buscó sus labios. El chico le correspondió. El beso se hizo exigente y Alex la estrechó más fuerte.


  —Nunca he estado con nadie —dijo ella ruborizada cuando se detuvieron a tomar aire—. Esta noche quiero que seas el primero.


  Alex se quedó inmóvil, su cuerpo se tensó y el color se le fue del rostro. No era la reacción que Majo esperaba. El chico se soltó como si su tacto antes placentero, ahora le hiciera daño.


  Majo se quedó parada ahí mucho tiempo, viendo cómo él se dirigía al sillón y se acomodaba para dormir ahí. Nunca se había sentido más humillada. Deseó tener la capacidad de hablar sin tintar sus palabras con la vergüenza que la recorría y pedirle la llave de la otra habitación. De pronto se sintió sucia al ofrecerse y ser rechazada.


  Cuando se dio cuenta de lo patética que se veía ahí, parada sola, en medio de una habitación a medio iluminar, con un chico que no daba importancia y más explicación ante la oferta que había decidido no tomar, se dirigió con paso apresurado a la cama y se envolvió en la colcha lo mejor que pudo.


  La cara de Majo estaba roja y dolorida, tenía ganas de llorar y lo contuvo. Las lágrimas eran demasiado valiosas para derramarlas por cosas vanas. Después de todo, ella no había perdido nada.


  —Intento ser el caballero que tu padre espera de mí.


  Escuchó decir a Alex. Se dio cuenta que se encontraba arrodillado a un costado de la cama. Ella sabía que él sabía que ella estaba despierta. Aun así, se quedó quieta y no respondió.


  «Vete Alex», pensó con rencor, «es tarde, ya no quiero hablar».


  Horas más tarde se durmió pensando en cómo un día especial se había trastornado tanto.
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  —Le he conseguido una novia —le dijo en confidencia Daniela, cuando observaron llegar a Gabriel—. Le dije que podía traerla.


  Majo se quedó viendo en dirección al chico, era claro que había llegado solo.


  —Me preguntó si vendría Alex, creo que solo quería asegurarse, era de conocimiento público que no estaría aquí hoy.


  Majo pensó en lo incómoda que era su relación desde su vuelta de Alemania. Gabriel prácticamente no le hablaba, y ella nunca se había distinguido por dar el primer paso.


  —Creo que aun te quiere.


  Majo volteó a ver a su amiga. Sabía perfectamente, que Daniela no creía en el amor. Pero en su voz escuchó la idea de algo parecido.


  Cuando Gabriel las encontró con la mirada se dirigió a ellas.


  —Felicidades Majo.


  Gabriel la abrazó y Majo pensó por un momento, que la incomodidad que durante un año los había rodeado podría desvanecerse. Ahora él ya tenía a otra persona y ella se dio cuenta que se alegraba honestamente.


  Toda la noche rieron de anécdotas pasadas como los viejos tiempos. También cantaron en compañía de la guitarra de Gerardo y Majo. Por mucho rato la chica castaña, enamorada de un chico de invierno, pudo olvidar que el chico en cuestión, comenzaba a olvidarse de ella.


  Felices veintiuno princesa, espero mi regalo haya sido de tu agrado.


  Majo llevó sus manos al dije que colgaba de la cadena. Le había llegado esa mañana por paquetería. Era muy bello, una M con una A cruzada. Para que me lleves contigo, decía la nota que lo acompañaba.


  Sabía que Alex estaba ocupado, que el viaje consistía en actividades planificadas. Pero por más que le daba vueltas, no lograba comprender por qué no le había llamado. Por qué mostraba tanto desinterés desde el suceso bochornoso del hotel.


  Ella seguía siendo la misma chica de la que hace pocas semanas él demostraba estar enamorado.


  Subió las fotos de su cumpleaños a su red social y comenzó a navegar. Pronto se encontró visitando el perfil de su novio y recorriendo las pocas fotos que el chico había dejado ver.


  Alex siempre le enviaba fotos cuando viajaba, aquella no era la primera vez que visitaba otro país, pero sí la primera donde se desconectaba de ella.


  Varios de sus amigos estaban etiquetados en las imágenes, sin detenerse a pensar mucho, saltó al perfil de uno de los amigos de Alex, a diferencia del primero, tenía infinidad de fotos, pero Majo no tardó mucho en percatarse de algo que la alteró.


  Una chica rubia de bellos ojos azules y tatuajes a la vista, se encontraba en varias fotografías, siempre al lado de Alex, incluso en algunas, ella estaba recargada en él o lo abrazaba. Era Prianna.


  «¿Qué hace ella ahí?».


  Majo, que siempre se había considerado una mujer de aura tranquila, se sintió invadida por el sentimiento de los celos.


  Alex ya la había engañado una vez. No estaba dispuesta a ser la chica tonta nuevamente.


  Entró en el perfil de Prianna y las horas volaron mientras Majo, buscaba fotografías sumamente antiguas. Imágenes de una relación de antaño.


  Lo que encontró fueron fragmentos de miradas cómplices, de una chica enamorada y un chico apuesto, feliz, confiado. No la confianza altiva que mostraba ante otros e incluso ante ella.


  «¿Cuánto sabes de sus secretos Majo?».


  A través de una imagen, conoció al chico humano en su lugar seguro.


  «No sabes nada», había dicho ella. «Alex va a regresar conmigo tarde o temprano, los chicos como él, no son para todas las chicas».


  Quizás Prianna tenía razón. Tal vez el tiempo de ellos se estaba agotando.


  Ella compartía sus secretos y, sobre todo, ella lo seguía esperando.
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  La novia de Gabriel era muy linda. De carácter dulce y mirada tranquila. Era tan bajita, como la misma Majo, y miraba a Gabriel como alguna vez lo hizo ella.


  Era bueno verlo acompañado, le complacía observarlo reír de cosas secretas que susurraba con la chica.


  Ya habían iniciado las vacaciones de invierno para Majo y Daniela. Así que Gabriel se había dedicado toda la semana a pasearlas en su automóvil nuevo.


  «Si estuviese libre, ¿regresarías conmigo?», recordó las palabras de Gabriel.


  Majo había negado con la cabeza. Gabriel no insistió y pareció sumamente avergonzado.


  ***


  Hacía más de un mes que ella y Alex habían terminado su relación. A Majo aun le dolía, aun lo extrañaba y aun se preguntaba si había sido lo correcto.


  Especialmente en las noches, cuando al llegar a casa, revisaba sus mensajes y se encontraba con los del chico del invierno.


  En ocasiones solo se limitaba a saludarla, o a desearle un buen día. En otras ella podía sentir la nostalgia en sus palabras.
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  «¿Entonces qué esperas?».


  «¿Por qué no me buscas?».


  «¿Por qué no me pides otra oportunidad?».


  «¿Por qué aceptaste tan fácil que esto se terminara?».


  —¿Estas con Prianna nuevamente? —le preguntó ella, en un tono colérico, que la avergonzaba.


  —¿De qué estás hablando, cariño?


  —Te he visto con ella en Cuba —dijo controlando más sus palabras.


  —Ah, eso —dijo él como si el tema tuviese poca importancia—. Te dije que iría con amigos. Ella es mi amiga. La mejor.


  —Ella te está esperando Alex, ella no quiere ser tu amiga.


  —Ella sabe que estoy contigo.


  —Bien, porque yo no sabía nada de ella. —Las palabras de Majo sonaban a sarcasmo, algo impropio en ella—. Pero claro, debí imaginar que lo de ustedes no era un simple noviazgo, a ella te unen secretos.


  Alex cambió de expresión. Habían llegado a una línea delicada.


  —Esto no tiene nada que ver contigo, Majo.


  Majo quería gritarle que estaba celosa, celosa de saber que ellos habían compartido una cama muchas veces y a ella la había rechazado, saber que a Prianna le confiaba sus secretos y a ella no.


  —Tienes razón Alex. Esto no tiene nada que ver conmigo. Pero… ¿Por qué no confías en mí?


  —Aun no estoy listo —dijo con voz intranquila—. Será mejor que me marche.


  Alex regresó a casa de Majo, en una invitación a que ella se retirase.


  —No me gusta la persona que soy ahora mismo, Alex —dijo ella con voz apagada. Se quitó la cadena que la había acompañado tanto tiempo y se la entregó.


  —No hagas esto Majo —dijo Alex con voz dolida—. Mañana las cosas estarán más claras.


  —Entonces ve y acláralas, eres tú, el de los secretos.


  Majo se bajó del automóvil y entró a su casa sin mirar atrás, se preguntó si Alex le pedía en silencio voltear, como ella lo hizo a Gabriel alguna vez. Ella no giró, y por primera vez en años, se sintió más empática, porque sabía que, si se volvía, ella lo aceptaría todo, incluso en contra de sí misma.


  La primera vez que Alex la dejó, olvidarlo fue fácil. Incluso cuando la dejó Gabriel, fue capaz de concentrarse en otras cosas. Pero en el presente, Alex le recordaba a diario su existencia.


  A veces, a sus mensajes los acompañaban canciones, no eran tristes, solo románticas. Recordó que alguna vez las escuchó de camino a La Rumorosa, o de fondo en un bonito restaurante.


  Majo no lloró por aquellos días, porque llorar nunca había solucionado nada.


  «¿Y si lo busco?», se preguntó muchas veces.


  «Creo que él todavía me quiere», dudó algunas otras.


  Pero era Majo. Y a ella nunca se le habían dado bien las primeras veces.
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  Meredith nunca podía quedarse callada.


  Era un karma que Majo no se sentía capaz de tolerar. No, cuando la vida perfecta de Majo se sentía tan lastimada.


  Aquella mañana Mere llegó con el desayuno para todos. Majo se levantó y procuró poner su mejor cara a la situación. Nadie mencionaba a Alex, por primera vez, Mere pareció ser prudente.


  —Necesito ir a un dermatólogo urgentemente —dijo Mere mostrando a su madre el salpullido que invadía la piel de sus brazos—. Buscaré alguno por aquí, son mucho más económicos.


  —Mi madre conoce a uno muy bueno, si quieres puedo pedirle que te pase sus datos —ofreció Majo con total naturalidad.


  —¿Tu madre? —preguntó Mere con voz desagradable, colocando sus cubiertos en la mesa y mirando fijamente a su hermana—. Susana, querrás decir.


  —Ya recuerdas su nombre —susurró Majo para nadie en especial, sin apartar la vista de sus alimentos. Sin embargo, el ambiente había quedado tan tenso y mudo, que Mere la escuchó.


  —Nunca lo he olvidado —dijo Mere con mofa—. ¿Acaso crees que olvidaría el nombre de la mujerzuela que separó a mi familia?


  —Te pido que respetes a Susana —dijo Majo con voz temblorosa, levantándose de la mesa—. Es mi segunda madre, no lo olvides.


  —¿Segunda madre? —dijo Mere despectiva—. Eso no existe.


  —Tienes razón, es mi madre en la misma medida que Juliana. —La voz temblorosa de Majo podía traicionarla, pero no su determinación—. Y no te permito que sigas faltándole al respeto.


  —Fue ella quien nos faltó al respeto a nosotras —dijo Mere elevando la voz y señalando a Juliana, que había comenzado a llorar, y a sí misma—, me robó a mi padre y le robó a su esposo e hija. —Mere gritaba como una niña pequeña haciendo una rabieta, sus ojos pronto se desbordaron en lágrimas.


  Majo pensó en gritarle que ellas pudieron volver, y Juliana decidió no hacerlo, pensó en herir a su hermana, como ella la hería. Pero no pudo, no se atrevió a decir algo que no sentía. Juliana tuvo sus razones para no volver y ella lo respetaba, sus padres la habían educado para no guardar rencor y no iba a traicionarse a sí misma de aquella forma.


  Se retiró a su recámara y comenzó a llorar, quería irse de esa casa, no quería compartir más el espacio con esa hermana rencorosa y tóxica. Solo quería regresar y abrazar a los padres amorosos que la esperaban en casa. Pero entonces tendría que dar explicaciones, decirles que había discutido con su hermana porque estaba harta de ella. Y no podía lastimar a su padre de esa forma.


  Cuando se cansó de llorar, sus ojos estaban hinchados y doloridos. La luz ya escaseaba a través de la ventana y se sintió sumamente sola que aquella habitación. A pesar que sabía que al otro lado de la puerta aún se encontraban su madre, su hermana y su cuñado.


  Decidió tomar su teléfono y marcar a la única persona en quien confiaba, y que sabía que la haría sentirse reconfortada.


  Alex le respondió al segundo timbrazo.


  —¿Estás ocupado? —Majo quiso matizar su voz con normalidad, pero sonó estrangulada. Era una pregunta tonta, pues ella sabía perfectamente que Alex se encontraría en el trabajo.


  —No princesa —dijo Alex alertado, nunca la había escuchado así—. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Perdona por interrumpirte, me sentía tan molesta, no se me ocurrió llamar a otra persona —hizo una pausa para contener el llanto—. Puedo llamarte más tarde.


  —No preciosa, me han cancelado una reunión y he salido antes de la oficina —mintió Alex.


  Majo sabía que era una excusa y se lo agradeció. Entonces quebró en llanto y se lo conto todo. No solo lo de aquella mañana, sino lo mucho que las palabras e intolerancia de Mere la habían lastimado durante años y ella ya no deseaba seguirlo intentado, pues se sentía agotada.


  Alex la escuchó con paciencia, hablando solo cuando era necesario. Aquella tarde la chica silenciosa, necesitaba sacar las palabras acumuladas.


  —Te extraño Alex —susurró Majo antes de quedarse dormida al teléfono.
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  Algo estaba golpeando la ventana.


  Era insistente y ella no sabía cómo detenerlo.


  Entonces Majo despertó. Su habitación estaba oscura y lo que goleaba la ventana era una tormenta. Su teléfono vibraba a su costado, eran las cinco de la mañana y el nombre de Alex aparecía en la pantalla.


  —Hola —respondió somnolienta, se encontraba adolorida y fría, pues no se había desvestido y tampoco abrigado para dormir.


  —Asómate por la ventana. —Majo reconoció la voz de Alex.


  Se levantó apresurada y tropezó en el camino antes de llegar a la ventana. Afuera de la casa, sobre la acera y aun con las luces encendidas, un auto desconocido estaba estacionado.


  —No tengo paraguas y…


  Majo no pudo escuchar el resto porque dejó caer el teléfono sobre la cama y salió corriendo hacia el exterior.


  Alex la vio salir de la casa apresurada, descalza y sin abrigo. Así que él descendió tan rápido como pudo del coche que había alquilado, y se dirigió hacia ella.


  Colisionaron en un abrazo que duró el tiempo suficiente para que la lluvia impregnara la vestimenta inadecuada de ambos. Majo comenzó a llorar nuevamente y se aferró al pecho de Alex.


  —Esta es tu ropa de oficina… —dijo Majo sin despegar la mejilla del pecho de Alex, quiso disculparse, pero el chico la interrumpió.


  —Escucha, cariño. —Alex comenzó a cantarle al oído en inglés—: No hay montaña tan alta, no hay valle tan profundo, no hay río lo suficientemente ancho, cariño… Si me necesitas, llámame…


  Alex y Majo se mecieron en la lluvia, sin importar la tormenta y el frío, atentos únicamente a la canción.


  —… simplemente di mi nombre, estaré allí a toda prisa…


  Majo reconoció la canción Ain't no mountain high enough y su llanto se volvió más profundo.


  —… desde aquel día, hice una promesa, estaré allí cuando tú quieras…


  De pronto Majo ya no se sentía más triste, solo protegida por los brazos de aquel chico, que no eran demasiado fuertes.


  —… no hay viento, no hay lluvia, ni tormenta invernal que pueda detenerme cariño… si alguna vez estás en problemas, estaré allí de inmediato…


  Cuando la canción terminó, Majo comenzó a reír, era una risa nerviosa. Alex y ella estaban completamente empapados, se permitió abandonar el pecho del chico para observar esos ojos que tantas veces la habían hecho suspirar.


  Su entorno estaba tan oscuro, que bien podría pasar por media noche, que por el inicio de la mañana. Majo se maravilló del chico que tenía delante de ella. Se preguntó por el paradero del chico de los chistes crueles, el chico engreído de tantos inviernos atrás.


  Era él, Alex el chico del invierno, y nunca un invierno se había sentido tan cálido.


  —Perdóname Alex —dijo ella con voz estrangulada, mientras Alex recorría con la yema de su pulgar, el contorno rosado de sus labios—. No quiero terminar…


  —Nunca hemos terminado, cariño.


  Las manos de Alex abandonaron los labios de Majo en una caricia sutil que se extendió por su clavícula y hasta su nuca. La atrajo hacia él en un movimiento rápido y la besó.


  La besó exigente y suplicante. Y ella le correspondió lo mejor que pudo.


  Cuando sus labios se separaron con la respiración agitada, volvieron abrazarse, como si de esa forma nunca más existiera la posibilidad de separarse.


  —Dios —dijo Alex dejando escapar una exhalación—. Cuánto te amo.
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  «Alex me quiere a mi… Alex me ha elegido a mí».


  La edad es relativa. Cuando Juliana tenía su edad ya era madre. Pero Majo había sido criada por Susana, así que se sabía joven.


  Hasta que un día, pocas semanas después, algo cambió…


  —Quiero mudarme de casa de mi madre.


  —¿San Pedro Garza García?


  —Aun no puedo permitírmelo, pero trabajo en ello. Voy a conseguir un buen departamento que te permita despertar con las vistas que tanto te gustaron.


  Majo se quedó atónita y después de unos segundos no pudo ocultar la sonrisa que se plantó en su rostro. Lo abrazó y llenó su rostro de besos.


  «Quiere llevarme con él… esposa de Alex», solo podía preguntarse cuándo se lo pediría.


  Majo comenzó a pensar que, si en seis meses se graduaba, los lazos que la ataban a su estado podrían cambiar. Podría mudarse, podría estar más cerca del chico del invierno.


  Alex cumplió veinticuatro años. No le había pedido matrimonio a Majo, sin embargo, ella estaba convencida que aquello era una mera formalidad.


  Alex y su familia regresaron a Monterrey el último domingo de diciembre. Majo aun seguiría en La Rumorosa unos días.


  Alguien tocó la puerta el lunes después de medio día.


  —¿Alex? —preguntó confusa.


  Alex no era Alex, lo desbordaban los nervios y parecía no haber dormido en mucho tiempo, cuando un día antes lo había visto perfecto.


  —Demos un paseo cariño —dijo él atrayéndola a sus brazos.


  Majo cerró la puerta con seguro y se dejó guiar por el chico.


  Alex condujo en círculos por el poblado hasta estacionarse frente a su casa. No había hablado durante aquel tiempo, y Majo le permitió el silencio que él necesitaba.


  Cuando entraron, él la llevó tomada de la mano al segundo piso, caminaron por el largo pasillo lleno de puertas hasta encontrase frente a la puerta corrediza al balcón. Entonces giraron al lado contrario a donde se encontraba la escalera que iba hacia el ático, donde Emma conservaba sus pinturas.


  Subieron la angosta escalera y se encontraron con una habitación llena de estantes y cajas. Una combinación entre una biblioteca y una bodega. Alex retiró la sábana que cubría el sofá e invitó a Majo a sentarse.


  Majo estaba tan absorta observando la caída contraria del techo, la otra mitad del ático parecía un lugar mucho más sobrio, que no se dio cuenta que Alex había regresado a su lado con un álbum de fotografías.


  El chico de sonrisa practicada se hincó frente a ella. Aquella tarde carecía de tal sonrisa. Majo nunca lo había visto más humano y eso la abrumó.


  —Nunca quise algo que no fuese capaz de proporcionarme yo mismo —comenzó Alex mirándola a los ojos—. Me enamoré de ti aquel primer invierno y, sin embargo, no fui consciente de cuánto, hasta dos más tarde.


  El corazón de Majo comenzó a latir frenético.


  «¿Sera este el momento?».


  —Quise conservarte un tiempo. Lo suficiente para dejarte ir —Alex desvió la mirada hacia el piso de madera—. Pero no lo conseguí. Me gusta la forma en que me miras, ajena a mis secretos. Pero si quiero que permanezcas conmigo, debo compartirlos.


  Alex acercó el álbum y lo colocó en las piernas de Majo.


  —Mi chica de la frontera —dijo él en voz alta, acariciando su mejilla.


  «Mi chico del invierno», le respondió en silencio, acariciando su espesa cabellera color ámbar.


  Lo observó a los ojos y supo que aquello que esperaba tan ansiosamente no llegaría en ese momento.


  —Te amo princesa, no lo olvides nunca —dijo Alex con voz estrangulada.


  A Majo aquello le sonó a despedida y se quedó helada al percatarse que sus ojos se tornaban de un intenso rojo y se cristalizaban.


  Abrió el álbum. Había una serie de fotografías sin nada especialmente particular. Se detuvo en una, su madre se veía especialmente joven y no pudo evitar sonreír al ver en la fotografía de matrimonio de Emma y Martín. Emma tenía razón, Alex era idéntico a su padre en su juventud, mismos ojos, misma cabellera; pero a él le faltaba la sonrisa maliciosa de su hijo.


  Llegaron las fotografías de una bebita hermosa, vestida de hermosos mamelucos rosas y gigantescos moños sobre su pequeña cabeza rubia.


  —¿Es una de las gemelas? —le preguntó a Alex que parecía haberse quedado mudo.


  No levantó la mirada y lo único que obtuvo como respuesta fue un movimiento de cabeza negativo. Majo sabía de alguna manera que no era una de ellas, pero sintió la necesidad de preguntarlo.


  La niña de las fotografías siguió creciendo y pronto reveló unos enormes ojos verdes. Iguales que los de Alex.


  «Es tu hija».


  Mil preguntas empezaron a rondar su cabeza.


  «¿Cuándo?».


  «¿Quién era la madre?».


  «¿Dónde estaba la niña?».


  «¿Por qué me lo contaba hasta ahora?».


  «¿Hacía esto alguna diferencia?».


  No sabía si preguntar y que le respondiera, era lo que verdaderamente quería. Siguió pasando las páginas, ya no las observaba con detalle como lo había hecho antes. Eran tan solo su excusa para pensar, para enlistar sus posibilidades.


  No aguantó más, de ninguna manera llegaría a una conclusión satisfactoria.


  —¿Es tu hija?


  Él nuevamente negó con la cabeza.


  —¿Quién es? —trató de sonar tranquila, pero fue hasta escuchar su voz que se dio cuenta de lo frustrada que empezaba asentirse.


  Alex no respondió, todo lo que escucho de él fue un apagado sollozo.


  —Alex, me estas asustando, ¿Quién es?


  —Esa niña vivió hace muchos años —empezó a decir, era difícil entenderlo, su voz era temblorosa y le sobrevenían espasmos—. Su nombre era Alejandra.


  Se quedó callado por un momento, intentado ordenar sus ideas. Cada momento de silencio servía para llenar la cabeza de Majo de más y más interrogantes.


  —Fue la hija mayor de un matrimonio, una hija muy deseada y querida. En sus primeros años nunca se sintió diferente. Vestía vestidos coloridos y era peinada con extravagantes accesorios... —los espasmos de Alex habían desaparecido, pero su cuerpo entero aun temblaba—. Un día, eso cambió, a sus nueve años entendió que algo no estaba bien con ella... —guardó un momento de silencio, otro espasmo lo recorrió—. Esa niña soy yo, Majo.


  «Esa niña soy yo».


  Pasó mucho tiempo para que los sentidos de Majo lograran descifrar la complejidad de sus palabras.


  Ella quería hacer muchas preguntas, decir que era imposible, gritar que esta broma no era agradable, que se marchara ya el chico de los chistes crueles. Pero Alex no sonreía engreído o burlón. No la miraba con ojos vanos y presuntuosos.


  —En un primer momento me sentí muy avergonzado —dijo Alex, cuando se sintió capaz de verla a los ojos—. Sin embargo, al compartirlo con mis padres, ellos me hicieron saber que contaba con su apoyo. Que mi futuro, sería un camino que recorreríamos juntos.


  Majo aun no encontraba su voz y tampoco algo que decir. Solo se concentró en sus ojos, aquellos ojos que siempre la embriagaban y trataba en vano de encontrar a la niña de su pasado.


  —Te quiero Majo, te quiero de verdad —dijo él tomándole ambas manos—. Se que te he hecho daño, pero no podía seguir mintiendo. Quiero que seas parte de mi futuro, pero no quiero llevarte por ese camino con los ojos vendados.


  Alex, le dio tiempo para responder. Ella no lo hizo.


  —Tienes que ser valiente Majo —acunó su rostro con una de sus manos cuando ella desvió la mirada—. Mírame cariño, quiero que me veas a los ojos de nuevo. Soy el mismo Alex de ayer, el mismo de tantos inviernos. Sé que me quieres lo suficiente, sé que podemos hacerlo juntos.


  Y Majo lo abrazó, de la única forma que era capaz de lidiar con situaciones difíciles. Acariciando su cabello, abrumada por todo lo que aquello significaba.


  —Prométeme que no iras a ninguna parte, prométeme que no vas a dejarme.


  Por fin Alex se permitió llorar de nuevo, se dejó romper en pedazos, había pagado el precio para un intento de estar con ella.
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  Aquellas noches, Majo se dormía con lágrimas, ya no se obligaba a parar. Sin importar si era lo suficientemente importante, era consciente que, tarde o temprano, iba a pasar y quería darle una despedida digna.


  Guardaría únicamente al chico inteligente que Alex siempre fue, a la mirada traviesa que le dirigía cuando la engatusaba, al esplendor de sus ojos verdes justo antes de besarla.


  Al chico apuesto con piel de invierno que había aprendido a amarla.
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  En 2019 tras haber quedado desempleada en medio del desequilibrio que provocó la pandemia, tomó la decisión de perseguir sus sueños a través de las letras.
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